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Miguel Alfredo Maza Márquez
Situación Jurídica


Bogotá D.C., veinte (20) de noviembre de dos mil trece (2013)
ASUNTO:
La Fiscalía Décima Delegada ante la Corte Suprema de Justicia, procede a definir la situación jurídica del General ® Miguel Alfredo Maza Márquez, vinculado a la investigación como presunto autor de los delitos de concierto para delinquir; del homicidio del doctor Luis Carlos Galán Sarmiento y de los señores Santiago Cuervo Jiménez y Julio César Peñaloza Sánchez; así como de las lesiones personales del señor Pedro Nel Angulo Bonilla.

HECHOS JURÍDICAMENTE RELEVANTES:
El 18 de agosto de 1989 en horas de la noche, el doctor Luis Carlos Galán Sarmiento en desarrollo de la campaña presidencial que lideraba, se desplazó a Soacha – Cundinamarca, con el propósito de dirigirse desde la plaza principal a los ciudadanos de esa población. 
Ubicado en la tarima en donde lo acompañaban sus escoltas Pedro Nel Angulo Bonilla, Santiago Cuervo Jiménez y el Concejal de Soacha, Julio César Peñaloza Sánchez, entre otras personas, se escucharon las detonaciones que acabaron con su vida, la del concejal, del escolta Cuervo Jiménez y causaron lesiones a Angulo Bonilla.

 DEL SINDICADO:

Miguel Alfredo Maza Márquez, se identifica con la cédula de ciudadanía No. 2.943.150 expedida en Bogotá
, hijo de Miguel Maza Uged y Eladia Márquez (fallecidos), nació el 4 de diciembre de 1937 en Santa Marta, de 76 años de edad, casado con Isolda Álvarez; doctor en sociología de la Universidad Autónoma del Caribe.

Siendo miembro activo de la Policía Nacional de Colombia y Director del F-2, (hoy DIJIN), el 24 mayo de 1985, en el mismo cargo, fue trasladado al Departamento Administrativo de Seguridad – DAS, puesto que ocupó hasta el 5 de septiembre 1991, cuando el presidente Cesar Gaviria Trujillo, atendiendo las sugerencias del Gobierno de los Estados Unidos que lo señalaba de tener vínculos con el Cartel de Cali, le solicitó la renuncia como Jefe del DAS, la cual le fue aceptada a través del Decreto 2088 de esa fecha, nombrando como nuevo Director a Fernando Brito Ruiz.
Durante los dos años siguientes estuvo en comisión diplomática en Venezuela, posición desde la cual solicitó al Presidente de la República, el 3 de mayo de 1993, pasar a uso de buen retiro como Mayor General.
CALIFICACIÓN JURÍDICA PROVISIONAL:

En la indagatoria que rindió el sindicado Miguel Alfredo Maza Márquez, este Despacho le formuló cargos por un concurso de conductas punibles que enmarcan dentro de las descripciones de concierto para delinquir, homicidio con fines terroristas, lesiones personales con fines terroristas contenidos en el Decreto 180 de 1988, en su orden, adoptado como legislación permanente a través del Decreto 2266 de 1991 al unísono de los instrumentos internacionales como comportamientos que dada su gravedad y sistematicidad constituyen delitos de lesa humanidad tal y como lo consideró  este Despacho en las resoluciones de 11 de julio y 22 de agosto de 2012 al atender la solicitud de prescripción de la acción penal.
En este orden de ideas, como se anunció, esta Fiscalía Delegada  procede a definir la situación jurídica del sindicado Maza Márquez teniendo como fundamento de la imputación jurídica los instrumentos internacionales a los cuales debe integrarse el referente punitivo de los delitos de concierto para delinquir, atentado a la vida e integridad personal, de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 7, 29 y 31 del Decreto 180 de 1988 en su orden.

Artículo 7. Concierto para delinquir: El que forme parte de un grupo de sicarios o de una organización terrorista incurrirá por éste sólo hecho en prisión de diez (10)  a quince (15) años.
Conforme al inciso 2° del artículo 15.1 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, por favorabilidad en caso de una eventual condena, la pena a imponer por el concierto para delinquir sería la prevista en el artículo 340 inciso 2 de la Ley 599 de 2000 que consagra una pena inferior como se aprecia:
Artículo 340. Concierto para delinquir. Cuando varias personas se concierten con el fin de cometer delitos, cada una de ellas será penada, por esa sola conducta, con prisión de tres (3) a seis (6) años. 

Cuando el concierto sea para cometer delitos de genocidio, desaparición forzada de personas, tortura, desplazamiento forzado, homicidio, terrorismo, narcotráfico, secuestro extorsivo, extorsión o para organizar, promover, armar o financiar grupos armados al margen de la ley, la pena será de prisión de seis (6) a doce (12) años y multa de dos mil (2.000) hasta veinte mil (20.000) salarios mínimos mensuales legales vigentes. 

La pena privativa de la libertad se aumentará en la mitad para quienes organicen, fomenten, promuevan, dirijan, encabecen, constituyan o financien el concierto o la asociación para delinquir. 

En cuanto al homicidio:

Artículo 29.  Homicidio con fines terroristas. El que con fines de terrorismo diere muerte a un magistrado, juez, gobernador, intendente, comisario, alcalde posesionado o simplemente elegido, personero o tesoreros municipales o miembro principal o suplente del Congreso de la República, de las Asambleas Departamentales, de los Consejos intendenciales, de los Consejos Comisariales o de los Concejos municipales o del Distrito Especial de Bogotá. Presidente de la República, Procurador General de la Nación, Contralor General de la República, Ministro de Despacho, Jefe de Departamento Administrativo, candidato, dirigente político, dirigente de Comité Cívico o Gremial, periodista, profesor universitario o directivo de organización sindical, miembros de las Fuerzas Militares, Policía Nacional o de Organismos de Seguridad del Estado, Cardenal, Primado, Agente Diplomático o Consular, Arzobispo u Obispo, incurrirá en prisión de quince (15) a veinticinco (25) años y en multa de cincuenta (50) a doscientos (200) salarios mínimos mensuales.
Concurriendo las circunstancias de agravación punitiva descritas en los  numerales  7 y 11 del artículo 66  de la Ley 100 de 1980:
Artículo 66. Agravación punitiva. Son circunstancias que agravan la pena, siempre que no hayan sido previstas de otra manera.
[…]

7. Obrar en complicidad de otro.

[…]

11. La  posición distinguida que el delincuente ocupe en la sociedad por su riqueza, ilustración, poder, cargo, oficio o ministerio.
De las lesiones personales:
Artículo 31. Lesiones personales con fines terroristas. El que con fines terroristas cause daño físico o mental a alguna de las personas mencionadas  en el artículo 28 del presente Decreto, incurrirá en las siguientes penas:
a) Si el hecho produjo incapacidad para trabajar o enfermedad que no pase de treinta (30) días, la pena será de dos (2) a cuatro (4) años de prisión y multa de cinco (5) a veinte (20) salarios mínimos mensuales;
b) Si la incapacidad o enfermedad pasare de treinta (30) días, sin exceder de noventa (90), la pena se aumentará hasta una tercera parte;

c) Si la incapacidad o enfermedad excediere de noventa (90) días, la pena aumentará en dos terceras partes.
Teniendo en cuenta que la pena determinada para este delito no supera los cuatro años de prisión, este Despacho no definirá situación jurídica por el mismo, de conformidad con lo ordenado en los artículos 354 y 357 de la Ley 600 de 2000.
ANTECEDENTES:
Como metodología de esta determinación, considera el Despacho  pertinente iniciar con los argumentos defensivos del sindicado Maza Márquez, ofrecidos en las distintas sesiones de indagatoria y a partir de ellos, efectuar el análisis del abundante material probatorio que en veinticuatro años ha sido arrimado por distintos despachos judiciales.
Se hará referencia de cada una de las pruebas y a medida que se proceda con su estudio, se ilustrará a los sujetos procesales con notas al pie de página que les facilite su ubicación en los más de cuatrocientos mil folios que integran la actuación y que conforme a la determinación de la Corte Suprema de Justicia de 20 de enero de 2012
, que resolvió la petición de nulidad por falta de competencia del instructor de entonces, quedaron intactas al no presentar vicios en su producción y aducción. 
La Corte Suprema de Justicia, expidió la determinación referida, luego de asumir el conocimiento de la causa que adelantaba el Juzgado Primero Penal del Circuito Adjunto de Descongestión de Cundinamarca, con fundamento en la resolución de acusación de 24 de agosto de 2010 proferida por el Fiscal 25 de la Unidad Nacional de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, contra el sindicado Maza Márquez, para ese entonces, privado de la libertad.
Declarada la nulidad, la libertad y radicada la competencia en el Despacho del Fiscal General de la Nación, como Juez natural en razón del fuero constitucional del General Miguel Alfredo Maza Márquez, a quien se le imputa la ejecución de las acciones en desempeño del cargo de Director del Departamento Administrativo de Seguridad, de conformidad con el acto Legislativo 04 de 2011 y la resolución 0-0207 de 7 de febrero de 2012, mediante la cual el Fiscal General de la Nación delegó en el Fiscal Décimo la investigación, acusación y actuación en la etapa del juicio si a ello hubiere lugar, es competente en éste Despacho habida consideración de que las conductas a él atribuidas tienen relación directa con las funciones que desempeñó, por ello, el 11 de julio de 2012 dispuso su vinculación mediante indagatoria, correspondiendo ahora la definición de su situación jurídica.

DESCARGOS DE MIGUEL ALFREDO MAZA MÁRQUEZ
El sindicado General ® Maza Márquez a lo largo de su diligencia de descargos, hizo referencia del contexto político y social que vivía Colombia en la década de los 80 y comienzos de los 90, cuando imperaba el deseo de los carteles de la droga, de convertir al país, en sus términos, en una “narcodemocracia”, a través de diferentes mecanismos de sometimiento de las instituciones armadas, políticas y administrativas. Citó artículos como el “dosier del paramilitarismo” realizado a partir de la versión de Diego Viáfara Salinas
 y el informe de Federico Andreu Guzmán, entre otros reportajes periodísticos.
Inició en el año 1985 su gestión como Director del Departamento Administrativo de Seguridad –DAS-, entidad de significativa importancia para el país, habida consideración que manejaba la inteligencia estratégica, produciendo diariamente un documento evaluativo para la Presidencia de la República.

Como apoyo a su gestión administrativa, designó a miembros activos y en uso de buen retiro de las autoridades armadas, que dirigían las dependencias más importantes del Departamento y con quienes sostenía permanente comunicación, porque “estábamos en guerra”.

Frente al tema de interés para este despacho, es decir la protección a personajes como el doctor Galán, se reconoció como un funcionario que ejercía control y evaluación de manera permanente a todas las actividades, sosteniendo comunicación  con sus Jefes de División, entre ellos, con el Coronel Manuel Antonio González Henríquez, quien según el sindicado, tenía la autonomía para decidir sobre la asignación de los integrantes de los distintos esquemas de seguridad, aclarando “que sin el consentimiento del personaje era físicamente imposible producir el traslado, a no ser que se hubiese presentado un motivo de fuerza mayor”, caso este último, en el que se le comunicaba de manera escrita la decisión al escoltado.

Dependiendo del perfil del personaje, la oficina de protección analizaba el riesgo y asignaba acorde con ello, el número de integrantes del esquema y organismos como el DAS, la Policía Nacional, el Ejército, la Fuerza Aérea y la Naval, por instrucciones del alto gobierno, en consejos de seguridad diarios, debían estar al tanto de los desplazamientos que efectuaba el protegido.

Diariamente pasaba a Presidencia de la República un informe escrito, realizado por la Central de Inteligencia que incluía todo lo relacionado con el doctor Galán: su hogar, su sede política, los desplazamientos que hacían dentro de su campaña proselitista en consideración a su crítica situación de amenaza; documento que era copiado a todas las fuerzas del Estado, a quienes se les daban áreas de responsabilidad para que estuviesen pendientes y así poder garantizar un mejor control.

En cuanto al cambio del jefe de escoltas del doctor Galán, dijo que más o menos, dos meses antes su muerte, el doctor Virgilio Barco Vargas, Presidente de la República, lo llamó a Palacio; allí lo encontró hablando con el doctor Galán, quien le comentó que estaba inconforme con Víctor Julio Cruz, porque le informaba a su esposa Gloria Inés Pachón de Galán, de algunos movimientos que consideraba eran de su vida privada, dándole a entender que era “un problema de falda". Una vez llegó al DAS, habló con el Jefe de Protección encaminado a encontrarle una solución a la queja.

Allegó copia del plan transitorio de 4 de octubre de 1988 suscrito por el Coronel Manuel González Henríquez, Jefe de la División de Orden Público
 que comprendía un (1) Jefe de Escolta, (5) operativos y (2) administrativos; ampliado en noviembre 23 del mismo año con (5) escoltas más y un (1) administrativo
 e ilustró sobre el estudio que éste hizo de la hoja de vida del subteniente Jacobo Alfonso Torregroza Melo, presentado al doctor Galán, a quien, según él, no le disgustó. Una vez aprobada su designación fue sometido a un rentrenamiento de una semana.

A lo largo de la diligencia fue insistente en que la escolta del doctor Galán, la conformaban quince (15) servidores del DAS y de Jacobo Alfonso Torregroza Melo, negó haber sido él, quien dio la orden de asignarlo como Jefe de la Escolta, porque, ese era un tema que solo manejaban en la Jefatura de Protección y agregó que desde el punto de vista profesional estaba mejor capacitado que un escolta del DAS, que llegó a imponer el orden, era juicioso y muy estricto en su protección. Afirmó que nunca el doctor Galán presentó una queja en su contra y contradijo haberse reunido con la señora Gloria Inés Pachón de Galán para tratar los temas de seguridad.
El plan denominado “Tricolor” emanado por el Gobierno Nacional  donde se le daban misiones a los diferentes organismos de seguridad se diseñó, según él, para la protección del doctor Galán correspondiéndole “al DAS la protección física individual del personaje, a la policía ejército y demás fuerzas armadas las vías por donde se desplazaba el personaje, control del sitio o plaza donde iba a actuar el personaje, lo mismo que la infraestructura ocupada por él, llámese tribuna etc., es decir, lo que se conseguía con eso, era la distribución de los servicios para que cada institución se responsabilizara de su misión asignada”
.
En ese esquema, existía la avanzada a cargo de “un teniente coronel del ejército Omero Rodríguez, él tenía 4 hombres bajo su disposición, que iban adelante con la misión de ir detectando cualquier movimiento sospechoso, el cual se lo transmitía al coordinador del servicio, para que se tomase las medidas adecuadas y así evitar cualquier sorpresa. La avanzada tenía como función principal la de adelantarse a la escolta que custodiaba al personaje, de igual manera estaba en capacidad de detectar si dentro del desplazamiento existían sectores peligrosos y si estos estaban cubiertos por la fuerza pública, desplazamiento de vehículos y de motos, con acompañante que generaran cualquier tipo de inseguridad y demás hechos producto de su intuición, los cuales eran su labor transmitírselo al Jefe de la escolta o al mismo jefe de protección”. 
Ocurridos los hechos del 18 de agosto de 1989, participó conjuntamente con los jueces de orden público y de instrucción criminal en las investigaciones adelantadas por la muerte de los precandidatos Bernardo Jaramillo, Pizarro Leóngomez y en el de Luis Carlos Galán Sarmiento, como policía judicial, para que los jueces tomaran las decisiones adecuadas.
Ilustró sobre los seis atentados de que fue víctima, entre ellos, el de 30 de mayo de 1989, con un carro bomba, cuando se desplazaba por la calle 56 con carrera 7 de Bogotá, atentado del que fue previamente alertado por el Capitán retirado del ejército Luis José Wanumen Camargo, y el del 6 de diciembre de 1989 en la sede principal del DAS.

Para garantizar ampliamente su derecho de defensa, el Despacho adoptó como metodología de la indagatoria, interrogarle por cada una de las referencias documentales y de los señalamientos que los testigos, realizaron en su contra, los cuales desmintió de manera repetitiva.
Concluyó luego de ello, que existió un complot para acabar con su vida y la del precandidato presidencial, en donde además intervino el Teniente Carlos Flórez Franco, dos oficiales de inteligencia militar, que terminaron condenados, por lo que se interroga si luego de ello es posible prestarse para la muerte de un hombre como el doctor Galán.
Le formuló cargos  este Despacho por los hechos ocurridos el 18 de agosto de 1989 a las 8:45 en Soacha, en donde murieron las víctimas referidas, cargos que se enmarcan en los tipos penales de homicidio con fines terroristas (art. 29 del Decreto 180 de 1988) y lesiones personales con fines terroristas (art. 31 Decreto 180 de 1998) y concierto para delinquir, dentro de un contexto de un crimen de lesa humanidad acorde con lo considerado por este Despacho en resoluciones de 11 de julio y 22 de agosto de 2012 frente al cual no son aplicables las normas sobre prescripción establecidas en el Decreto Ley 100 de 1980, declarándose inocente y enfatizó en que a él no le convenía la muerte del doctor Galán con quien tuvo bastante acercamiento “ya que estaban en la misma orilla como es el de combatir a los narcotraficantes y luego a los extraditables”.
LAS VÍCTIMAS:

1. Luis Carlos Galán Sarmiento
El doctor Galán, abogado y economista de la Pontificia Universidad Javeriana, estadista santandereano, líder político nacional, casado con Gloria Pachón, padre de cuatro hijos, cofundador y director del Nuevo Liberalismo, movimiento político fundado en 1976; considerado en 1989 por los medios de comunicación, encuestas y ambiente político, como el virtual ganador en las elecciones a Presidente de la República de Colombia del año 1990.
Amenazado de muerte desde 1981 por los traficantes de droga que conformaron el Cartel de Medellín e integrantes políticos financiados por éstos, en contra de quienes expuso sus tesis anticorrupción, de rechazo a su vinculación como Congresistas o candidatos de elección popular y la conveniencia de su extradición a otros países como Estados Unidos de América.
Fue asesinado el 18 de agosto de 1989, a los 46 años de edad, luego de que varios de los líderes de su movimiento corrieran la misma suerte. En el protocolo de necropsia se concluyó: “hombre adulto que fallece por anemia aguda a herida vascular por proyectil de arma de fuego”.

El registro civil de defunción 330313 se protocolizó el 22 de agosto de 1989 en la Notaría 36 del Círculo de Bogotá D.C.
 

2. Santiago Cuervo Jiménez

Escolta integrante del esquema de seguridad del doctor Galán  durante tres años, casado con Olga Marina Jiménez, acompañó el día de los hechos al doctor Galán. En la Plaza de Soacha subió a la tarima de madera ayudando al líder político, se ubicó a su lado izquierdo en señal de protección. Cuando las ráfagas se escucharon se lanzó sobre el precandidato para protegerlo. Pese a las graves heridas que le ocasionaron posteriormente la muerte, logró con el apoyo de Pedro Nel, bajar al candidato de la tarima y llevarlo en el vehículo blindado al centro médico.

Días mas tarde, murió el 30 de agosto de 1989, concluyendo la Necropsia como causa de muerte: “Hombre de 28 años que fallece por falla multisistémica por peritonitis secundaria a perforaciones intestinales por proyectil de arma de fuego”
.  

El registro civil de defunción 093268 del señor Santiago Cuervo Jiménez se protocolizó en la Notaría 10 del Círculo de Bogotá D.C el 31 de agosto de 1989
.
3. Julio César Peñaloza Sánchez

Se desempeñó como maestro de ceremonia el 18 de agosto de 1989, casado con Gloria Mercedes Rojas Escobar, padre de dos hijas, licenciado en educación física, rector del Colegio Divino Niño de Soacha, presidente de la Asociación de Colegios Privados de Soacha, estudiante de segundo año de derecho de la Universidad Libre en Bogotá, concejal suplente del Nuevo Liberalismo del municipio de Soacha – Cundinamarca.

La prensa refirió que: "Como político inició en el MOIR en 1971 bajo la dirección de Carlos Bula y Jorge Robledo, después formó parte de la UP y con éste partido llegó al concejo de Soacha. En 1989 de nuevo fue candidato a la misma corporación por el Nuevo Liberalismo en fórmula con Gonzalo Rodríguez Chía. El día de su asesinato organizó una caravana desde el Tropezón hasta el parque principal; cuando llegó Luis Carlos Galán él siempre estuvo junto al caudillo liberal, y al momento de subir a la tarima las balas asesinas acabaron con su vida”.

Falleció el 23 de agosto de 1989, cinco días después de los hechos del 18 de agosto, cuando tenía 36 años de edad; el protocolo de necropsia refirió: ”hombre adulto que fallece por hipertensión endocraneana secundaria a laceración, edema y contusión cerebrales por trauma craneoencefálico por proyectil de arma de fuego”.

El registro civil de defunción 772033 se protocolizó el 24 agosto 1989 en la Notaría 32 del Círculo de Bogotá
. 
4. Pedro Nel Angulo Bonilla

Integrante del esquema de seguridad del doctor Galán, junto con Santiago Cuervo Jiménez, acompañaba en la tarima al líder político, se ubicó a su lado derecho; cuando se produjeron las ráfagas de metralleta, fue herido en el brazo y en la pierna cayendo junto con su arma, la que logra recuperar y disparar hacia arriba. 
El Instituto Nacional de Medicina Legal, determinó una incapacidad  definitiva sin secuelas de 20 días.

SOLICITUD DE LOS SUJETOS PROCESALES:
1. El Ministerio Público

En su condición de Agente Especial en representación de la Delegada para el Ministerio Público en Asuntos Penales, solicita se profiera medida de aseguramiento contra Maza Márquez, como coautor de homicidio agravado, habida consideración que el acervo probatorio arrimado así lo determina.

Para ello, hace alusión de los testimonios de todos aquellos que refieren la participación del DAS y de manera particular de su director en el crimen; cita a los abogados Rafael Murillo Guarnizo, Iván Roberto Duque Gaviria, “alias Ernesto Báez”, los testimonio de Alonso de Jesús Baquero Agudelo, “alias Vladimir”, Rommel Edelberto Hurtado García, del escolta Pedro Nel Angulo Bonilla, de los cabos segundo de la Policía Nacional, José Oved Ariza Lancheros y Mario Rueda León, del Ex Inspector General de la Policía Víctor Hugo Ferreira Avella, la periodista Virginia Vallejo García y transcribe amplios apartes de las diez sesiones de indagatoria que el sindicado rindió ante este Despacho, para concretar que éste no sólo se enteró con antelación del atentado que se cernía contra el doctor Galán, pudiendo evitarlo, sino que coadyuvó para el éxito de la empresa criminal, debilitando el esquema de seguridad.
Analiza la declaración del señor Rafael Murillo Guarnizo quien hizo referencia de los encuentros realizados en el departamento del Tolima, entre el senador Santofimio Botero, los narcotraficantes Rodríguez Gacha y Escobar Gaviria, y el para entonces Gobernador Álvaro Sierra, con el propósito de organizar tareas, dentro de las cuales se le encomendó a Juan Benito Rodríguez Muñoz, alias “28” o “Don Mario” (sobrino de Rodríguez Gacha), la de conseguir sicarios y las armas y a través del sindicado Maza Márquez, los datos necesarios para concretarlo.  

Se ocupó también de la declaración de Iván Roberto Duque Gaviria, asesor político de las autodefensas del Magdalena Medio, creador del movimiento político MORENA, quien además de ilustrar a la Fiscalía sobre la conformación del grupo al margen de la ley y su dirección a cargo de los narcotraficantes Escobar Gaviria y Rodríguez Gacha, cita los momentos en los que se entrevistó con el sicario Jaime Eduardo Rueda Rocha, quien le contó detalles sobre el crimen y la colaboración que recibió del grupo del DAS, antes, durante y después, así como de Torregroza Melo y del sindicado Maza Márquez, para lograr el resultado conocido, porque “ninguna vuelta grande  podía hacerse en el país, sin el apoyo de la ley”.

Trae a colación el Ministerio Público, la versión dada a conocer por Duque Gaviria en relación con los casetes que poseía el Coronel Luis Arsenio Bohórquez Montoya, con grabaciones que comprometían a Maza Márquez, así como del conocimiento que de ellos tuvo Henry Pérez, quien a través del sacerdote Carlos Enrique Ciro, le informó al sindicado sobre su existencia, logrando con ello acuerdos.  

De igual modo, el Procurador Judicial, resalta el testimonio de Alonso de Jesús Baquero Agudelo, quien como integrante del grupo paramilitar del Magdalena Medio, hace un relato de las circunstancias en que se llevó a cabo el atentado contra el doctor Galán en la ciudad de Medellín, de los acuerdos políticos con los paramilitares con diversos propósitos, de la decisión de matar al doctor Galán y las distintas reuniones que se acordaron con tal propósito, su financiación, la designación de Jaime Eduardo Rueda Rocha como líder del grupo de sicarios y las armas que se utilizarían. 

Otro de los testimonios que analiza el representante es el del doctor Rommel Edelberto Hurtado García, quien afirma que se enteró previamente del atentado que sufriría el doctor Galán en Soacha, y que de ello le contó a Maza Márquez, este a su vez le informó que habían reforzado notoriamente la seguridad.

Trae a colación las declaraciones de Pedro Nel Angulo Bonilla, que muestra todas las irregularidades en el servicio de escolta dirigido por Torregroza Melo, así como lo sucedido el día 18 de agosto hasta llegar a los fatídicos hechos que rodearon la muerte del doctor Galán; también los testimonios de José Oved Ariza Lancheros y Mario Rueda Rocha integrantes de la Policía que advierten de las irregularidades cometidas por los Comandos de Policía de Soacha y Cundinamarca y certifican sobre la desprotección del doctor Galán.

Estudia las declaraciones del General Víctor Hugo Ferreira Avella y de Virginia Vallejo García periodista y amante de Pablo Emilio Escobar Gaviria, quien relata que la razón del odio de este hacia Maza Márquez, fue la relación estrecha entre el sindicado y los Rodríguez Orejuela y transcribe grandes apartes de las sesiones de indagatoria del sindicado ante este Despacho, para soportar el Representante de la sociedad su petición.

Declaraciones que a su juicio enseñan la responsabilidad del sindicado en el debilitamiento de la escolta y en severas fallas que permitieron la llegada del colectivo criminal a pocos metros de entonces candidato presidencial, el conocimiento que con antelación tuvo el sindicado sobre el magnicidio, sin haber hecho nada para evitarlo y por el contrario haber coadyuvado para el éxito de la empresa criminal, debilitando el esquema de seguridad.

Realiza el análisis de la petición elevada por la defensa al Despacho del señor Fiscal General de la Nación con el propósito de que sean declarados como falsos testigos, varios de aquellos que han declarado contra el aquí sindicado, advirtiendo que tres de ellos son abogados, que no existe ninguna retractación de su testimonio, que no han sido premiados con beneficios por parte de la justicia, descartando así la perversa interacción entre individuo y judicatura y  en su versión al unísono señalan al DAS, al Jefe de Escoltas y a su director Maza Márquez como facilitadores y cómplices del magnicidio.

2. Parte Civil constituida en representación de la señora  Gloria Mercedes Rojas Escobar, esposa de Julio César Peñaloza Sánchez.
Fundamenta su solicitud de medida de aseguramiento de detención preventiva contra el sindicado Maza Márquez, analizando que la actuación de este enmarca adecuadamente dentro de la teoría del dominio funcional del hecho, por lo tanto la definición de situación jurídica debe obedecer a la coautoría por cadena de mando como forma de atribución de responsabilidad penal, por su presunta participación en el crimen de lesa humanidad de Galán y su comitiva, que fue realizado por una estructura criminal narco institucional, para lo cual inicia resaltando que existe amplia evidencia procesal de los niveles de riesgo de la víctima, que eran conocidos por la Presidencia de la República y demás organismos del Estado quienes debatían el tema en los Consejos de Seguridad.

Afirma que se puede inferir válidamente que la estrategia gestada por los narcotraficantes para cometer el asesinato del doctor Galán, consistió en cooptar algunos funcionarios con poder de mando al interior de los diferentes organismos de protección del Estado que facilitaran llegar al candidato presidencial y poder asesinarlo, trayendo a colación las declaraciones de varios de los testigos que así lo pregonan.

En  cuanto a la responsabilidad del sindicado, dice que la misma atañe a las siguientes graves falencias identificadas dentro del esquema de protección: 

i) Los permanentes cambios de personal no justificados que formaron parte de una estrategia criminal orientada a terminar con la vida del doctor Galán.

ii) La asignación, en total desconocimiento de los altos indicadores de riesgo que pesaban sobre el panorama general de nuestro país, y particularmente, sobre el candidato a la presidencia más amenazado, – nombrando deliberadamente como jefe de escolta a Jacobo Torregroza Melo, contacto directo del narcotráfico y del paramilitarismo para cumplir un aporte esencial a la empresa criminal. 

iii) La injustificada ausencia de avanzada y personal de apoyo para la seguridad del candidato el día de los hechos.  
iv) La desviación de poder en la preparación de informes para obstaculizar resultados dentro de las investigaciones respectivas, de la que hizo parte el archivo de la investigación disciplinaria adelantada al interior del DAS, así como los informes presentados por el  DAS, la  DIJIN.  SIJIN que fundamentaron la privación de la libertad de varios inocentes. 

Con esos cuatro temas como pilares de su petición, el apoderado de la parte civil luego de hacer alusión a las decisiones de los Tribunales Penales Internacionales para Yugoslavia y Ruanda como a la teoría de la autoría mediata, reiteró la procedencia de la medida de aseguramiento contra el sindicado Maza Márquez.
La Fiscalía, no dedicará un aparte exclusivo para responder la petición del Ministerio Público, ni la Parte Civil, porque anticipa que comparte los argumentos y sobre ellos versará la parte considerativa.
3. Defensa del General® Miguel Alfredo Maza Márquez

Anuncia la defensa que con el fin de que se tome una decisión ajustada a derecho respecto de la situación jurídica del implicado, adjunta el documento elaborado por su defendido en donde hace un análisis de las acusaciones de Iván Roberto Duque Gaviria en su contra, al cual anexó fotografías que se tomaron sobre el episodio del asesinato del doctor Galán Sarmiento, en donde contrario a lo que reposa en el expediente, enseña que Torregroza Melo  estuvo en cumplimiento de sus funciones.

El sindicado Maza Márquez en su escrito que versa de manera especial en la declaración de Iván Roberto Duque Gavira, alias “Ernesto Báez” a quien denunció ante el Despacho del señor Fiscal General de la Nación para que sea investigado dentro de las actuaciones que ordenó sobre el “cartel de falsos testigos”
,   dice que Duque Gaviria ha pervertido de manera sistemática la verdad de los acontecimientos, al mencionarlo como uno de los generales denunciados por el Teniente Coronel Luis A. Bohórquez Montoya, como implicado en el paramilitarismo del Magdalena Medio.

Frente a las acusaciones de Escobar Gaviria dice que lo cierto es que estando en orillas opuestas fue él quien como Jefe del DAS  denunció el narco paramilitarismo, la presencia de los albergues contiguos al Batallón Bárbula cuando estaba bajo la responsabilidad de Bohórquez; que denunció ante el Ministerio Público y la Administración de Justicia los vínculos de Escobar Gaviria y Gonzalo Rodríguez Gacha con las Autodefensas de Henry Pérez.

Agrega que contrario a lo declarado por Duque Gavira, que le atribuye una cercana relación con Henry Pérez y Yair Klein, él fue el artífice de la persecución del primero y la judicialización del mercenario israelí.

Finalmente, atribuyó la actitud de Duque Gavira al resentimiento que le dejó el hecho de que gracias a las denuncias que el DAS formuló, resultó implicada la Asociación de Campesinos y Ganaderos del Magdalena Medio –ACDEGAM- que soportaba económica y gremialmente, impidiéndole así la posibilidad de aspirar al Senado de la República con el Movimiento  de Renovación Nacional –Morena.

CONSIDERACIONES: 
El artículo  354 de la Ley 600 de 2000 prevé que la situación jurídica deberá ser definida en aquellos eventos en que sea procedente la detención preventiva, exigiendo para ello, que  aparezcan por lo menos dos indicios graves de responsabilidad  con base en las pruebas legalmente recaudadas dentro del proceso.
El 11 de julio de 2012, se profirió resolución de apertura de investigación, disponiendo entre otros asuntos, la vinculación del sindicado Maza Márquez mediante diligencia de indagatoria la cual culminó el 24 de julio último, en donde como ya se dijo, se le formularon los cargos correspondientes. 
El siguiente es el marco a desarrollar en esta providencia:

1. Contexto social y político; 2. Las amenazas contra el doctor Luis Carlos Galán Sarmiento y el conocimiento que de ellas tenía el sindicado; 3. Esquema de seguridad y designación de Jacobo Alfonso Torregroza Melo; 4. El DAS y el paramilitarismo; 5. La desviación de la investigación, 6. La responsabilidad penal del General ® Miguel Alfredo Maza Márquez. 7. Crimen de lesa humanidad.  
1. Contexto social y político

Ha evidenciado esta investigación que en el crimen de lesa humanidad del doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, participaron distintos sectores del país que en ese entonces, desde diversas posiciones, ejercían poder legítimo e ilegítimo sobre la sociedad colombiana. 

Aspiraba la justicia colombiana masacrada y los millones de ciudadanos honorables, en esos años, luchar no solo contra los actores armados irregulares, narcotráfico y la clase política corrupta, sino que dentro del descontento colectivo, estaba el Estado cómplice, representado por Congresistas, la Policía Nacional y el Ejército Nacional, seducidos por el dinero de los traficantes de drogas y el poder intimidatorio del paramilitarismo que perseguía una causa común: la desarticulación de la guerrilla dedicada a la extorsión y el secuestro.
El Ejército Nacional, como lo dijo el doctor Federico Andreu-Guzmán, en su informe de investigación sobre la masacre de La Rochela
; documento aportado por el sindicado en su indagatoria, “obstaculizaba las investigaciones de los jueces con amenazas, hostigamientos, la renuncia de brindar protección a las comisiones judiciales o a cumplir órdenes de captura”… en zonas que estaban bajo total y férreo control de los grupos paramilitares y del Ejército”.

En esa zona del Magdalena Medio, referida por Andreu-Guzmán, el grupo paramilitar que ejecutó el crimen del doctor Galán, actuaba en connivencia con las autoridades administrativas locales y el Ejército Nacional, a pesar de los múltiples delitos que cometían para dar a conocer su poderío y expandirse territorialmente (masacres, homicidios selectivos, extorsión, tráfico de armas, narcotráfico, entre otros), compartían los mismos escenarios de entrenamiento con los mercenarios israelíes; eran amigos de los Batallones militares que les bridaban apoyo operativo, logístico, de comunicaciones y de inteligencia, permitiéndoles transitar sin restricción en la región y las instalaciones de las bases militares.

El fenómeno del paramilitarismo en el Magdalena Medio, no sólo  en términos de Andreu-Guzmán, sino por lo que el país ha conocido en la última década con ocasión del sometimiento de estos grupos a la Ley de Justicia, Paz y Reparación, no fue el fruto de una actividad individual o desviada de oficiales del Ejército sino que fue una política de Estado, que tuvo expresiones en la legislación y sobre todo, en la doctrina, reglamentos y disposiciones internas en las Fuerzas Militares.
Andreu-Guzmán, citó la frase del Teniente Coronel Luis Arsenio Bohórquez Montoya, Comandante del Batallón Bárbula de Puerto Boyacá, plasmada en su carta de 20 de septiembre de 1989 y dirigida al Ministro de Defensa, que ampliamente recrea la situación: “no tuve necesidad de crear grupos de autodefensa, porque ya existían, muy bien organizados y con resultados admirables, en los municipios del área del Batallón Bárbula. Y como la política del ejército nacional dirigida por usted, señor General Botero Restrepo, señalaba al Ejército Nacional con el apoyo de autodefensas, para preservar el orden y para devolver las regiones afectadas, desarrollé mi actividad de mando conforme a dicha estrategia y mediante las tácticas correspondientes”.
En la entrevista ofrecida a la Revista Vea
, poco antes de su muerte (24 de junio de 1991), el Coronel Bohórquez Montoya dijo que “Las autodefensas hacen parte del manual de combate del Ejército. Ahí están incluidas […] las fuerzas armadas reclutaron, organizaron, a los grupos de autodefensas”.
Pero la investigación ha dejado entrever no sólo la relación del paramilitarismo con el Ejército Nacional, sino que también ha enseñado escenarios en donde la Policía Nacional con sus comandantes de Cundinamarca y Soacha, la DIJIN y el DAS dirigido por el sindicado Maza Márquez, se relacionaron para distintas actividades ilegales; de ello, se hablará de manera detallada luego, pues es parte fundamental de esta investigación.
La clase política no fue la excepción en esa alianza. Cuando vivía una de las peores crisis de corrupción y era permeada y financiada por los grupos dedicados al tráfico de drogas, sirvieron como brazo político de la mafia, entre ellos, a modo de ejemplo, señala la investigación a Alberto Enrique Santofimio Botero, Jorge Ortega Ramírez, Hernando Durán Dussán (q.e.p.d), Ernesto Lucena, William Vélez y Tiberio Villareal (q.e.p.d), algunos ya condenados o procesados por tales nexos como César Pérez García y otros que nunca lo han sido ni lo serán.
Este poder económico de los narcotraficantes, la complacencia  y simpatía de los organismos armados del país, de algunos congresistas, gobernadores, alcaldes, les permitió en el año 1981, revivir los grupos de autodefensas, para lo cual, ingresaron al país gran cantidad de armas, reclutaron y adiestraron a miles de sicarios, como su brazo armado, sometieron al país al horror de sus actos terroristas, al desplazamiento forzado, la desaparición forzada y a la muerte a miles de colombianos, so pretexto de proteger a ganaderos, industriales y narcotraficantes que pretendían someter al Estado y liderarlo.
Así en el Magdalena Medio, la macro organización de las Autodefensas Unidas de Colombia fueron dirigidas por Gonzalo Pérez, sus hijos Henry de Jesús Pérez Durán, Wilson de Jesús Pérez Durán como líderes máximos de la región; con comandantes de Grupo como el “Negro Vladimir” y Jaime Eduardo Rueda Rocha, asesino material del doctor Galán; políticamente por Iván Roberto Duque Gaviria, alias “Ernesto Báez” quien como estrategia creó en 1982 la Asociación de Campesinos y Ganaderos del Magdalena Medio – ACDEGAM- que tenía como proyecto político con la ayuda de integrantes del partido liberal, la creación del Magdalena Medio como nuevo departamento y financieramente, sostenidos por Rodríguez Gacha, Escobar Gaviria entre otros narcotraficantes. 
La época de violencia que se vivió entre los años 1979 y 1991, registraron estadísticas que enseñaban como promedio anual la muerte de aproximadamente 25 jueces y abogados asesinados o víctimas de atetados
; entre ellos policías e investigadores; periodistas; simpatizantes de corrientes políticas de izquierda; defensores de derechos humanos, y personas que sin ostentar ninguna de estas calidades se registraron en la larga lista de víctimas de los narcotraficantes del Cartel de Medellín y su brazo armado, los paramilitares, dirigidos por Pablo Emilio Escobar Gaviria, alias “El señor de las flores” simpatizante de la izquierda, seguido de Gonzalo Rodríguez Gacha, alias “El Mexicano” de tendencia ultraderecha y otros pequeños traficantes como Cuco Vanoy, Berracol, Luis Carlos y Jairo Correa. 
En ese mismo  contexto de riesgo, el doctor Galán, abanderaba una campaña política con miras a obtener la Presidencia de la República que lo hizo notable para el partido liberal y para los demás partidos, así como para la delincuencia misma, que veía en él, un tropiezo a sus intereses.
En la convención de Medellín, realizada el 19 de septiembre de 1981 luego de la elección de Alfonso López Michelsen como candidato presidencial para las elecciones de 1982, el doctor Galán dividió el partido liberal, instaurando pocos días después,  la Convención de Rionegro en la que el Nuevo Liberalismo, movimiento fundado el 30 de noviembre de 1979, ahora como grupo disidente del partido liberal se unía a Rodrigo Lara Bonilla, creador del movimiento “Dignidad Liberal”, pactando éstos dos líderes, reescribir la historia del partido y del país.
Hicieron pública su lucha contra la corrupción en todos sus órdenes y contra el narcotráfico; no obstante, el Nuevo Liberalismo fue permeado por la clase política que tenía nexos con los capos de la droga y se adhirieron a finales de 1981, como apoyo a la campaña presidencial del doctor Galán, el Movimiento Renovación Liberal de Antioquia, liderado por Jairo Ortega Ramírez y Pablo Emilio Escobar Gaviria; este en Antioquia promovía el movimiento cívico, inicialmente denominado “Civismo en marcha” y luego “Medellín sin tugurios”.

Poco tiempo pasó, para que fueran descalificados por el líder del Nuevo Liberalismo, al conocer que el Movimiento de Renovación Liberal de Antioquia del que hacían parte Ortega Ramírez y Escobar Gaviria, posteriormente apoyado por Santofimio Botero, tenían fuerte relación con el MAS (muerte a secuestradores) y el paramilitarismo. Así lo materializó en la carta que le suscribió a Ortega Ramírez: “No podemos aceptar vinculación de personas cuyas actividades están en contradicción con nuestras tesis de restauración moral y política del país. Si usted no acepta estas condiciones, yo no podría permitir que la lista de su movimiento tenga vinculación alguna con mi candidatura presidencial”.
El doctor Galán los expulsó públicamente de su campaña presidencial, en el parque Berrio de la ciudad de Medellín; Ortega Ramírez como primer renglón al Congreso y Escobar Gaviria como suplente, pasaron a apoyar la candidatura de Alfonso López Michelsen y fueron elegidos a la Cámara de Representantes; Escobar Gaviria, llegó al Congreso supliendo al titular y obteniendo el beneficio de inmunidad diplomática, fin último, ante su actividad criminal y con ello, la visa privilegiada que el Gobierno de los Estados Unidos le entregó a petición de la cancillería Colombiana.

Ese era el escenario desolador en el que se movía el destino del país en 1981, el doctor Galán como disidente del partido liberal y como cabeza visible del Nuevo Liberalismo, que se mostraba inconforme con la designación de López Michelsen como candidato presidencial, se lanza también a la presidencia, contrariando las decisiones del Partido Oficialista Liberal: “Los grandes propósitos nacionales solo serán posibles si recuperamos la dignidad del Estado, si modernizamos los partidos, si construimos una ética social y si acabamos los privilegios. Asumo la responsabilidad de esta cruzada renovadora” dijo el 18 de octubre de ese año. 
El doctor Galán es derrotado en las urnas al quedar en el tercer lugar luego de Betancur Cuartas y López Michelsen. En representación del Nuevo Liberalismo, el doctor Lara Bonilla, accede a una curul en el Senado de la República en 1982. Poco después, el país conoce abiertamente, por los debates que motivó al interior del Congreso, que la actividad económica de Escobar Gaviria estaba ligada al narcotráfico. 
Promueve entonces el Nuevo Liberalismo, en el Congreso de la República la pérdida de investidura de Escobar Gaviria. Las deliberaciones públicas del doctor Rodrigo Lara Bonilla, en ese recinto, los convirtió junto al doctor Galán, en los principales enemigos del narcotraficante. 
Fracasado López Michelsen en sus aspiraciones, el doctor Belisario Betancur Cuartas, como Presidente de la República le solicita al Nuevo Liberalismo, que el congresista doctor Rodrigo Lara Bonilla, protagonista del debate contra Escobar Gaviria, como cuota política de ese movimiento, asuma la Cartera del Ministerio de Justicia. 
El mismo escenario en donde como Senador atacó, denunció y fijó posturas contra la corrupción y el narcotráfico, fue propicio para el montaje orquestado por Ortega Ramírez, Santofimio Botero y Escobar Gaviria, donde afirmaron que un cheque suscrito por Evaristo Porras, había ingresado a la campaña del nuevo Ministro de Estado, Lara Bonilla. 
Entre muchos otros, lo respaldaron el presidente Belisario Betancur Cuartas, quien continuó confiándole la Cartera de Justicia y el periodista Guillermo Cano, que luego del debate, publicó en el diario El Espectador, la imagen ampliada de la reseña criminal de Pablo Escobar Gaviria, detenido en 1976 y, cuando advirtió sobre el poder corruptor del narcotráfico escribió: "Estamos presenciando el crecimiento de una generación sin fronteras morales, sin valores ni principios éticos. Esto es lo que combate el Ministro de Justicia, Rodrigo Lara Bonilla".

Los ataques no se quedaron en simples debates públicos, el doctor Rodrigo Lara Bonilla, uno de los principales líderes del Nuevo Liberalismo, se convirtió en el funcionario público que con mayor vehemencia, como Ministro de Justicia, rechazó y combatió el narcotráfico, y junto con el Coronel Jaime Ramírez Gómez, dio los más duros golpes a la mafia, paralizó helicópteros y avionetas destinados al tráfico de estupefacientes, señaló la financiación de diversas actividades y partidos políticos con dineros calientes y de paso, destruyó el laboratorio de procesamiento de cocaína más grande  de la época, “Tranquilandia”.

El 30 de abril de 1984, cuando ya había sido designado para que el 20 de mayo siguiente, viajara como Embajador en Alemania y así proteger su vida, fue la primera víctima del Nuevo Liberalismo a manos del narcotráfico, dirigido por Escobar Gaviria. Su muerte motivó que el Presidente Betancur Cuartas, declarara “el estado de sitio” y aunque en un comienzo había sido renuente a la extradición de colombianos, decidió que previo concepto favorable de la Corte Suprema de Justicia, al amparo de Ley 27 de 1980 mediante la cual fue aprobado el Tratado de la Extradición suscrito entre Colombia y los Estados Unidos de América, se procediera en tal sentido.
En el funeral del Ministro, el Presidente manifestó:
“El Presidente de la República da el primer paso adelante en esta emergencia nacional:[…]¡Alto ahí, enemigos de la humanidad entera¡ Colombia entregará a los delincuentes solicitados por la comisión de delitos en otros países, para que se les castigue de manera ejemplar en esta operación universal contra un ataque también universal.”
Pocos meses después, el Juez Tulio Manuel Castro Gil, encargado de la investigación del crimen del doctor Lara Bonilla, fue asesinado el 23 de julio de 1984 en horas de la noche mientras se movilizaba por la avenida Caracas de esta capital.
El 17 de agosto de 1986, fue asesinado el Coronel Jaime Ramírez Gómez, uno de los principales testigos contra Escobar Gaviria; su testimonio era base de la acusación que el Juez Castro Gil había proferido en su contra. 
Firme a sus ideas y a su amigo político Lara Bonilla, el doctor Galán, le anunció a los narcotraficantes “Continuaremos la lucha de Lara […] Debemos inclinarnos reverentes ante su ejemplo y su memoria para expresar nuestra decisión de continuar su noble lucha y defender los valores y principios por los cuales Rodrigo Lara acaba de ofrendar su vida”.  
El doctor Enrique Parejo González, amigo personal de Lara Bonilla y militante del Nuevo Liberalismo, de común acuerdo con el doctor Galán, entra a remplazarlo como Ministro de Justica, cargo que desempeñó hasta la culminación del gobierno del doctor Betancur Cuartas.
La decisión del presidente Belisario Betancur Cuartas, motivó la reunión de Panamá entre el narcotraficante Pablo Emilio Escobar Gaviria, el Procurador General Carlos Jiménez Gómez y el doctor Alfonso López Michelsen, entre otros. Los narcotraficantes enviaron un mensaje al presidente para evitar la extradición, pero éste continúa con su decisión y ellos, se refugian inicialmente en otros países, y desde la clandestinidad conformaron el tenebroso grupo conocido como “los extraditables”.

El 6 y 7 noviembre de 1985 el movimiento guerrillero M–19 se toma el Palacio de Justicia, apoyados y financiados con dos millones de dólares de Escobar Gaviria, con el propósito de eliminar al presidente de la Corte Suprema de Justicia, Alfonso Reyes Echandía y destruir los archivos contra los Extraditables, concretando así el demencial ataque que provocó el Holocausto del Palacio de Justicia.
Luego de la muerte de todos los magistrados, lograron producir la inconstitucionalidad de la ley aprobatoria del Tratado de Extradición, es así, que el 12 de diciembre de 1986, la Sala Plena de la Corte Suprema de Justicia, mediante sentencia No. 111, declaró inexequible la Ley 27 de noviembre 3 de 1980.
El 17 de diciembre de 1986, a las 7:15 p.m., la banda “Los Priscos”, asesina al periodista y director del diario El Espectador, Guillermo Cano Isaza, que había publicado desde el 11 de junio de 1976 noticias relacionadas con las actividades al margen de la ley de Escobar Gaviria.

Luego de titular en su columna de opinión, “Libreta de apuntes” ¿Dónde están que no los ven?
... artículo relacionado con la actividad delincuencial de Pablo Escobar, para ese entonces Congresista Suplente y su primo Gustavo Gaviria, con la inactividad de las autoridades frente a las órdenes de captura impartidas por los jueces contra  narcotraficantes y con los privilegios de los “padrinos del narcotráfico y del lavado de dólares” que libremente se movían por el país y en el exterior, la decisión de asesinarlo no se dejó esperar.

Entre otras frases, con estas palabras motivó al capo del narcotráfico “[…]¿Será posible que alguien, con seriedad, en el alto gobierno les diga a los colombianos, sedientos y necesitados de pronta y cumplida justicia, que castiguen el delito y al delincuente; porqué están libres, continúan libres, individuos como los primos Escobar Gaviria, los Lehder, los banqueros y corredores de bolsa defraudadores, los caracterizados ejemplos de inmoralidad campante? […] Las órdenes de captura de los jueces que no se han cumplido ante el estupor nacional son una cruel caricatura de la degradación a que hemos llegado, precisamente porque hemos tolerado y seguimos tolerando el imperio de los más deshonestos y de los más inmorales, que con su dinero y sus armas homicidas todo lo corrompen y todo lo contaminan”.
Con el ánimo de doblegar al gobierno para que reversara la decisión de extradición, los narcotraficantes se valieron de dos brazos armados: uno liderado por Gonzalo Rodríguez Gacha y Henry de Jesús Pérez Durán en el Magdalena Medio y el otro, integrado por los sicarios dirigidos por Escobar Gaviria. 
Así iniciaron una cruel y sistemática acción terrorista que segó la vida de miles de inocentes compatriotas: jueces, investigadores, policías, militares, políticos, militantes y simpatizantes del Nuevo Liberalismo y de otras corrientes políticas y gente del común, se contaron por centenares. Cada día los medios de comunicación registraban la devastadora inclemencia de Escobar Gaviria, considerado uno de los hombres más ricos del mundo.
Con ellos, el 12 de noviembre de 1981, nació el grupo Muerte a Secuestradores –MAS- luego de que el M-19 secuestrara en la Universidad de Antioquia a Martha Nieves Ochoa Vásquez, hija de Fabio Ochoa Restrepo; grupo financiado por narcotraficantes, para combatir el secuestro por medios extra legales. Se les atribuyó innumerables asesinatos que casi exterminan al movimiento M-19 en Antioquia, antes de que decidieran dejarla en libertad, sin lograr un solo peso por ello. Luego, tras acuerdos, realizaron labores conjuntas con el Cartel de Medellín, tras pactar la paz.

La creación del MAS capitalizado con 446 millones de pesos, armado e integrado por 2.230 hombres, fue anunciada a través de volantes lanzados desde una avioneta en el estadio de Cali, el 2 de diciembre de 1981, luego de pasar de la lucha de las mafias contra el secuestro, dio origen a los grupos paramilitares que cuidaban a los capos de la droga, a los ganaderos y terratenientes de las guerrillas colombianas. 
Así mantuvieron al país amenazado y arrodillado durante varias décadas con sus actos terroristas; asesinando además a militantes e integrantes de partidos políticos de izquierda, logrando casi desaparecer al movimiento político Unión Patriótica –UP-; a quienes expresaban tendencias liberales o se negaran a apoyarlos económicamente o a todo aquel, que independientemente de sus simpatías, fuera defensor de los derechos humanos. A ellos estuvieron vinculados por lo menos 59 militares, cuyos nombres fueron entregados al presidente Belisario Betancur Cuartas por el Procurador General de la Nación, luego de que realizara la investigación al respecto.

Pasado el tiempo el doctor Galán, convoca a sus amigos más cercanos que compartían su política contra la corrupción y la violencia; a aquellos que promovían un cambio cultural y el ejercicio de la política noble y digna e invitaban a la denuncia pública de los corruptos que desprestigiaban al país y a combatir a los narcotraficantes que con su dinero penetraban los estamentos nacionales ante una ciudadanía que miraba con complacencia a los nuevos ricos.
En Bogotá, el 18 y 20 de noviembre de 1988, se llevó a cabo lo que se denominó la disolución del nuevo liberalismo; no obstante, el doctor Galán fue claro en sus planteamientos al afirmar que esto no era así. El Nuevo Liberalismo no se disolvió, tan sólo “de igual a igual” se unió al liberalismo oficialista como una estrategia política para mantener la Presidencia de la República, porque a pesar de la unión y de que compartieran la misma filiación como partido político, no era lo mismo decir Galanista que Liberal oficialista y eso lo tenían aún más claro, los grupos de narcotraficantes, la clase política y los liberales involucrados posteriormente con su muerte, como el condenado Alberto Santofimio Botero que se desempeñó como asesor de Escobar Gaviria en el Congreso de la República.
Así lo dijo públicamente: “El nuevo Liberalismo no desapareció extinguiéndose lánguidamente, porque hubiese sido abandonado por sus dirigentes. El nuevo liberalismo lo que ha hecho es reintegrarse al partido liberal, para inspirar en él una nueva época de la política colombiana y de las misiones históricas que ese partido ha cumplido y debe cumplir en éste país. Ha sido un acto consciente, deliberado, analítico en el cual han intervenido no solo ustedes compañeros presentes en este congreso, sino miles de dirigentes del movimiento, que a lo largo de los últimos tres meses, analizaron esta misma decisión y deliberaron sobre ella, en más de treinta asambleas, cumplidas en los departamentos, en las intendencias y en las comisarías […]”Compañeros el viaje continúa con la misma brújula, con el mismo destino, con una nave más grande”. 
Como líder del Nuevo Liberalismo, se convirtió en la opción que contribuiría al partido liberal para mantener el poder; su regreso lo condicionó a la consulta popular a su interior.
Sus fuertes pronunciamientos contra el narcotráfico y la clase política corrupta, en sus campañas, le valieron estar amenazado durante varios años. El diario El Espectador el 19 de agosto de 1989 tituló que “Estaba amenazado por el narcotráfico” y dentro de este artículo concluyó que “condenar el flagelo del narcotráfico, sus secuelas, su inserción en las principales actividades de la economía, de la vida política y social, fue una tarea que adelantó Galán desde comienzos de la década de los 80”.

En esta nota periodística, el diario plasmó algunas de las manifestaciones públicas del doctor Galán: “el narcotráfico quiere destruir al Nuevo Liberalismo, porque sabe que es su enemigo en Colombia” […] “Vemos con angustia cómo el narcotráfico ha desarrollado recursos poderosos que están amenazando el estado de derecho y la libertad  de los colombianos y que están buscando convertir a Colombia en el paraíso de la impunidad” […] “Nos enfrentamos a esos oscuros intereses que han venido  infiltrándose dentro de los medios de comunicación, dentro de los propios partidos y dentro de las estructuras sociales y económicas del país” […] “Hace año y medio- comienzos de 1982, desautorizamos en Antioquia una lista porque incluía dentro de ella a una persona comprometida en problemas de ésta índole. Naturalmente nos expusimos a la reacción, a la venganza, a la represalia de esos poderosos intereses solapados vinculados con el mundo delictivo y estamos viviendo las pruebas  inevitables cuando se tiene que luchar por la transformación a fondo de los problemas que afectan a una sociedad” […] “Nos esperan muchos retos. Venimos de afrontar muchos retos y varios de ellos pueden seguir, en el momento menos esperado.”

Señaló al narcotráfico como: “el problema más grave de Colombia y una de las peores amenazas contra la humanidad. Para afrontarlo se requiere la mayor concentración y coordinación de los poderes del Estado y la máxima solidaridad social”.
Condenó la infiltración de los narcos en la política: “condeno la utilización de los recursos del narcotráfico, no únicamente en la derecha o en la izquierda, sino en las infiltraciones que ha habido en las causas políticas del centro […]” y al ser preguntado sobre si el nuevo partido ultraderechista Movimiento de Restauración Nacional (Morena)
 estaba vinculado con el narcotráfico, el precandidato respondió: “No tengo las pruebas así perentorias pero si sé que allí se han sustituido las armas del estado y nadie tiene derecho a hacer eso”.

Sus tesis y su actuar conllevaron que no sólo él, sino todos sus militantes estuvieran amenazados y algunos simpatizantes fueran asesinados por difundir sus ideas, así lo dijo el hoy Senador Juan Francisco Lozano Ramírez, militante del Nuevo Liberalismo, en ese entonces: “Sobre todo el nuevo liberalismo gravitaba una sensación de amenaza y hubo atentados contra Concejales quizás como ALFONSO GARZON y líderes en las regiones donde había control de estas organizaciones, yo particularmente recuerdo que nos recomendaban a los Galanistas no ir a los Municipios de la Provincia de Rio Negro, donde tenía un  gran poderío RODRIGUEZ  y donde se había corrido la voz en que no se permitiría el proselitismo Galanista por parte de esas organizaciones”

Acorde con ello, el autor material del crimen, Jaime Eduardo Rueda Rocha, al ser interrogado por José Orlando Chávez Fajardo, respecto del motivo por el cual lo asesinó, dijo: […] el Dr. Galán no estaba de acuerdo con los Grupos de Autodefensas y que estaba de acuerdo con los Norteamericanos para la extradición […]” 
El 29 de octubre de 1989, sicarios de Escobar Gaviria  atentaron contra el periodista Jorge Enrique Pulido Sierra, quien había sido declarado enemigo de los narcotraficantes. El 8 de noviembre siguiente, luego de una agonía de diez días, se produjo su deceso.

El periodista Pulido Sierra fue sentenciado a muerte, cuando debatió públicamente sobre “las secuelas sociales que estaba dejando la perversa industria de la droga”. El programa radial en el que entrevistó a la madre del doctor Lara Bonilla, ocasionó una de las primeras reacciones del narcotráfico que ese mismo día, en horas de la tarde, hizo estallar un petardo en la sede de Radio Todelar y luego, al reiterar el repudio por el asesinato del doctor Galán, a través de su programa titulado “Galán Vive”, que cerró afirmando que "Los terroristas son un puñado de hombres que, como lo dijera el propio Presidente de la República, no son de esta patria" provocó en los narcotraficantes la decisión de lograr su muerte. 

Esta muerte, sin lugar a dudas enseñó, que los capos de la droga, a pesar de que el doctor Galán ya se encontraba muerto, perseguían y exterminaban a todo aquel que mostrara de alguna manera su simpatía con la lucha de los políticos Lara y Galán contra los traficantes de la droga.

Así lo reseñaron los medios de comunicación: “Por eso en 1989, cuando ya era un empresario exitoso y un curtido periodista, desde su acreditado espacio de opinión Canal Abierto desarrolló varios programas para evidenciar ante el país las secuelas sociales que estaba dejando la perversa industria de la droga. Por ejemplo, el 15 de mayo, con ocasión de la celebración del Día de la Madre, entrevistó a Raquel de Lara, la progenitora del inmolado ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla, a quien destacó como "un símbolo de valor y de templanza en la lucha contra el narcotráfico". A las 24 horas, una bomba de regular poder provocó serios destrozos en la sede de su programadora. Una advertencia que sólo alentó el talante combativo de Pulido. El 19 de octubre, diez días antes del atentado en su contra y dos meses después del asesinato de Luis Carlos Galán, arremetió de nuevo, y en un programa que tituló "Galán Vive" se despachó con un implacable comentario: "Los terroristas son un puñado de hombres que, como lo dijera el propio Presidente de la República, no son de esta patria". Ese día firmó su sentencia de muerte. 

José Libardo Blackburn Cortés,
 Coordinador Nacional Territorial de la Campaña “Galán Presidente”, recordó que “durante el año 1989, año preelectoral, la actividad política comenzó a caldearse desde sus inicios, en el primer semestre hubo mucha actividad con miras a la convención nacional del partido liberal que debía realizarse a mediados del mes de julio y donde el tema central sería la aprobación de la consulta popular para elegir el candidato único del partido a la Presidencia de la República, periodo 90-94. Durante ese primer semestre el doctor Galán realizó una intensa campaña proselitista continuando con su recorrido permanente por todas las regiones del país”. 

Agregó “De otro lado se produjeron muchos acercamientos con dirigentes  del partido liberal del anteriormente denominado oficialismo, estoy hablando  de senadores, representantes, diputados, concejales y dirigentes tanto en el orden municipal como departamental, como nacional. […] la figura de Galán no solo era la más promisoria  del país sino que le aseguraba al partido liberal el mantenimiento del poder, esto se desprende del gran apoyo  popular que él recibía no solo de los ámbitos puramente políticos  sino también a nivel de los gremios, organizaciones no gubernamentales y sin excepción, aparecía figurando con muy clara ventaja sobre todos los demás oponentes en los sondeos y encuestas de opinión que para ese entonces ya empezaban a realizar profusamente.[…] Era evidente que el DR. GALAN representaba una amenaza real para los narcotraficantes por sus posiciones verticales en este campo y sobre todo por el inmenso crecimiento de su opción para ser elegido presidente de la república, las encuestas reveladas en esos días señalaban que el DR GALAN era el favorito para ganar la consulta liberal y la presidencia de la república.”

El Partido Liberal Colombiano en 1989, adoptó la Consulta Popular como mecanismo de selección del candidato único de la colectividad a la Presidencia de la República, en ella se inscribieron como precandidatos los doctores Luis Carlos Galán Sarmiento, Ernesto Samper Pizano, Hernando Durán Dussan, Alberto Santofimio Botero, Jaime Castro y  William Jaramillo. 
En desarrollo de esta campaña política a la presidencia de la República, precedida por la consulta popular, el doctor Galán, desde distintos escenarios del país, hizo fuertes señalamientos relacionados con la situación de violencia generada por narcotráfico y otros actores, así fue registrado por los medios de comunicación escritos: 

El Espectador Julio 21.89 pág. 5 – A. “Urgen cambios para hacer frente al peligro que amenaza al país: Galán. El precandidato liberal Luis Carlos Galán Sarmiento afirmó, durante su visita a Barranquilla, que la libertad y los derechos de todos los colombianos están amenazados por fuerzas violentas, terroristas, bárbaras que quieren intimidar a la nación e imponer por la fuerza un destino al país consiguiendo la impunidad para sus crímenes“.

“Se muestra así, como la opción para los millones de colombianos cansados de la violencia y la corrupción; varios son los personajes políticos que se adhieren a su campaña. César Gaviria Trujillo, ex Ministro, se convirtió en el segundo de su movimiento, y sesenta y siete parlamentarios (sic) se sumaron a la precandidatura del doctor Galán, contando con fuerte representación en los departamentos de Nariño, Cauca, Córdoba, Cesar, Caldas, Cundinamarca, Chocó, Antioquia, Bolívar, Guajira, Magdalena, Santander, Sucre, Valle, Boyacá, Atlántico, Meta, Norte de Santander, San Andrés y Risaralda.

En ese ambiente político, llamaba la atención de la prensa, las relaciones del doctor Galán con el también candidato a la consulta popular, Alberto Santofimio Botero, las cuales sólo se ceñían a “una relación civilizada que nos permite dialogar e intercambiar ideas sobre el país y el Partido Liberal, independientemente de que cada uno de nosotros tiene sus propias tesis sobre lo que le conviene a Colombia. En esa materia tenemos discrepancias y controversias que son perfectamente legítimas en el terreno intelectual, lo cual no nos impide la comunicación liberal y el diálogo para todo lo que pueda convenirle al país.

La alianza entre el narcotráfico, el paramilitarismo y de estos con el Estado y la clase política ha quedado en evidencia a los largo de esta investigación.
Porqué el paramilitarismo estuvo involucrado en el crimen del doctor Galán? Alias Vladimir lo responde: “En ese momento éramos los que estábamos preparados para dar un golpe de esa magnitud, por el apoyo que había de los  narcos y de los políticos hacia nosotros, es decir había una llave” y agrega este Despacho, porque era la organización fortalecida pues ni el DAS ni las autoridades armadas los combatían, por el contrario eran sus aliados, así lo dijo Pérez Durán a la Fiscalía “Era sencillo, no había persecución por parte del  DAS ni de nadie”

Es sabido que Alberto Santofimio Botero, condenado por estos hechos
 y otros políticos como Tiberio Villareal, Nolberto Morales Ballesteros, César Pérez Garcia (condenado por la masacre de  Segovia)
, Guillermo Vélez, Hernando Durán Dussan, entre otros, se reunieron en distintos escenarios con los integrantes de esos grupos para efectuar alianzas que permitieran sacar de la batalla política al doctor Galán y los llevaran al poder prometiendo a cambio de sus votos, gestionar la creación del departamento del Magdalena Medio. Así lo confesaron los paramilitares Alonso de Jesús Baquero Agudelo, Comandante Militar del Frente Gavilanes e Iván Roberto Duque Gaviria, Comandante Político en el Magdalena Medio.

Con la pelea casada con los corruptos y la guerra declarada  a los carteles de la droga y paramilitares, que daban por hecho que de llegar Galán a la Presidencia, su primer acto sería su extradición a los Estados Unidos, principal destinatario del alcaloide; Santofimio Botero le recomienda al resentido Escobar Gaviria: “Pablo, mátalo. Si es el presidente te extradita”.
En sus últimas intervenciones públicas el doctor Galán dijo: “El 9 de marzo viene la gran oportunidad del país, y la fuerza del pueblo no está ni estará en que posea unas ametralladoras o cualquier otro tipo de intimidación abusiva. No. La fuerza del pueblo está en la conciencia de sus derechos, en la conciencia de sus deberes, en la comprensión de que Colombia está iniciando otra época histórica.”
Pero en un país con unas mayorías incultas, complacientes con el narcotráfico, aletargadas, sin valores, sus tesis no se comprendieron y el 18 de agosto de 1989, “Los Extraditables” lograron su muerte; la clase política corrupta su objetivo; los paramilitares con sus estructuras jerarquizadas iniciaron su proyecto de “refundar la patria”  y confabularon con la clase política que los asesoraba y dirigían el país; los crímenes de las autoridades armadas quedaron impunes, y se continuó con la ola de violencia paramilitar que dejó más de ciento cincuenta y seis  mil víctimas
 como lo confesaron sus integrantes sometidos desde el 2003 a la desmovilización conforme a la Ley de Justicia, Paz y Reparación.
Asesinados el 18 de agosto de 1989, el doctor Galán y el Coronel Valdemar Franklin Quintero, Comandante de la Policía Metropolitana de Medellín, la Dirección General de la Policía seleccionó a unos oficiales para integrar el grupo de inteligencia y de operaciones especiales del Bloque de Búsqueda, y así combatir la organización liderada por Escobar Gaviria. En diciembre de 1989 es dado de baja Rodriguez Gacha y el 2 de diciembre de 1993 en la ciudad de Medellín, Escobar Gaviria. 
Luego del 18 de agosto de 1989, se supo por los medios de comunicación y por “Ernesto Báez” en esta investigación, que los integrantes del Movimiento de Ultraderecha Morena, respaldaron en esa consulta la candidatura presidencial de Hernando Durán Dussan, hoy fallecido.

En remplazo del asesinado doctor Galán, en el proceso interno de la consulta popular, participó el doctor Cesar Gaviria Trujillo, quien ganó la consulta realizada en marzo de 1990, fecha en la que se convirtió en candidato único del Partido Liberal Colombiano a la Presidencia de la República”
.

Pero la persecución contra el Nuevo Liberalismo o Galanismo se extendió más allá de la muerte del doctor Galán. En el Avión de Avianca No. HK 1803 que cubría la ruta Bogotá-Cali, el 27 de febrero de 1989, se instaló un maletín bomba por parte del paramilitar Carlos Castaño Gil, con el apoyo de funcionarios del DAS, para matar al candidato presidencial César Gaviria Trujillo.

Así lo confesó Jhon Jairo Velásquez Vásquez, alias Popeye, sicario personal de Escobar Gaviria “[…]cuando el hijo de GALAN le entregó la bandera en el Cementerio, dejó las banderas del nuevo liberalismo, a Gaviria, yo estaba con PABLO ESCOBAR y él me dijo; a éste, también hay que matarlo. Se empezó a planear la muerte de GAVIRIA, ahí fue donde se planeó el atentado al AVION DE AVIANCA, ya que GAVIRIA estaba remplazando a la cabeza de grupo que ya se había muerto
.”  
Lo expuesto en los párrafos anteriores, grosso modo muestra el contexto  de la época, reitera que el asesinato del doctor Galán no es posible considerarlo como un hecho aislado, sino que éste fue parte del “exterminio del movimiento político “Nuevo Liberalismo” que combatía entre otras cosas, la corrupción de los partidos políticos financiados con dineros del narcotráfico y apoyaba pública y decididamente el mecanismo de la extradición como herramienta efectiva contra los traficantes de drogas, exterminio para el que se valieron de la ejecución de los actos terroristas, de advertencias, amenazas, intimidación, el terror, asesinatos selectivos a los que fueron sometidos los integrantes y simpatizantes del movimiento, y junto a ellos, las personas que por alguna razón fueron considerados enemigos, enviando a la colectividad un mensaje de silencio so pena de ser asesinados.
2. Las amenazas contra el doctor Luis Carlos Galán Sarmiento y el conocimiento que de ellas tuvo el sindicado
Muchas fueron las amenazas de que fue víctima el doctor Galán, especialmente como Jefe del Nuevo Liberalismo e integrante del partido liberal. En declaración, el doctor José Libardo Blackburn Cortes
, contó que desde 1976 conoció al doctor Galán con quien inició su relación política en 1980, desempeñándose como Coordinador Nacional Territorial, encargado de organizar todos los viajes que el candidato realizaba a nivel nacional, porque aquellos al interior de Bogotá y Cundinamarca estaban a cargo del Comité Regional de estas áreas del país. 
Manifestó que tuvo conocimiento de las amenazas en contra del doctor Galán, porque fue el propio candidato quien le comentó sobre ello, ilustrándole que a comienzos de 1989 cuando se encontraba en Washington, llamó telefónicamente a su  residencia en Bogotá y que en ese momento, le contestaron del Edificio Altos de Chicó, lugar en donde por manifestaciones de su esposa Gloria Inés Pachón, se supo, que era de propiedad de Gonzalo Rodríguez Gacha. El evento se informó a la policía y al DAS, quienes concluyeron que su teléfono estaba interceptado. 
En otro momento, dice que el doctor Galán le informó a las autoridades que frente a su residencia veía a personas en sudadera como si estuvieran realizando deporte, pero que miraban permanentemente a su apartamento; también de los anónimos que le llegaron; las llamadas telefónicas a su casa mediante las cuales le amenazaban y otras en las que simplemente no hablaban y que con ello, se logró que se reforzaran las medidas de seguridad por parte de la policía y del DAS.

Relató que él fue uno de los gestores para que el doctor Galán desde 1986 contara con dos vehículos blindados, los cuales eran pagados por los amigos y que incluso en el año 1988, él mismo, con sus recursos, compró un carro y lo mandó a blindar para que estuviera a su servicio. Vehículo que utilizó hasta cuatro días antes del atentado mortal, porque sólo hasta ese entonces le asignaron carro oficial blindado.
Adicionó que en un viaje a Cartago, Galán le comentó sobre la preocupación que tenía de que Escobar Gaviria y Rodríguez Gacha atentaran contra su vida, por lo que le sugirió que para calmar un poco la tensión que había en ese entonces, era conveniente que saliera del país, por lo menos durante dos meses, mientras se adelantaban las investigaciones e insistió, que de todos estos hechos siempre se le informó oportunamente, tanto al DAS como a la Policía, en cabeza de sus directores Maza Márquez y  Gómez Padilla.

De manera especial, contó que en forma urgente algún día, el doctor Augusto Leiva Samper, su médico personal, lo localizó para darle a conocer que en una finca del Tolima se había hecho referencia de que era “imperativo detener la carrera a la presidencia  del doctor Luis Carlos Galán Sarmiento”; que en la reunión que se había llevado a cabo un sábado, habían asistido personas del Cartel de Medellín y agregó que “fue tanta la impresión del doctor Galán al oír de parte del doctor Leiva estas afirmaciones, que él mismo se puso en contacto con el General Maza Márquez y organizó reuniones urgentes por separado con cada uno de ellos y el General Gómez Padilla […] Esas reuniones se celebraron a pocas horas de  las llamadas del doctor GALÁN, pero fueron privadas de él con estas personas”.
Amenazas que también fueron transmitidas al DAS por los Jefes de Escoltas. Obdulio Gómez Tibaquira
, mediante escrito de 3 de octubre de 1988, advirtió de la amenaza telefónica de quien hizo alusión al Cartel de Medellín y Rafael Sánchez Camargo
 como Jefe de Escoltas, dio a conocer que la empleada del servicio doméstico había recibido una llamada para el doctor Galán en donde le decía “QUE SE CUIDARA MUCHO”. Estas advertencias motivaron una reunión del Doctor Galán con toda su escolta, haciéndoles saber de su preocupación por lo que pudiera ocurrir contra él.
En este escrito Sánchez Camargo anotó:

“Que él se encontraba satisfecho (refiriéndose al doctor Galán) y muy agradecido por la manera profesional que nos desempeñamos nuestro trabajo respecto a su seguridad personal. Pero con respecto al DAS en general está muy insatisfecho era total (sic), pues se percibía la falta de interés en brindar y garantizar su seguridad. Pues en estos días pasados había enviado un representante a la Cámara para poner al corriente al Director del DAS sobre los riesgos que corre su integridad personal, encontrando como respuesta que no se tenía conocimiento sobre amenazas contra él.”
Esas no fueron las únicas amenazas que conoció el  DAS porque de manera directa y permanente recibía información al respecto que, según el sindicado Maza Márquez, la daba a conocer al Presidente de la República y también a la Policía Nacional. A modo de ejemplo, valga referir que Rommel Edelberto Hurtado García, Ex Ministro de Estado (q.e.p.d.), informante del DAS y de la Policía Nacional les transfirió la información obtenida de Miguel Rodríguez Orejuela, en desarrollo de las interceptaciones de las comunicaciones que éste, le hacía a Escobar Gaviria y Rodríguez Gacha.

En la misma línea está el testimonio de Mario Rueda León
, Cabo Segundo de la Policía Nacional, bajo juramento, dijo que cuando el doctor Galán tomó la decisión de pisar los predios de la plaza de Soacha ya estaba muerto y agregó que “El departamento de policía de Cundinamarca, más concretamente la SIJIN había retenido a un individuo que según los jefes lo apodaban el PAISA, ese individuo les había manifestado que el día  que mataran al Coronel FRANKLIN QUINTERO ese día matarían al DR. GALAN SARMIENTO, este individuo despareció de las instalaciones del departamento, sin dejar rastro, a él lo tuvieron por un espacio de dos o tres días, no se sabía de que se acusaba, porque lo trajeron no se supo donde fue a parar.” 
El atentado del que fue víctima el doctor Galán en la ciudad de Medellín- Antioquia y en donde murió el agente de la Policía Nacional, César Augusto Cardona Alzate, por el actuar criminal de la banda de sicarios “Los Priscos”, debería haber sido para los organismos de seguridad y de policía, sin lugar a dudas, la alerta que les indicaba que las llamadas telefónicas amenazantes, los anónimos, la retención del amigo de su hijo Juan Manuel por algunas horas, las noticias de que en el Tolima se reunieron políticos y narcotraficantes a decidir su muerte, entre otros sucesos, eran parte del plan que ya se estaba ejecutando.

Pero ante tantas amenazas y hechos concretos, el DAS como organismo de inteligencia del Estado, encargado de su seguridad, tan solo atinó en decir que se fraguaba un atentado pero que no conocía en qué ciudad, sintiendo el doctor Galán que no había encontrado la suficiente solidaridad ni de las autoridades, ni de la ciudadanía.
Quienes evitaron el fatídico final en ese entonces, fueron los uniformados bajo las órdenes del coronel Valdemar Franklin Quintero, Comandante de la Policía de Antioquia, que además había capturado a Fabio Ochoa por sobornar a uno de sus hombres y a Fredy Rodríguez Celade, hijo de Gonzalo Rodríguez Gacha, alias “El Mejicano”. 

El Coronel Valdemar Franklin Quintero, tampoco se salvó de las amenazas de que fue víctima por su correcto proceder y fue asesinado el mismo 18 de agosto de 1989, a las 6:00 a.m., en Medellín, como lo había anunciado “El Paisa” en el Comando de la Policía de Cundinamarca.
Los elementos de guerra que se incautaron ese 4 de agosto de 1989 en Medellín, enseñaban que quienes estaban detrás de tal propósito contaban con la decisión, información, logística y el arsenal que finalmente cegaría su vida. De ello da cuenta el informe 2340 SIJIN de 4 de agosto de 1989
,  por medio del cual se dejó a disposición dos bazucas 66mm, un radio de comunicaciones marca ICOM 72472, revólver ruger 15169614, revólver  IM86331 A, revólver  33KO383 / 28115 y el vehículo mazda rojo ABK 330 cuya tarjeta de propiedad figuraba a nombre del narcotraficante Helmer Herrera Buitrago.
Pero curiosamente para el DAS, ninguno de estos hechos significó lo mismo, ni lo llevó a extremar las medidas de seguridad del candidato, como tampoco lo representó que varios miembros del Nuevo Liberalismo ya habían sido víctimas mortales: Rodrigo Lara Bonilla, los dirigentes políticos del Magdalena Medio Benjamín Quiñones, el ex alcalde y concejal Martín Torres
, el médico y concejal Luis Silva
, y los atentados contra Alberto Villamizar, ponente del Estatuto de Estupefacientes y Enrique Parejo González en Budapest, donde cumplía funciones como embajador de Colombia en Hungría, luego de su paso por la Cartera de Justicia y respecto de los cuales Iván Roberto Duque, alias “Ernesto Báez”
 refirió como parte del “exterminio del Nuevo Liberalismo”.
El doctor Luis Iván Marulanda Gómez
, cofundador del Nuevo Liberalismo en el año 1976 y Senador de la República por el Nuevo Liberalismo en 1989, que afortunadamente se salvó del actuar de sicarios que llegaron a su residencia, un día que decidió no quedarse en ella, dijo luego de hacer referencia a las agresiones de que fue víctima el movimiento, que “Había una estrategia de exterminio de una muy amplia cobertura y que apuntaba de manera clara a doblegar al Estado Colombiano  y a doblegar a la sociedad Colombiana. El espectro  de esta estrategia, cubría no solamente el Nuevo Liberalismo, y a sus dirigentes, mediante distintas estrategias como la calumnia, la amenaza, el atentado personal […] el asesinato del doctor Galán estuvo precedido de eventos de sangre múltiples y en el caso particular que afectaron al Nuevo Liberalismo y a los que ya me referí. Repito, se trataba de un proceso genocida, en la medida que el asesinato apuntaba a un foco de individuos con un determinado perfil político, en este caso a los miembros del Nuevo Liberalismo”.
Luego del atentado en Medellín, dice el doctor José Libardo Blackburn Cortés
, que el doctor Galán habló privadamente en su residencia con los generales Gómez Padilla y Maza Márquez; que se tomó la decisión de sacarlo a Venezuela, en donde permaneció desde el 6 de agosto hasta el 13 de agosto de 1989, con el propósito, de ver si en ese término las autoridades mejoraban su seguridad. 
La investigación ha mostrado, que eso no fue así, el Coronel Flavio Trujillo Valenzuela, Jefe de Protección a Personas, dijo que para ese 18 de agosto no se había impartido un plan transitorio por parte del Jefe del DAS que garantizara su seguridad. El nivel de amenaza que tenía el doctor Galán contra su integridad personal y su vida, estaba catalogada en el grado máximo, no obstante ello, nada se hizo para evitar el peligro al que se exponía en Soacha; no fue reforzado su esquema con un número mayor de escoltas, armamento y vehículos, ni se diseñó por parte del DAS un plan que minimizara los riesgos a los que se exponía por ser el candidato presidencial que atacaba abiertamente la corrupción administrativa, el narcotráfico y la clase política permeada.
Se afirmó en ese entonces que el DAS le había sugerido aplazar el viaje a Medellín por razones de seguridad, estrategia defensiva que sigue siendo la misma hoy, pues en términos del sindicado Maza Márquez en su indagatoria, también se le advirtió lo mismo frente a la manifestación de Soacha.

Lo cierto es que ante esa afirmación, el doctor Galán expidió un comunicado a la prensa para referirse a lo titulado por el diario El Tiempo y otros periódicos que publicaron: “El DAS había advertido a Galán sobre el atentado y que su vida corría grave peligro si viajaba a Medellin” y “El DAS le había sugerido aplazar el viaje por razones de seguridad”
. Así se pronunció: 

“En relación con información de los medios de comunicación sobre el descubrimiento de granadas, rockets en las inmediaciones de la Universidad de Medellín cuando yo me dirigía a dictar una conferencia sobre la reforma de la administración pública me permito manifestar lo siguiente: 

Desde hace mucho tiempo he sido informado por amigos políticos, llamadas anónimas y versiones de funcionarios de inteligencia que existen amenazas contra mi vida promovida por organizaciones criminales.

Ante este riesgo, en varias ocasiones he solicitado a las autoridades la protección debida y de común acuerdo con ellas he continuado mis actividades políticas consciente de las precauciones que  demanda una situación de esa naturaleza. 
En el caso de ayer no recibí sugerencia alguna por parte del  DAS  para que cancelara el viaje a Medellín, al contrario de lo que se ha informado en la prensa. Si bien se me dijo en respuesta a una pregunta que formulé camino al aeropuerto en la mañana, que había llegado una información según la cual nuevamente se estaba  tramando un atentado sin que conociere lugar ni fecha, solo se comentó que era necesario realizar el programa de actividades en Medellín con especial cuidado, es decir, con las  mismas precauciones adoptadas desde hace varios meses en las diversas giras que he realizado este año a Medellín y veinte departamentos más.

Tampoco es cierto que en la visita a Medellín hubiera habido una caravana de vehículos de la cual formáramos parte el señor Ministro de Gobierno como yo. Cada uno se movilizó de forma independiente  en los diversos  desplazamientos  que hizo en la ciudad.

Fui enterado por el señor Ministro y por el jefe de mi escolta del descubrimiento de las armas pocos minutos antes de que dictara la conferencia en la Universidad. Sin embargo hice la exposición de 45 minutos y cumplí el programa tal como estaba previsto. El retorno a Bogotá se produjo a la hora y por los medios determinados en tal programa, sin que se  hubiese  producido modificación alguna. 

Deseo expresar a los familiares del agente César Augusto Cardona Alzate, muerto en el enfrentamiento con personas supuestamente involucradas en el frustrado atentado, mi profunda solidaridad por esta tragedia. Asimismo, expreso mi reconocimiento a la Policía Metropolitana de Medellín por su diligente y eficaz labor y a las autoridades del DAS por su interés en mi seguridad personal.” (negrillas del despacho).
El material bélico que llevaban fue hallado en la calle 30 con carrera 86 contiguo al No. 30 – 30 y 30-25, a las 3:30 p.m., por la policía Metropolitana de Medellín, gracias al llamado de una mujer del vecindario que avisó que le resultaba sospechoso un vehículo mazda rojo y las personas que estaban ubicados en la dirección referida que corresponde a una zona verde.
La conferencia el doctor Galán inició a las 4:15 p.m., y su Jefe de Seguridad tan sólo le comentó del encuentro de las armas “unos pocos minutos antes” de la conferencia. No obstante ello, se retiró de la Universidad a las 5:00 p.m., luego de que la policía metropolitana había frustrado el atentado y efectuado las capturas correspondientes, por ello, para la Policía efectuó un reconocimiento por su “diligente y eficaz labor”  y para el DAS, luego de desmentirlo públicamente por sus afirmaciones a la prensa, un simple agradecimiento protocolario por su “interés”.
La gravedad de este atentado fue conocida por todo el país, pero 14 días después de haber regresado de Venezuela, sin que se mejorara su servicio de seguridad, los hechos muestran que el doctor Galán el 18 de agosto de 1989 fue llevado a su muerte, tal y como lo dijo el Cabo segundo Mario Rueda León
: “cuando el doctor Galán llegó a Soacha ya estaba muerto”.
El nivel de riesgo del doctor Galán, estaba catalogado como máximo, no otro resultado podría haber arrojado el estudio de riesgo ante tanta evidencia; es claro que el DAS, organismo de inteligencia estratégica del Estado y de manera especial su Director, el sindicado Maza Márquez, siempre estuvieron al tanto, porque en cabeza suya estaba la protección del jefe del Nuevo Liberalismo y candidato presidencial y no solamente debió protegerlo de la mejor manera, sino que funcionalmente tenía la obligación legal de extremar medidas para proteger su vida y evitar el atentado del que distintos agentes de la fuerza pública ya estaban advertidos, entre ellos él.

En gracia de discusión, que los testigos que lo señalan como conocedor de lo que ocurriría en Soacha, estuvieran mintiendo, tema que este Despacho no comparte como lo pretende la defensa, los ataques que de manera permanente se repetían contra su integridad personal y su vida, la muerte de los militantes y simpatizantes de su movimiento y de manera especial el atentado de Medellín, eran suficientes para que hubiera adoptado medidas de prevención, porque era un atentado evitable.
Llama la atención que conociendo el Jefe del DAS, la situación de riesgo real e inmediato, la existencia de planes para matarlo, el modus operandi en que actuaban los extraditables, su técnica de terrorismo indiscriminado y de sicariato selectivo contra aquellos que consideraban sus enemigos por ser partidarios de la extradición, no hubiera fortalecido su esquema de seguridad al máximo adoptando medidas de prevención y protección; al contrario lo debilitó de la forma como quedará puntualizado.
En salvamento de voto la Sala Plena del Contencioso Administrativo en el análisis del deber de protección del Estado puntualizó: “Cuando el país vive una época de terror y angustia como la actual, cuando la subversión cierra su cerco y el crimen organizado y brutal gana prestigio social, lo menos que pueden esperar las gentes de bien es la solidaridad, porque como dice el slogan “todos somos responsables de todos”. Hoy más que nunca necesitamos una solidaridad espontánea y no rogada, decidida, franca y eficaz”.

3. Esquema de seguridad, designación de Jacobo Alfonso Torregroza Melo.
El DAS mediante oficio 161756-4 de 11 de marzo de 2009
 informó a la Fiscalía, los nombres de los integrantes del esquema de seguridad del doctor Galán durante los años 1982 a 1989. En él se puede observar quiénes lo conformaron.
La información no enseña los periodos (días-meses) en que cada uno de los funcionarios se desempeñó como integrantes de la escolta cada año, pero se sabe que para los años 1988 y 1989, cada 24 horas se verificaba un descanso para cuatro operativos y un administrativo (conductor) y que para el 18 de agosto de 1989 sólo lo acompañaban cinco operativos y dos conductores.
	1985
	1986
	1987
	1988
	1989

	 
	 GUSTAVO BORDA CABRA
	 
	ALBERTO OCHOA GUEVARA
	ALVARO ORLANDO  PEREZ PRIETO

	ALIRIO HUMBERTO CUERVO ALVAREZ
	ABELARCO DIAZ MARTINEZ
	
	ALVARO BAUTISTA SIAZ
	 

	ANTONIO ORLANDO ALVAREZ ARIAS
	ADRIANO SIERRA PINEDA
	GUILLERMO BARRERA BERNAL
	ALVARO VANEGAS VARGAS
	ALVARO VANEGAS VARGAS

	CARLOS VIDAL GUTIERREZ GAITAN
	AMILIANO APONTE GUERRERO
	HECTOR HUGO SERNA
	BENEDICTO SANTAMARIA VASQUEZ 
	BENEDICTO SANTAMARIA VASQUEZ

	EDUARDO LUQUE CARREÑO
	DIEGO ALBERTO CERON TERAN
	HENRY FABIAN NOVOA GUTIERREZ
	CHIBRAFRUIME SOLER GAONA
	 

	HECTOR CASTIBLANCO DIAZ
	GUILLERMO PULIDO GONZALEZ
	HERNAN ORTIZ CAMACHO
	FELIPE SANTIAGO CALDERON TORRES
	FELIPE SANTIAGO CALDERON TORRES

	JAIRO MOSCOSO CASTRO
	HECTOR HUDO SERNA
	     ENRIQUE BECERRA MANRIQUE
	GULLERMO RIZO GONZALEZ
	GERARDO ANTONIO BOHORQUEZ LOPEZ

	JOHN JAIRO BETANCUR DEL RIO
	JAIME ENRIQUE BELTRAN LEON
	JULIO CESAR JARAMILLO GARCIA
	HECTOR TAPIAS CARLIER
	JACOBO TORREGROZA MELO

	ORLANDO DIAZ CASTRO
	JOSE ARMANDO JIMENEZ RODRIGUEZ
	LEON CAYO PINO GUZMAN
	HENRY FABIAN NOVOA GUTIERREZ
	 

	PEDRO ANTONIO ALTAMAR PACHECO
	LUIS DAVIR MORALES RINCON
	LUIS HERNAN GONZALEZ ESTUPIÑAN
	JAIME ERNESTO GOMEZ MUÑOZ
	 

	RAFAEL FLAVIO SANCHEZ CAMARGO
	PABLO EMILIO CHAVARRO MARTINEZ
	
	JAIME RIOS BERMUDEZ
	JAIME RIOS BERMUDEZ

	SEGUNDO MARTIN HIGUAVITA LOPEZ
	PEDRO GERMAN RODRIGUEZ ACOSTA
	 
	JANETH GENOVEVA BARBOSA ESPINEL
	 

	
	
	 
	JESUS ALBERTO PRIETO CARDOZO
	JULIO CESAR RODRIGUEZ MORALES

	 
	RAMIRO BARRAGAN ROZO
	 
	JESUS ANTONIO ALARCON VILLALBA
	JULIO OSCAR SIERRA MIGUESES

	 
	 
	 
	JUAN EDUARDO HEREDIA GARAVITO
	LUIS ALBERTO GARRIDO CASTRO

	 
	 
	 
	LUIS ALBERTO MARTINEZ GONZALEZ
	 

	 
	 
	 
	LUIS FERNANDO VARGAS CASTILLO
	 

	 
	 
	 
	LUIS GONZALO PEÑARANDA  ALVAREZ
	LUIS GONZALO PEÑARANDA ALVAREZ

	 
	 
	 
	MARCO ANTONIO CRUZ VIDAL
	 

	 
	 
	 
	MAURICIO ALBEERTO QUINTERO REYES
	 

	 
	 
	 
	MIGUEL ANTONIO CALDERON PAEZ
	MIGUEL ANTONIO CALDERON PAEZ

	 
	 
	 
	OBDULIO GOMEZ TIBAQUIRA
	 

	 
	 
	 
	OMAR LORENZO AMAYA ALVAREZ
	 

	 
	 
	 
	ORLANDO FORERO ALVAREZ
	ORLANDO FORERO ALVAREZ

	 
	 
	 
	OSWALDO AUGUSTO TUNAROSA MARQUEZ
	OSWALDO AUGUSTO TUNAROSA MARQUEZ

	 
	 PEDRO GUILLERMO CUERVO PINEDA
	 
	PEDRO GUILLERMO  CUERVO PINEDA
	 

	 
	 
	 
	PEDRO MANUEL ORTEGA SALGADO
	 

	 
	 
	 PEDRO NEL ANGULO BONILLA
	PEDRO NEL ANGULO BONILLA
	PEDRO NEL ANGULO BONILLA

	 
	 
	 
	RAFAEL FLAVIO SANCHEZ CAMARGO
	 

	 
	 
	 
	RAMIRO BARRAGAN ROZO
	RAFAEL RINCON
CONDUCTOR PARTICULAR

	 
	 
	 
	RICARDO SOPO CARRILLO
	RICARDO SOPO CARRILLO

	 
	 
	 SANTIAGO CUERVO JIMENEZ
	SANTIAGO CUERVO JIMENEZ
	SANTIAGO CUERVO JIMENEZ

	VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ
	 
	 
	VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ
	VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ 

	 
	 
	 
	 
	WILSON ARANGO FLOREZ

	 
	 
	 
	 
	WILLIAM LADINO TOCORA


En el reporte se observa que Santiago Cuervo Jiménez, Pedro Nel Angulo Bonilla y Víctor Julio Cruz se desempeñaron como escoltas tres años y Orlando Forero Álvarez, su Jefe de Seguridad, Oswaldo Augusto Tunarosa Márquez, Ricardo Sopó Carrillo, Luis Gonzalo Peñaranda Álvarez, Benedicto Santamaría, Felipe Calderón Torres y Álvaro Vanegas Vargas, durante dos años consecutivos.

Santiago Cuervo Jiménez y Pedro Nel Angulo Bonilla fueron los escoltas que subieron a la tarima, porque Ramiro Barragán se encontraba en descanso; Orlando Forero Álvarez y Víctor Julio Cruz habían sido trasladados, Álvaro Orlando Vanegas Vargas y Jaime Ríos Bermúdez  enviados  ese mismo 18 de agosto a Villeta-Cundinamarca, como avanzada para la manifestación que en esa población se llevaría un día después.
Víctor Julio Cruz, apenas se enteró de lo sucedido, corrió hasta el hospital a conocer lo que le había pasado a su protegido, pero también fue él, el que se percató que a pesar de las graves heridas del candidato, el plan para lograr su muerte continuaba.
Así lo relató: “tomé mi pistola de dotación y me desplacé para el parque de Soacha, eso era después de las ocho de la noche, fui hasta el hospital de Soacha que queda muy cerca del parque para saber si allí se encontraba el Dr. GALAN me identifiqué como miembro del DAS, y allí me informaron que él había sido llevado a un centro de salud de Bosa, al regresarme en el parque de Soacha tomé contacto con una patrulla de policía judicial del DAS  que se diría (sic) al hospital le informé que el DR. GALAN no estaba allí que lo habían llevado a Bosa a un centro de salud y en este vehículo nos dirigimos para ese sitio al llegar a este centro de salud pude ingresar y constaté que allí se encontraba el Dr. GALAN sobre una camilla y un enfermero en ese momento le practicaba masaje cardiovascular […] 
[…] hablé con el DR. JOSE BLASBUN (sic) y la  DR. YOLANDA PULECIO, políticos Galanistas que se encontraban ya en ese lugar, les pregunté por qué no se trasladaba al Dr. GALAN a un Hospital más grande, y me dijeron que estaban esperando la llegada de una ambulancia especial de CAJANAL para hacer este traslado pese a que afuera habían dos o tres ambulancias normales estacionadas […] volví y les insistí del traslado del Dr. GALAN a otro centro asistencial y me volvieron a manifestar que el señor TORREGROZA que para ese momento era el Jefe de Seguridad del Dr. GALAN se encontraba supuestamente en CAJANAL tramitando el traslado de la ambulancia especial ante la demora se tomó la determinación de trasladar al doctor Galán hacia el Hospital de Kennedy en una de las ambulancias normales  que se encontraban afuera del centro de salud. En esa ambulancia nos permitieron ir al lado de la camilla con el enfermero a la Dra. YOLANDA PULECIO, y al suscrito […]”
Jacobo Alfonso Torregroza Melo, el Jefe de Escoltas designado por el DAS que había relevado a Orlando Forero Álvarez y que momentos antes de que el doctor Galán subiera a la tarima de madera había desaparecido del esquema, se había trasladado a conseguir una ambulancia “especial” a Cajanal y había dejado al candidato en manos de un enfermero que angustiosamente le realizaba masaje cardiovascular, cuando en la puerta del centro médico de Soacha habían tres ambulancias, una de ellas, en las que gracias a las insinuaciones de Víctor Julio Cruz, fue trasladado al Hospital de Kennedy a donde llegó sin signos vitales, porque ya había pasado una hora desde su ingreso.
Entonces se pregunta esta Fiscalía, ¿es cierto que el esquema de seguridad del doctor Galán fue dolosamente debilitado como se afirma dentro de la investigación o por el contrario lo es, que el relevo del señor Víctor Julio Cruz, obedeció a la petición que al respecto le formuló el doctor Galán, como lo argumentó el sindicado Maza Márquez en su indagatoria? 
Para responder este interrogante, es necesario partir de la afirmación del sindicado Maza Márquez cuando en su octava sesión de indagatoria, al interrogársele por la afirmación del señor Jhon Jairo Velásquez Vásquez, quien en su confesión afirmó que fracasado el atentado de Medellín, se decidió que la tarea estaría a cargo de Gonzalo Rodríguez Gacha, con sus hombres en Bogotá y que en el asesinato del doctor Galán, participó Carlos Castaño Gil, Jaime Eduardo Rueda Rocha y un grupo de asesinos conformado por funcionarios del DAS quienes organizaron los cambios de seguridad del doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, respondió: 

“bueno eso también hace parte de los montajes que durante el 2009 se hicieron contra el General Maza, donde utilizaban a Torregroza para llegar a Maza. Yo aquí en esta Fiscalía comprobé que nada más hubo dos cambios, el de Jacobo Torregroza por Víctor Julio Cruz que estaba encargado hacía tres meses y el último cambio que se hizo en agosto, nada más dos cambios, por lo tanto carece de toda veracidad lo dicho por este señor respecto a ese punto”.

Entonces encuentra este Despacho dentro de la investigación  que la Jefatura del Departamento a cargo de Maza Márquez, ordenó a la División de Orden Público la responsabilidad del servicio de escolta personal del doctor Galán, como quiera que le imponía tal deber al Departamento, el Decreto 625 de 10 de abril de 1974, que señalaba al Departamento Administrativo de Seguridad, en su Artículo 3°  Literal a) la obligación de designar un personal de vigilancia y de escolta debidamente equipado para que colabore en la protección permanente de los ciudadanos que por razones de su posición o cargo puedan ser objeto de atentados contra su persona o sus bienes cuando ello pueda traer consigo perturbaciones del orden público.
 
Basado en ello, fue diseñado el plan para la instalación del servicio de seguridad al doctor Galán que fue además entregado por el sindicado en su indagatoria, junto con el anexo que lo ampliaba y que fue aprobado por la Jefatura del Departamento. Los cambios, si se seguían los procedimientos, eran ordenados por el Jefe de Seguridad a Personas, para ese entonces Manuel Antonio González Henríquez.
Como ya se dijo, Víctor Julio Cruz Gutiérrez, había participado años atrás en ese esquema. Se retomarán los años 1988 y 1989 porque existe evidencia de que la muerte se comenzó a planear a finales de 1988 y el cambio de escolta en los primeros meses de 1989 como lo refirió Pedro Nel Angulo Bonilla
.
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	ALBERTO OCHOA GUEVARA
	

	
	ALVARO ORLANDO  PEREZ PRIETO
ASIGNADO 24 JULIO 1989 EN REMPLAZO DE VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ

	ALVARO BAUTISTA SIAZ
	 

	ALVARO VANEGAS VARGAS
	ALVARO VANEGAS VARGAS- 
ENVIADO A VILLETA CUNDINAMARCA EL 18 DE AGOSTO DE 1989 A REALIZAR AVANZADA

	BENEDICTO SANTAMARIA VASQUEZ 
	BENEDICTO SANTAMARIA VASQUEZ

	CHIBRAFRUIME SOLER GAONA
	 

	FELIPE SANTIAGO CALDERON TORRES
	FELIPE SANTIAGO CALDERON TORRES

	GULLERMO RIZO GONZALEZ
	

	
	GERARDO ANTONIO BOHORQUEZ LOPEZ
ASIGNADO EL 21 ABRIL 1989

	HECTOR TAPIAS CARLIER
	

	
	JACOBO TORREGROZA MELO
17  JULIO 1989 ASIGNADO JEFE  EN REMPLAZO DE ORLANDO FORERO JEFE DE ESCOLTA 

	HENRY FABIAN NOVOA GUTIERREZ
	 

	JAIME ERNESTO GOMEZ MUÑOZ
	 

	JAIME RIOS BERMUDEZ
	JAIME RIOS BERMUDEZ
26 JUNIO 1989 ASIGNA COMO REFUERZO
9 AGT 1989  RELEVADO  Y SE NOMBRA A  JULIO OSCAR SIERRA MIGUESES

	JANETH GENOVEVA BARBOSA ESPINEL
	 

	JESUS ALBERTO PRIETO CARDOZO
	

	
	JULIO CESAR RODRIGUEZ MORALES
ASIGNADO 24 JULIO 1989 EN REMPLAZO DE  FELIPE SANTIAGO  CALDERON TORRES
ENVIADO A VILLETA CUNDINAMARCA EL 18 DE AGOSTO DE 1989 A REALIZAR AVANZADA

	
	JULIO OSCAR SIERRA MIGUESES
9 AGT 1989 EN REMPLAZO DE JAIME RIOS BERMÚDEZ

	JESUS ANTONIO ALARCON VILLALBA
	

	JUAN EDUARDO HEREDIA GARAVITO
	LUIS ALBERTO GARRIDO CASTRO
ASIGNADO EL 21 ABRIL 1989

	LUIS ALBERTO MARTINEZ GONZALEZ
	 

	LUIS FERNANDO VARGAS CASTILLO
	 

	LUIS GONZALO PEÑARANDA  ALVAREZ
	LUIS GONZALO PEÑARANDA ALVAREZ
5 JULIO 1989 REMPLAZA  A WILLIAM LADINO TOCORA

	MARCO ANTONIO CRUZ VIDAL
	 

	MAURICIO ALBEERTO QUINTERO REYES
	 

	MIGUEL ANTONIO CALDERON PAEZ
	MIGUEL ANTONIO CALDERON PAEZ

	OBDULIO GOMEZ TIBAQUIRA
	 

	OMAR LORENZO AMAYA ALVAREZ
	 

	ORLANDO FORERO ALVAREZ
	ORLANDO FORERO ALVAREZ-  JEFE ESCOLTA

	OSWALDO AUGUSTO TUNAROSA MARQUEZ
	OSWALDO AUGUSTO TUNAROSA MARQUEZ

	PEDRO GUILLERMO  CUERVO PINEDA
	 

	PEDRO MANUEL ORTEGA SALGADO
	 

	PEDRO NEL ANGULO BONILLA
	PEDRO NEL ANGULO BONILLA

	RAFAEL FLAVIO SANCHEZ CAMARGO
	 

	
	RAFAEL RINCON
CONDUCTOR PARTICULAR

	RAMIRO BARRAGAN ROZO
	

	RICARDO SOPO CARRILLO
	RICARDO SOPO CARRILLO

	SANTIAGO CUERVO JIMENEZ
	SANTIAGO CUERVO JIMENEZ

	VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ
	VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ 31 MARZO ASUME COMO JEFE POR VACACIONES DE ORLANDO FORERO-  RELEVADO EL 24 DE JULIO  DE 1989

	 
	WILSON ARANGO FLOREZ
RELEVADO EL  21 ABRIL 1989

	 
	WILLIAM LADINO TOCORA
5 JULIO 1989 REMPLAZADO POR LUIS GONZALO PEÑARANDA ALVAREZ


Este sencillo ejercicio demuestra que no sólo se relevó a Víctor Julio Cruz y uno más de los integrantes de la escolta como lo dice el sindicado Maza Márquez, sino que fueron varios los que haciendo parte del esquema en el año 1988 ya no lo eran en 1989, entre ellos: Alberto Ochoa Guevara, Álvaro Bautista Siaz, Chibrafruime Soler Gaona, Héctor Tapias Carlier, Henry Fabián Novoa Gutiérrez, Jaime Ernesto Gómez Muñoz, Janeth Genoveva Barbosa Espinel, Luis Alberto Martínez González, Luis Fernando Vargas Castillo, Marco Antonio Cruz Vidal, Mauricio Alberto Quintero Reyes, Obdulio Gómez Tibaquirá, Omar Lorenzo Amaya Álvarez, Pedro Guillermo  Cuervo Pineda y Pedro Manuel Ortega Salgado, presumiblemente atendiendo las circunstancias expresadas por Maza Márquez en su indagatoria como permisos, vacaciones, licencias, incapacidades etc.
Pero de manera especial, enseña que en los meses de julio y agosto del año 1989, fueron retirados: (i) Jaime Ríos Bermúdez,  el 9 de agosto y se nombró a Julio Oscar Sierra Migueses en su remplazo,  (ii) Víctor Julio Cruz Gutiérrez, relevado el 24 de julio y en su remplazo designado Álvaro Orlando Pérez Prieto, (iii) Orlando  Forero Álvarez relevado el 17 de julio de 1989 y en su remplazo designado Jacobo Alfonso Torregroza Melo, (iv) Felipe Santiago Calderón, relevado el 24 julio 1989 y en su remplazo se designa a Julio César Rodríguez Morales.
Ilustra de igual modo, que salvo Santiago Cuervo y Pedro Nel Angulo Bonilla, los tres escoltas y dos conductores, restantes que le acompañaban ese día, tenían entre uno y 5 meses de hacer parte del esquema de seguridad. 
Y aunque el cuadro no lo enseñe, también se trató de quitar del camino a Santiago Cuervo, Pedro Nel Angulo Bonilla y Ramiro Barragán Rozo, -quien no fue mencionado por el DAS como integrante de la escolta en el ya referido oficio para el año 1989-, puesto que la intermediación del doctor Galán y de su esposa impidió que ello sucediera.
Entonces surge un nuevo interrogante, ¿Y si la queja era directa contra Víctor Julio Cruz, porqué se procedió de la misma manera contra los demás integrantes? ¿Acaso todos fueron relevados por la misma causa por la que lo fue Víctor Julio Cruz Gutiérrez,  que en términos de Maza Márquez era una persona desleal que le generaba problemas al doctor Galán con su esposa por las infidencias que le hacía saber?, o como lo dijo Alonso de Jesús Baquero Agudelo
, la finalidad específica que se buscaba al cambiar el equipo de seguridad  de Galán era la vulnerabilidad del esquema de seguridad y facilitarle a los sicarios su accionar: “que allí el grupo de seguridad podría entrar el grupo de RUEDA ROCHA y entrar al mismo tiempo con ellos a Soacha, era que con el grupo que tenía GALAN no había confianza para que el grupo de RUEDA ROCHA entrara armado al sitio donde se iba a hacer la operación”?  Véase:
Víctor Julio Cruz Gutiérrez, Jefe encargado en ausencia del titular, agente secreto escolta de la academia del DAS, se desempeñó varios años en el esquema de seguridad, lo hizo de igual modo para el ex presidente Julio César Turbay; para el aquí sindicado quien lo calificó como un “buen muchacho”; pero también en el esquema del doctor César Gaviria Trujillo como candidato y como Presidente de la República. Este afirmó que Galán le tenía tanta confianza como él se la tuvo cuando lo asignaron a su esquema y durante los tantos años que le acompañó a él y su familia, de ahí  que sus compañeros de trabajo lo reconocieran como “el hombre de confianza” del doctor Galán.
Relató en su declaración Cruz Gutiérrez, que el procedimiento normal en un acto público del doctor Galán, tenía como primera estrategia:

 “tomar contacto con la persona que organizaba el evento que generalmente eran políticos, con esta persona se hablaba donde era el sitio y conociendo el sitio mandábamos una persona para que hiciera la avanzada en el lugar donde se iba a hacer el acto. La Unidad que hacía la avanzada coordinaba con las autoridades del sector, o de la Ciudad o del pueblo si era fuera de Bogotá, con el fin de lograr el apoyo para el desarrollo de dicho evento, se coordinaba con la policía, con el mismo  DAS  si había seccional en el lugar y con el ejército si era necesario, ya basados en la información que nos daba  la Unidad de avanzada nos desplazamos con el personaje con el esquema de seguridad que se manejaba. La unidad de avanzada además de coordinar con las autoridades tenía que verificar físicamente el sitio donde se iba a realizar el trabajo, para hacer las recomendaciones necesarias respecto de la ubicación de tarimas si era acto público, o la ubicación de la mesa principal si era en recinto cerrado como iba a hacer el acceso  de personas, en sitios públicos se podían hacer recomendaciones de aislar ciertas zonas donde  estuviera el personaje por seguridad, y colocar vallas que dieran algún perímetro de seguridad al frente de las tarimas, eso era entre otras  las funciones de la Unidad de avanzada”.

Respecto a los servicios de salud dijo: “Si se avisaba y se trataba de localizar un centro de salud más cercano y se hacía contacto con el personal médico de dicho sitio por si se presentaba alguna emergencia en el acto”. 
Del anillo de seguridad del doctor Galán cuando hacía presencia en actos públicos agregó:

“En los actos públicos se acostumbraba una formación de seguridad denominada Diamante que consistía en que se ubicaba una unidad al frente del personaje, otra detrás más o menos a unos cuatro metros del personaje y dos unidades más a cada costado, el Jefe del esquema o de seguridad siempre iba aproximadamente a un metro de la espalda del personaje, pero lo ideal en esa época porque se cubrían totalmente los flancos. En la tarima dependiendo del personaje se ubicaba personal debajo de la tarima para tener el control de la gente que estaba más cerca al sitio”.
“Mi posición dentro del esquema como jefe de seguridad siempre era a un metro máximo de distancia de la espalda del personaje, es decir del Dr, LUIS CARLOS parte izquierda hacia el lado de la mano izquierda para poder maniobrarlo a él con mano derecha en el momento de cualquier reacción y poder utilizar el arma con el arma izquierda dado que soy zurdo, esa era mi posición siempre en los desplazamientos. Era muy rara la ocasión que no estaba detrás de él a no ser que él me hubiera encomendado otra misión de lo contrario siempre estaba al lado de él” .
De la logística con la que se contaba para garantizar su seguridad expresó:

“en esa época se acostumbraba a esquema de dos 2 vehículos cuatro puertas, uno que iba adelante como carro punta el carro blindado del personaje y un 1 carro seguidos o tercer 3 carro. Muchas veces dada la disponibilidad de vehículos se utilizaba el carro blindado donde iba el personaje que iba con su jefe de seguridad y el carro de escoltas que estaba detrás o el carro seguidor, se utilizaba también apoyo de motos de policía, Por lo general al menos en el esquema del Dr. LUIS CARLOS GALAN, se manejaba dos vehículos y una o dos motos de la policía nacional que estaban asignados permanentemente al esquema. Hacían parte de la seguridad como tal, abrían vía y también prestaban seguridad en muchos eventos que se presentaban de improvisto el personal motorizado prestaba apoyo para las avanzadas  por la facilidad que tenían para el desplazamiento”.
Frente al armamento:
“[…]se utilizaban metras, como MP5, como la MP5K y la mayoría de los escoltas utilizaban su revólver de dotación, era muy raro que algunos escoltas tuvieran pistola. 
“[…] en ese tiempo hasta ahora se estaba implementando la modalidad de que los personajes utilizaran chalecos blindados a él ya se le había recomendado el uso de este utensilio y hasta donde yo estuve estaban en la consecución de dicho elemento, para esa época estábamos en ese proceso. Durante yo estuve (sic) no tuve en el inventario un chaleco blindado que fuera suministrado por la institución es decir, Por el  DAS.” 

Respecto de su cambio en el esquema de seguridad:
“No nunca me comunicaron un motivo especial, simplemente el comunicado de que quedaba relevado y que pasaba a disponibilidad  de la oficina de seguridad de personas y eso fue lo que hice me presente cuando me comunicaron. Lo normal es que cuando uno está en el servicio y lo cambian uno le comunica al personaje, yo lo hice, yo le comuniqué al doctor LUIS CARLOS que me cambiaban del servicio y él me manifestó que si sabía por qué me cambiaban y le dije que No.  Me manifestó que iba a comunicarse con el General MAZA que era el Director de la Institución para saber cuál era el motivo de mi cambio y solicitarle que me dejaran continuar con el servicio con él […] Para relevarme a mi en el esquema nombraron a un funcionario del  DAS  de apellido TORREGROZA, esta persona no hacía parte del momento de la oficina de personas, estaba asignado al área de seguridad de instalaciones y era el jefe de los guardianes de las personas que custodiaban el edificio […] que yo sepa el no pasó por la academia del  DAS.
La declaración de Víctor Julio Cruz, fue ratificada por el escolta capacitado en el exterior en protección a dignatarios, señor Orlando Forero Álvarez
, que bajo la gravedad del juramento el 1 de junio de 2009, día en el que por primera vez fue llamado a rendir su testimonio, le contó a la Fiscalía: 
“Si yo fui el jefe de la seguridad del DR. GALAN, […] Dejo de ser jefe del esquema de seguridad porque en una oportunidad llegamos a la residencia del Dr. GALAN  como se hacía todos los días, y a eso de las nueve y media de la mañana se presentó un señor preguntando por ORLANDO FORERO, es decir Yo, le pregunto qué se le ofrece que yo era a lo que me contestó que yo quedaba relevado de la seguridad del DR. LUIS CARLOS GALAN, porque era una orden de Paloquemao y que la orden era que me presentara en la oficina de Paloquemao, le respondí que yo no lo conocía que esperara que yo preguntara en la oficina, hice una llamada al señor jefe de protección un capitán RIAÑO y me dijo que si que le dejara armamento, que le diera las consignas porque era una orden del señor GENERAL MASA (sic)”
“[…] Éramos aproximadamente 8 escoltas que nos distribuíamos en tres 3 vehículos con un motorizado de la policía nacional, y el vehículo de él siempre andaba en medio de las dos camionetas, los desplazamientos a pie se hacía una especie de anillo de seguridad donde el centro era el DR. GALAN. Los que integraban el anillo de seguridad en ese tiempo PEDRO ANGULO, SANTIAGO CALDERON, TUNARROSA, VANEGAS, de conductores estaba DON RAMIRO BARRAGAN, PEÑARANDA, un señor que no era del DAS pero era el conductor del doctor RAFAEL.”

Ramiro Barragán
 fue llamado por primera vez el 16 de junio de 2009 a este proceso y le dijo a la Fiscalía que “nunca pude entender porque cambian tanto la gente el último que intentaron cambiarme fue a mi” […] ”el doctor GALÁN jamás pidió el cambio de nadie” […]  y cuando se le interrogó por la actitud asumida por el doctor Galán luego de enterarse del cambio del jefe de seguridad dijo:

“yo no estoy muy seguro pero él me parece que mucho que mostró molestia por tanto cambio, y nosotros también inconformidad cuando el señor TORREGROZA intentó cambiarme a mí, yo no estaba de acuerdo con la forma en que mandaba allá, entonces un día me dijo que el que no le gustara la forma en que mandaba  entonces se podía ir […]  porque estaba autorizado para cambiar al que quisiera porque él había sido enviado allá por el Presidente de la República Virgilio Barco, que ni siquiera el General MAZA era el jefe de él, y que él tenía la autonomía para sacar del camino cualquier piedrita que le estorbara en el zapato y me informó que yo iba a salir de esa escolta, yo le dije que bueno y me fui para donde doña Gloria, que era la directora del Noticiero Nacional del Medio día, y le comenté lo que me había pasado con el señor TORREGROZA, del cambio mío allá, y ella me dijo que es lo que está pasando con las escolta de LUIS CARLOS, han cambiado a mucha gente que nos acompañó harto rato y ahora lo cambian a usted  que es el que lleva más tiempo con nosotros”
En igual forma Pedro Nel Angulo Bonilla
 refuerza la declaración de sus compañeros de labor, en el sentido de los protocolos que materializaban en desarrollo de su tarea de protección. Fue claro en manifestar que Víctor Julio Cruz Gutiérrez era el hombre de confianza del doctor Galán, que desde comienzos del año 1989 se inició el proceso de cambio de la escolta del doctor Galán, pero que no solamente se sacó a Víctor Julio, sino que también trataron de sacarlo a él y a Santiago, porque en alguna oportunidad el Jefe de Seguridad le dijo que ya no hacía parte del esquema, por lo que debía presentarse en el DAS. 

Antes de dirigirse hacia el Departamento, y como quiera que tenían comunicación directa con la esposa del doctor Galán, fue y habló con ella y por eso se impidió su relevo.
Como si fuera aún necesario, traer a colación otro testimonio en relación con el buen comportamiento de Víctor Julio Cruz, el señor Wilson Arango Flórez
, quien compartió el mismo cargo con Víctor Julio, durante aproximadamente 10 meses, dijo que “nunca tuvo conocimiento de que hubiera inconformidad por parte de la familia  GALAN acerca de su desempeño, el tipo era muy serio y conocedor de su oficio”.
Lo anterior muestra que la manera como los escoltas de confianza extremaban medidas alrededor del doctor Galán en todos sus desplazamientos estaba encaminada a protegerlo, pero también lo es, que el protocolo establecido por éstos y que había preservado su vida hasta ese entonces, se desconoció el 18 de agosto, gracias a los cambios y a la inobservancia de aquellos establecidos para el relevo de escoltas y Jefes de Seguridad al interior del DAS, al punto, que tanta fue la extrañeza que causó en el Jefe de Seguridad Orlando Forero, que debió llamar a interrogar si era cierto que había sido separado de esa escolta. 
Valiéndose de la violación de los procedimientos internos, fue asignado como Jefe de Escolta, Jacobo Alfonso Torregroza Melo, quien llegó a la residencia del doctor Galán, sin una orden escrita en donde se le anunciara al Jefe de Escoltas de ese entonces, señor Orlando Forero o al doctor Galán, que había sido relevado del esquema.

El Coronel ® Manuel González Henríquez, Jefe de la División de Orden Público, amigo personal y compañero de curso en la formación de oficiales del sindicado Maza Márquez, suscribió el oficio 2338, fechado el 17 de julio de 1989
 dirigido al doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, Senador de la República, en el que le informó:

“Siguiendo instrucciones del señor General Jefe del Departamento Administrativo de Seguridad, me permito informarle que a partir de la fecha se le ha designado como Jefe de su seguridad personal al señor Tte. ( r) JACOBO ALFONSO TORREGROZA MELO Carné 0552” 
El 24 del mismo mes y año, mediante escrito 2421
 le comunicó  nuevamente al doctor Galán:

“Me permito presentar a los Agentes Secretos ALVARO ORLANDO PEREZ PRIETO Carné 0291 en remplazo del señor VICTOR JULIO CRUZ GUTIERREZ y JULIO CESAR RODRIGUEZ MORALES Carné No. 0930 en reemplazo del señor FELIPE SANTIAGO CALDERON TORRES por necesidades del servicio”.
Escritos que fueron ratificados por el mismo González Henríquez en su diligencia de indagatoria  rendida el 19 de octubre de 2011 cuando afirmó que el 15 de julio, lo llamó el General Miguel Alfredo Maza Márquez director del DAS informándole que debía cambiar el jefe de escolta, por ese motivo lo expresó en el oficio.
Estas comunicaciones sin lugar a equívocos ratifican el dicho de del doctor Galán, pero también de los escoltas, y de la doctora Gloria Pachón de Galán, cuando bajo juramento manifestaron que él no solicitó cambio alguno, que él no conoció porqué se efectuaron y que él ni su familia entendían qué era lo que pasaba con su escolta. 
Su esposa Gloria Pachón de Galán, ha rendido en tres oportunidades testimonio, en el año 1990, 2005 y en 2009, dijo que la mayor parte de los miembros de la escolta de su esposo, eran personas de cierta antigüedad y de toda la confianza, y que su jefe de seguridad no fue cambiado por solicitud del doctor Galán.
Estos oficios muestran claramente que la orden del cambio del Jefe de Seguridad partió del sindicado Maza Márquez y que el relevo del señor Víctor Julio Cruz, no estuvo motivado, como  pretende hacer creer el sindicado en que “se había convertido en un chismoso llevándole chismes a su señora esposa respecto de su comportamiento privado
”, pues si ello fuera así, ¿por qué se argumentó que por “necesidades del servicio”?, pero además, se insiste, ¿por qué se cambió a Orlando Forero que era el Jefe de la Escolta, en contra de quien no existía queja alguna por parte del doctor Galán, tenía la experticia y antigüedad suficiente como  Jefe de escolta, por el inexperto Jacobo Alfonso Torregroza Melo dedicado a la vigilancia de la sede principal del DAS en Paloquemao?  ¿Y si de experiencia se trataba por qué no dejó a Santiago Cuervo Cruz, que era el más antiguo del esquema?
Lo cierto es que para ese entonces, como lo cuenta Gloria Inés Pachón de Galán
, su esposo le había solicitado al DAS que le reforzara la escolta, pero sorpresivamente nombraron a Torregroza Melo, retiraron a Víctor Julio Cruz y poco a poco fueron saliendo los escoltas más antiguos.
Ello motivó, como lo ratifican los escoltas, el expresidente César Gaviria y la secretaria del candidato, Lucy Páez Serrano
, que el doctor Galán convocara al sindicado Maza Márquez a una reunión en su residencia, en donde le expuso la inconformidad por la designación del nuevo jefe de escoltas, ante lo cual, él comentó que “Torregroza era una persona de toda su confianza” y así debía ser, pues no de otra forma se puede entender que Torregroza Melo coincidiera en lo mismo, cuando amenazaba a sus compañeros con que tenía toda la autorización para sacar del esquema a todo aquel que fuera una “piedra en el zapato” y que sus compañeros del DAS lo reconocieran al interior de éste organismo como el protegido del Director. 
Por ello, Orlando Forero dijo: “a ese señor no lo conocía nadie, él decía que venía directamente del General MASSA” (sic) y Pedro Nel Angulo Bonilla aseveró que “esa no era mi función del modo de ingreso del Teniente TORREGROZA, pero se tenía conocimiento que el teniente TORREGROZA lo había vinculado el mismo General MAZA MARQUEZ, porque se escuchaba que los dos eran cursos, e ingresa al DAS como Agente Secreto seis y de inmediato fue asignado como jefe de escolta del doctor GALAN. También para esa misma época ya habían dentro del  DAS muchos oficiales de la Policía retirados.”
Pero no fueron solo estas personas, ajenas al paramilitarismo y los traficantes de droga, los únicos que hicieron referencias a esa confianza y protección del sindicado Maza Márquez con Torregroza Melo.
Aquellos ahora tildados por la defensa como falsos testigos, en momentos y circunstancias diferentes también lo hicieron. Iván Roberto Duque Gaviria, líder político de los paramilitares, dijo que en una de las tres entrevistas que sostuvo con Jaime Eduardo Rueda Rocha le indicó refiriéndose a Torregrosa Melo que era […] un  duro del DAS, que se torció después de que la vuelta grande se cayó […] simplemente le mandé pedir un favor después de que me encanaron, y se hizo el marica, yo estuve a punto de cascarlo o de aventarlo, pero el patrón no dejó […] el patrón Henry […] porque ya habían hecho el acuerdo con el duro de Maza Márquez y Torregrosa es el mimado de ese man […]” 
Pero quién era el nuevo Jefe de Escoltas, que valga anticipar no era curso de Maza Márquez y que había generado tanta inconformidad en el doctor Galán, su familia y en los demás integrantes del esquema y cómo se dio su nombramiento al interior del DAS?.
El sindicado Maza Márquez, el 28 de marzo de 1989, como Brigadier General, Jefe del DAS, suscribió la resolución 1021 por medio de la cual nombró con carácter extraordinario a Jacobo Alfonso Torregroza Melo, para el cargo de agente secreto 4120-06 de la Planta de Investigadores
; posesionado el 12 de abril siguientes lo destinó a prestar sus servicios como Inspector Jefe de Turno de la Sección B (seguridad interna).
 
Mediante memorando 2326 de 17 de julio de 1989, el TC ®  Manuel González Henríquez, Jefe de la División de Orden Público, le solicita al Jefe de la División de Personal, siguiendo instrucciones de la Jefatura del Departamento, le termine la comisión y traslade a Torregroza Melo a la División de Orden Público, fecha en la que es asignado como jefe de la escolta del doctor Galán. 
Es el mismo González Henríquez, quien aclara el alcance de la expresión “siguiendo instrucciones” cuando afirmó: “si se puede apreciar los varios informes de cambio de escoltas, en los oficios de sección de seguridad a personas, no se encuentra esta frase Siguiendo instrucciones, ya que era potestad del Jefe de división previo acuerdo con el Jefe de sección  cuando se proponía algún cambio por necesidades del servicio, representados en permisos, licencias o traslado de personal, lo firmaba como jefe de división, repito, previa solicitud del jefe de sección, el caso del Teniente TORREGROSA, fue diferente, porque recibí la orden expresa del señor Director  del  DAS, General MAZA, que cambiara dicha escolta, por los motivos expuestos anteriormente, por eso ordené poner en dicho oficio, que era siguiendo instrucciones del jefe de Departamento, se presentaba al señor TORREGROSA, como  jefe de escolta del DR. GALAN.
Es decir, que partió de Maza Márquez, asumir como Jefe máximo del DAS la función de cambiar a Torregrosa Melo de la División de Vigilancia del edificio del DAS, a la División de Orden Público, para nombrarlo como Jefe de Escolta del doctor Galán.

Jacobo Alfonso Torregroza Melo, exfuncionario de la Policía Nacional, tan solo logró ascender a Subteniente al interior de la Policía Nacional al ser retirado por mal comportamiento y fallas en el servicio, 18 años antes de ingresar al DAS.
Solicitó su ingreso a la Escuela General Santander el 11 de enero de 1965. En su hoja de vida
 se lee que “le figura un sumario en el Juzgado 57 de instrucción penal Militar, por sindicación de Homicidio en la persona del menor Alberto Isabel Branly Almanza, dentro del cual el 22 de octubre de 1969, el funcionario le dictó auto de detención”, y le figuran también anotaciones como “Represión Severa, 76 Faltas contra el Servicio”,  “Suspendido en el ejercicio de funciones y atribuciones con fecha 1 de Noviembre/69 mediante resolución Ministerial Nro. 005892 del 19 noviembre /70”, y “Por tener tendencia a la cleptomanía debe observársele, orientándolo y dirigiéndolo a fin de tomar una determinación para su ascenso”.

Entonces ¿cómo una persona con este tipo de anotaciones en su hoja de vida podía ingresar al organismo de inteligencia del Estado, en donde existía una División de Personal que hacía el estudio de antecedentes personales y criminales de los aspirantes?. 

La única explicación que encuentra esta Fiscalía, es que ello era posible si su vinculación obedecía al interés de que ejecutara acciones criminales que se le podían encomendar en razón de la confianza, por ello, en su hoja de vida aparece la recomendación del Jefe de la Sección de Protección, Manuel González Henríquez y por solicitud del sindicado Maza Márquez en muy corto tiempo, pasó de la vigilancia de las instalaciones del DAS a Jefe de la Escolta de uno de los esquemas más delicados que se tenía en ese momento, no sólo en el departamento sino en el país, porque “ya se trataba del futuro presidente” como lo dijo Rafael Flavio Sánchez
, Jefe de la Sección de Protección a Personajes.

Concluida la tarea y muerto el doctor Galán, pese a la experiencia en protección referida por el sindicado Maza Márquez, Torregroza Melo regresó a su labor de custodiar las instalaciones del edificio en donde funcionó por tantos años el DAS.
Torregroza Melo se caracterizó ante la familia Galán y sus compañeros por ser déspota, desconocedor de sus funciones y como ya se relató, como la persona de confianza del sindicado Maza Márquez para desempeñarse como Jefe de Escoltas del doctor Galán.

Así también lo declaró el Jefe de la Sección de Protección a Personajes al interior del DAS, Flavio Trujillo Valenzuela quien dijo que nunca quiso someterse a la jerarquía, aludiendo que era teniente de la policía, que no entendió cómo llegó a ser jefe de escolta del Dr. Galán, ya que todos los Jefes de Escolta eran profesionales, habían pasado por la academia y eran reconocidos por todos los demás. 
Esto demuestra que el reentrenamiento, que dice Maza Márquez   en su séptima sesión de indagatoria, se le dio a Torregroza Melo nunca existió, pues de haber sido así el Jefe de la Sección de Protección a Personajes, habría sido el primero en enterarse de tal capacitación y no lo mostraría como una persona incapaz de cumplir con esa función, además, reposaría constancia de ello en su hoja de vida.
El sindicado en su tercera sesión de indagatoria afirmó que el cambio se efectuó por solicitud del doctor Galán, para soportarlo dijo que “sin el consentimiento del personaje era físicamente imposible producir un traslado, a no ser que se hubiese presentado un motivo de fuerza mayor“. 
Entonces, en gracia de discusión, que se aceptara que efectivamente Víctor Julio o sus compañeros hubieran faltado a la confidencialidad con que debían tratar los temas que con ocasión de su servicio conocían y que por ello el doctor Galán hubiera solicitado el cambio de sus escoltas, ¿habría citado el doctor Galán a Maza Márquez a una reunión junto con su esposa para tocar el tema? La sana lógica dice que no. Exponer un tema como ese, delante de la esposa que supuestamente obtenía información privilegiada, sería un absurdo y esta no era una cualidad del candidato.
Por el contrario, la prueba orienta a que el sindicado reconoció a Torregroza Melo, ante el candidato, como una persona de su entera confianza, así lo refirieron la doctora Gloria Inés Pachón de Galán y la secretaria del doctor Galán, Lucy Páez Serrano, quien testificó que ante la inconformidad del candidato, su familia y los demás escoltas, el sindicado Maza Márquez se reunió con el líder político por llamado de este, luego de la cual el doctor Galán le dijo “ […]que TORREGROZA es una persona de plena confianza del General MAZA por la cual él se dejaría quemar las manos y pondría las manos por él en el fuego y que esperáramos un tiempo y como lleva muy poco tiempo de escolta se le diera tiempo para ver si era bueno como escolta”.

Ese día en que se reunieron Maza Márquez, el doctor Galán y la esposa de este, Torregroza Melo no se encontraba junto a su protegido y era costumbre que procediera así; se había llevado uno de los vehículos asignados al candidato, pero a pesar del incumplimiento en su labor, el sindicado Maza Márquez argumentaba que Torregroza Melo era de su absoluta confianza y ni un llamado de atención le realizó por ello.

Carlos Manuel Codina Escallón
, que en algún momento fungió como Jefe de Seguridad a Personas en el DAS, dijo que él efectuaba el cambio de la escolta sin la autorización del personaje en algunos casos: ”Si Yo venía un jefe de escolta y si llegaba a visitar a un X personaje a las 4.a.m., y si veía que el jefe de su escolta no llegaba, le preguntaba el por qué no estaba en su puesto de trabajo, yo lo cambiaba inmediatamente. El Hombre fallaba se cambiaba. O el personaje pedía el cambio o dudaba de la capacidad del jefe de escoltas, se cambiaban”.

Pero este no era el mismo criterio de Maza Márquez, pues no valió que la familia lo citara para pedirle el cambio de Torregroza Melo, no importó que no estuviera en su lugar de trabajo, que se llevara los vehículos destinados a la escolta, ni que sus compañeros le indicaran que había problemas con el Jefe de Escoltas, para que por lo menos le realizara un llamado de atención.
Dentro de las tareas de Torregroza Melo, estaba la de dirigir a los integrantes de la escolta del 18 de agosto de 1989, debía asignarle a cada uno labores y establecer el tipo de anillo que ese día se conformaría; el lugar que ocuparía cada uno y en el que estarían los refuerzos solicitados al Comando de la Policía de Soacha, pero el día 18 de agosto, no existió ninguna instrucción, no hubo avanzada a Soacha que les permitiera conocer de manera anticipada cuanta gente se encontraba en la plaza, qué tipo de evento era, cómo se iba a dar el acceso a la tarima que se había dispuesto, si efectivamente las unidades de la Policía de Soacha estaban prestando el servicio, si era necesario solicitar apoyo adicional, si la iluminación era la apropiada, si existían las barreras que impedirían el acceso de los manifestantes a la tarima, si se estaba dando cumplimiento a la ley seca, en fin, si se habían cumplido los protocolos necesarios establecidos para su protección en un tipo de evento como el de Soacha. 

Valga resaltar nuevamente que el sindicado Maza Márquez, en su afán de justificar su doloso actuar, dijo en su diligencia de indagatoria que la avanzada de ese día estuvo a cargo del Teniente Coronel del Ejército José Homero Rodríguez
, lo cierto es que este en la declaración que ofreció el 13 de agosto de 2009, dijo que tal afirmación no es cierta, porque en ese momento no existía una división de avanzada y ésta tarea correspondía al equipo que velaba por la seguridad del candidato.

El doctor Juan Francisco Lozano Ramírez
 Secretario Privado de la Campaña Galanista, encontró con “horror que los controles de seguridad para proteger al doctor Galán eran prácticamente inexistentes, había una turba alicorada un ruido infernal, un reventar permanente de voladores y no se había hecho un control para evitar el porte de armas, ni había un mecanismo de requisa para quienes pretendían participar en el acto. No encontramos en ese punto ninguna persona de rango alto ocupado de la seguridad del  DR. GALAN".
Pero el incumplimiento de Torregroza Melo, no sólo se ciñó al evento en Soacha, porque ese 18 de agosto, a las 7:15 de la mañana, le comentó a los escoltas que tenía una reunión en Paloquemao y que debían estar atentos, que “él  tenía que ir al DAS  para organizar lo de la avanzada y el personal que le iban a prestar para el evento de la tarde en Soacha” y se marchó en una de las camionetas de la escolta. 
Dejó esa mañana encargado como jefe de seguridad a Santiago Cuervo y a Pedro Nel como segundo al mando, teniendo en cuenta la antigüedad de cada uno en la escolta; envió a Julio César Rodríguez Morales y Álvaro Vanegas Vargas
, para Villeta-Cundinamarca en una Motocicleta; es decir, que tan sólo cinco operativos se encargarían de la seguridad del doctor Galán ese día y no quince como lo dijo el sindicado Maza Márquez en su indagatoria: Santiago Cuervo Jiménez, Pedro Nel Angulo Bonilla, Benedicto Santamaría Vásquez, Ricardo Sopó Carrillo y Oswaldo Tunarosa Márquez, los otros dos, eran conductores. Regresó junto al doctor Galán a las 5:00 p.m., comentando que “ya estaba todo arreglado”.
Pero “todo arreglado”, no significaba que había logrado más unidades del DAS, ni que se había desplazado hasta Soacha con el propósito de cumplir con la avanzada de ese día, ni con cada uno de los protocolos establecidos para la protección del doctor Galán, porque lo que se supo por el informe que suscribió luego de los hechos, es que estuvo en Soacha, el 16 de agosto,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              verificando junto con el Alcalde de ese municipio y el Capitán Luis Felipe Montilla Barbosa, Comandante de la Policía de Soacha, el lugar en donde se llevaría a cabo la manifestación política.

Esa misma fecha referida por Torregrosa Melo como el día en que efectuó la avanzada a Soacha, es decir el 16 de agosto, la refirió también José Ever Rueda Silva, (uno de los sicarios del doctor Galán) en la carta que escribió temeroso de su inminente muerte y con el propósito de que su madre la entregara en el mes de julio de 1991 a la naciente Fiscalía General del Nación, como aquella en la que “antes de aser (sic) el atentado 16 de agosto del 89 juimos (sic) hasta suacha (sic) todos los del combo para así tener en cuenta que era lo que nos tocava (sic) aser (sic)a cada uno y no fallar “. Es decir que los sicarios y Torregrosa Melo coincidieron el mismo 16 de agosto de 1989 en Soacha. 
Entonces Torregroza Melo, antes de salir el 18 de agosto hacia Soacha, le sugiere al doctor Galán que se mida uno de los dos chalecos antibalas blancos que se encontraban en la oficina, pero sus escoltas antiguos le hacen medir aquel que es más largo y que le cubre hasta los testículos, respecto del cual opina que pesa mucho. Nuevamente Torregroza insiste en que se mida uno de los blancos.

Torregroza Melo  se coloca también un chaleco antibalas, pero los esposos Galán le interrogan el porqué de su disposición y por ello, decide dejarlo y salir en la caravana. Cuando arribaron a Soacha, permite que el doctor Galán baje del vehículo blindado y suba al platón de la camioneta de placas EV 8581, en donde varias personas sin ningún tipo de control subieron, entre ellos, algunos de los “hombres de las pancartas” y otros que le tocaban su cuerpo, para verificar si tenía chaleco antibalas como lo dijo Pedro Nel en su testimonio.
Y aunque el sindicado en su indagatoria censure y responsabilice al doctor Galán por bajarse de su automóvil, para darle la vuelta a la plaza pública, con un riesgo, según Maza Márquez, “ciento por ciento calificado”, Luis Alfonso Parra Pulido, asistente personal del doctor Galán, declaró bajo la gravedad del juramento, que el día de los hechos, entró el señor Torregroza Melo a la oficina y le dijo al doctor Galán que “habían llamado de SOACHA preguntando que si se bajaba a la entrada de SOACHA o en el parque principal y el doctor le contestó que eso era problema de él”. 
Esto demuestra que acataba lo dispuesto por su Jefe de Seguridad quien tenía y debía tomar la decisión del lugar en donde se bajaría, toda vez que el candidato tenía la claridad para comprender que la magnitud del riesgo que afrontaba era de tal índole, que una decisión como esa era potestativa del Jefe de Seguridad.
Esto fácilmente indica que la actitud del doctor Galán era obedecer las disposiciones de sus guardianes, como lo afirmó a los medios de comunicación cuando desmintió al DAS en sus afirmaciones luego del atentado de Medellín y que la determinación de exponerlo al enemigo, una vez más, partió de Torregroza Melo y no del candidato, ni de quienes en ese momento le acompañaban; porque esto sencillamente hacía parte del plan que se fraguaba para asesinarlo y que había sido acordado con representantes del Estado, Políticos, Henry de Jesús Pérez, Jaime Eduardo Rueda Rocha y los Extraditables.
Segundos antes de llegar a la tarima, Torregroza Melo que no tenía chaleco antibalas, se alejó dejando al doctor Galán, en medio de una multitud incalculada que participaba de una fiesta bajo los efectos del alcohol y era animada por los sonidos de la pólvora y del equipo de sonido dispuesto para el evento, bajo la protección de cinco escoltas que no se ubicaron en la posición de diamante, porque algunos, ni siquiera lograron llegar a la tarima de madera antes de los disparos realizados por Rueda Rocha.

Las fotografías que el sindicado aportó de manera ampliada a  este Despacho con el propósito de que sean tenidas en cuenta y demostrar con ello que contrariamente a lo dicho, Torregroza Melo si lo acompañó a la tarima, con un simple análisis, sólo respaldan los testimonios arrimados a la investigación y la tesis de la Fiscalía, en el sentido de que éste se alejó de la escolta momentos antes del atentado.

Es preciso llamar la atención de la defensa y de los demás sujetos procesales sobre la fotografías para que adviertan que en el momento en que ayudan al doctor Galán, Torregroza Melo no se halla en el lugar, obsérvese que el sindicado identifica con su puño y letra a cada uno de los escoltas y que el único que falta es Torregroza Melo.

De nada sirvió la advertencia que le hizo el doctor Juan Francisco Lozano Ramírez, a Torregroza Melo, segundos antes de que este se agazapara entre la multitud: “cuando levanté la vista vi a JACOBO TORREGROSA abriéndose del grupo, lo miré a los ojos le hice una seña visual de Ojo, el eludió la mirada mientras avanzábamos ya camino a subir a la tarima” Señal que como lo aclaró le ordenaba a Torregroza Melo estar atento y proteger al precandidato.
Luego, cuando el candidato se encuentra sobre la tarima de madera, en el preciso momento en que levanta sus brazos para saludar a sus seguidores; cuando el chaleco corto que llevaba puesto, por la postura se desplaza hacia arriba, el sicario Jaime Eduardo Rueda Rocha oprime el gatillo disparando las ráfagas que impactan al doctor Galán, precisamente debajo de su chaleco de protección, y de igual manera a Santiago Cuervo, al Concejal Peñalosa y a Pedro Nel Angulo Bonilla.
Luego de ello, Torregroza Melo sigue desaparecido de la escena, Oswaldo y los lesionados Pedro Nel y Santiago, realizan un esfuerzo adicional para bajar al doctor Galán de la tarima y subirlo al vehículo de placas JH 0606; cuando ya lo acomodan sobre sus piernas en la parte trasera del carro y Oswaldo Tunarosa logra acomodar sus pies y se pone en movimiento el vehículo, aparece el Jefe de Seguridad que se sube en la silla delantera derecha.
Ninguna indicación da frente al lugar a donde se deben dirigir, demostrando con ello que previamente no había establecido rutas de evacuación, ni los sitios a donde lo podían dirigir en caso de una emergencia como esa, ni había realizado contacto con los profesionales que le podrían atender, ni utilizaba el radio para pedir apoyo a las autoridades de policía, pese a que Pedro Nel le pedía que lo hiciera, por lo que este se vio obligado a quitarle el radio.
Entonces, asume el liderazgo Pedro Nel, quien recuerda que cerca se encuentra el Hospital de Bosa, pide apoyo a través del radio, temeroso de que en el trayecto los “rematen”. Una vez en el Hospital, Torregroza nuevamente desaparece so pretexto de conseguir una ambulancia “especial” y es encontrado por el doctor Juan Francisco Lozano Ramírez, en una oficina del Hospital, hablando por teléfono; ante la sorpresa, decide colgar; el doctor Juan Francisco Lozano, toma el auricular y escucha al otro extremo que preguntan “si GALAN al fin si estaba muerto”, sin lograr saber quién hablaba luego de interrogar.
Pasados los hechos del 18 de agosto de 1989, el subteniente Torregroza Melo, como Jefe de Seguridad, fue requerido por Maza Márquez, para que le informara sobre lo sucedido. 
Luego, elaboró el informe que dio a conocer para la firma a los demás integrantes de la escolta de ese día. En él, el Jefe de Seguridad se había abstenido de informar que se retiró de la escolta durante todo el día, que envió a dos integrantes a Villeta, pero si, adicionó otras notas que fueron desaprobadas por sus compañeros.

Corregido el informe, fue suscrito el 20 de agosto de 1989
 por los integrantes de la escolta, salvo el señor Santiago Cuervo Jiménez, que para ese entonces se encontraba en estado crítico de salud; el informe fue allegado a esta investigación y a la disciplinaria  dispuesta al interior del DAS.

Dentro de esa investigación disciplinaria, Oswaldo Augusto Tunarosa Márquez,  dijo bajo juramento que ese día no recibió ninguna instrucción de Torregroza, ni hubo ninguna reunión para coordinar el evento; que cuando sucedieron los hechos “el se escondía detrás de una renoleta azul”. Benedicto Santamaría Vásquez, por su parte, dijo que “vi cuando el señor TORREGROZA corría hacia atrás en dirección contraria donde estaban sucediendo los hechos, o sea se retiraba. En el video se ve cuando el corre y se esconde detrás de un carro”.

Se escuchó al Alcalde y Secretario de Soacha, al Capitán Montilla Barbosa, a Torregroza Melo y muy brevemente a tres escoltas más. Con ello, el sindicado Maza Márquez, en menos de dos meses, el 11 de octubre de 1989, suscribe el auto 4956 en el que pese  a todo el análisis que se ha realizado y a que los mismos escoltas Tunarosa Márquez y Santamaría Vásquez, entre otros, le decían lo contrario, él argumentaba el archivo de la investigación en que “se pudo establecer fehacientemente que los miembros del DAS, tomaron todas la medidas que el caso requería, para asegurar el normal desarrollo del evento y proteger la vida del candidato”.  
Sin lugar a dudas, se debe entender que para ese entonces, pese a ser el doctor Galán, el hombre más amenazado por el narcotráfico, “el normal desarrollo del evento”, era que estuviera custodiado solo por cinco funcionarios del DAS, con un Jefe de Escoltas incompetente que lo abandonó durante todo el día y antes de llegar a la tarima de madera; que nunca dio ninguna instrucción a su equipo para minimizar la amenaza y menos aún realizó acciones para mitigar la crisis, ni solicitó una ambulancia. 

Luego de ser exonerado por el sindicado Maza Márquez,  Torregroza Melo, el 20 de abril de 1990 le solicita al Jefe del Departamento ser ascendido de detective grado 06 a Profesional Grado 11 y para ello, el Director de Protección Manuel González Henríquez, conceptúa favorablemente resaltando que ha “mostrado capacidad e idoneidad en el ejercicio del cargo de Jefe de Grupo” y pasa la petición a la División de personal.
Sin concretarse el ascenso, el 18 de julio de 1990, el Brigadier General Miguel Alfredo Maza Márquez, como Jefe del DAS, suscribió la resolución 2336, por medio de la cual declaró insubsistente a partir de esa fecha, el nombramiento de Jacobo Alfonso Torregroza Melo
 de la cual se notificó el 24 de julio siguiente y que al parecer tuvo fundamento, no en los hechos del 18 de agosto de 1989, sino en las irregularidades en las que incurrió Torregroza Melo con el manejo de la evidencia del ataque al DAS en diciembre de 1990.

El 26 de febrero de 1992 el Jefe del Departamento, Fernando Brito Ruiz, suscribió la resolución 0356 de 26 de febrero de 1992, por medio de la cual sancionó disciplinariamente a Jacobo Alfonso Torregroza Melo con suspensión en el ejercicio del cargo sin derecho a remuneración por el término de cinco días, habida consideración que el 6 de enero de 1990 intentó sacar de las instalaciones del DAS sin autorización, el chasis del bus bomba colocado en diciembre de 1989 en las instalaciones del DAS, elementos materiales probatorios de interés para las autoridades a cargo de la investigación.
Pero, ¿Cómo se llevó a cabo la coordinación entre Torregroza Melo, el Alcalde de Soacha Fernando Ramírez Vásquez y Luis Felipe Montilla Barbosa, Comandante de la Policía de Soacha para lograr la protección del candidato presidencial, doce días  después de que todos los medios de comunicación registraron el atentado en la ciudad de Medellín?.
El Alcalde de Soacha, Fernando Ramírez Vásquez
 dijo bajo juramento que recibió la llamada del doctor José Corredor Núñez, Representante a la Cámara, solicitándole extremar las medidas de seguridad, que en el mismo sentido recibió las cartas de éste y del Senador Diego Uribe Vargas, lo que motivó que le escribiera en tal sentido al Comando de la Policía de Soacha considerando el atentado de Medellín.

Agregó que por la llamada del doctor Juan Lozano, conoció que al día siguiente, el Jefe de Seguridad del candidato se presentaría y que con él se hizo el recorrido en donde se determinó el lugar en donde iniciaría la caravana.

Insistió en sus declaraciones, en que todas las medidas de seguridad se tomaron, que estuvo a cargo de uniformados y francotiradores, de funcionarios del F2 y personal de civil que ese día prestaban vigilancia, a los que él mismo vio ubicados en los respectivos sitios; que el Jefe de seguridad del doctor Galán envió efectivos y que estuvieron la noche anterior junto con el Capitán Montilla Barbosa y el Jefe de Seguridad, en la tarima que había sido instalada, pero además de ello, el mismo 18 de agosto el Alcalde de Soacha llamó a la sede de la campaña Galanista  a “dar un parte de tranquilidad y que todo estaba previsto adecuadamente”.
Reposa dentro de la investigación que el Secretario de Gobierno de la Alcaldía, Fabio Arango Rodríguez, suscribió el oficio 141 de 15 de agosto de 1989
, que valga decir describe la grave situación de seguridad del doctor Galán para ese entonces y le solicita al Capitán Luis Felipe Montilla Barbosa, con lujo de detalles extremar la seguridad, para ello, le sugiere algunas de las estrategias que a su juicio se debían seguir:

“Dada la crítica situación de orden público que vive el país, los antecedentes de amenazas contra la vida del doctor Galán y hechos recientes que constituyen clara evidencia de que el ilustre visitante corre riesgos letales en todas sus correrías, me permito encarecer toda previsión de ese Comando para que anule toda posibilidad de actos de violencia durante la manifestación y garantice con la diligencia, las medidas y los recursos humanos y técnicos necesarios, la integridad física, no solo del precandidato sino de su comitiva y de los manifestantes. 
Huelga decir que las medidas deben tomarse desde el día anterior, es decir desde el Jueves 17.
…
El incremento del pie de fuerza, la revisión de los sitios en donde estará el candidato, la ubicación de agentes en sitios estratégicos, el despeje total y permanente  de la tarima en donde esté el doctor Galán y su comitiva, son apenas comedidas sugerencias. Su mejor criterio y su formación profesional e institucional le darán mejores elementos de juicio para determinar un operativo que evite posible acto de violencia”
El capitán, Luis Felipe Montilla Barbosa, por su parte, en ese entonces, dijo que hubo un dispositivo de seguridad que comprometido a más o menos 70 uniformados, diez de ellos de civil portando pancartas que habían sido entregadas por la Alcaldía Municipal, que habían francotiradores en la iglesia y en el cuarto piso del juzgado; que coordinó el dispositivo con el jefe de seguridad con quien hizo el recorrido y mediante oficio 1370 de 24 de agosto de 1989
, allegó copia del operativo y de las órdenes que impartió para  garantizar la seguridad del candidato.
El Presidente de la Sede Galanista en Soacha, Pedro Julio Sánchez Vásquez,
 agregó que el Alcalde había hablado con el grupo de seguridad del doctor Galán y que se esperaba que llegara rodeado de 30 o 40 escoltas. Número que entiende este Despacho por lo menos debió haber dispuesto el Director del DAS, si su intención hubiera sido la de proteger al candidato que se mostraba como seguro Presidente de Colombia, con el que compartía, aparentemente, su misma lucha: el narcotráfico.

No obstante ello, cuando se efectuó la inspección con el propósito de recoger los documentos expedidos al interior del Departamento Administrativo, sólo se encontraron aquellos ya referidos, sin que ninguno tuviera como motivación los resultados investigativos que se decía iba a desarrollar el DAS mientras se encontraba en Venezuela, y menos aún, el aumento de escoltas por lo sucedido en Medellín.
Lo cierto es que quienes asistieron a la manifestación en Soacha, entre ellos, José Quintero Moreno
, declararon de manera repetitiva que la seguridad que se decía, no se vio por ningún lado, que solo se vio un uniformado con fusil en la tarima y no a las 50 o 70 personas que impedirían que la gente se le acercara a Galán. Pedro Nel Angulo Bonilla, añadió “si hubiera existido alguien del DAS o de otra entidad, estuviera o hubieran aparecido en las tantas fotografías que aparecieron en las revistas CROMOS o VEA o también en el video que realizó el camarógrafo personal del doctor”. 
A pesar de ello, el Comandante Capitán Montilla Barbosa, en su informe hizo referencia a la gran cantidad de unidades que fueron dispuestas para la protección del candidato, tal y como lo dijo Torregroza Melo en su declaración bajo juramento el 29 de septiembre de 1989, al manifestar que: “si efectivamente personal de la policía si había uniformados se veía personal uniformado, no puedo precisar la cantidad, pero si había gente de la policía, el capitán de Soacha puede darle un número exacto del personal que utilizó en dicho operativo”.
Bajo esos parámetros, el Juez de ese entonces, acorde con lo afirmado por Montilla Barbosa, el Alcalde y Torregroza Melo, formuló un único interrogatorio a los agentes que presuntamente prestaron su servicio en aras de impedir que el actuar criminal se impusiera ante su deber de protección al doctor Galán.
Se arrimaron los testimonios de Carlos Eduardo Parra Rodríguez
, Antonio Valderrama Trujillo
, Jeaneth Ruiz Reinoso
, Pedro Enrique Maldonado Peña
, Ricardo Garzón Barón
, Julio César González Vásquez
, José Helí Téllez Landinez
, José Alirio Moreno Arias
, Carmen Julio Sanabria Herrera
, Edgar Andrés Poveda
, Miguel Martínez
, Luis Ernesto Marín Prada
, José Miguel Vanegas Avila
, Luis Adelmo Herrera Firela
, Julio César Garcés Rueda
, Miguel Arcangel Moreno Carvajal
, Edgar García Rodríguez
, Cristóbal Rincón Núñez
, Pastor Ladino Vega
, Julio Vicente Rodríguez Rozo
, entre otros.

Ellos afirmaron bajo la gravedad del juramento, que la misma tarea que desempeñaron la realizaron en ese momento, entre 40 a 50 personas más; que atendieron las indicaciones dadas por su Comandante Montilla Barbosa, pero de manera especial, todos coincidieron en declarar que no vieron nada, porque estaban lejos de la tarima o porque no habían llegado al lugar que les habían dispuesto, o estaban detrás de algo que les impedía la visibilidad o sencillamente porque para algunos de ellos, la iluminación no era buena.
Cincuenta o setenta personas que tenían como única labor en ese momento, observar con el propósito de identificar por lo menos una amenaza, pero ninguno de ellos vio nada y como si los testimonios de todos esos agentes no hubiera sido suficiente para mostrar la existencia del esquema de seguridad, apareció el francotirador con fusil designado por el Comandante Montilla Barbosa que el señor Alcalde de Soacha vio ubicado en la cúpula de la iglesia.

Era el agente Juan Carlos Mayorga Rozo
, de 26 años, quien dijo que estaba a una distancia de unos 150 metros de la tarima y que su misión era mirar a todas las partes altas de las casas alrededor de la plaza principal para detectar un francotirador o cualquier tipo de sospechoso en las azoteas, aseveró que cuando sucedieron los hechos, lo que hizo fue tirarse al piso para observar a algún sospechoso. Por supuesto, él tampoco vio nada y debió ser así, porque era de noche y no tenía visor nocturno.
El Sub-Comandante de la Policía de Cundinamarca, Argemiro Serna Arias
, dijo que la policía de Cundinamarca no tenía personal especializado como francotiradores ni visores nocturnos y el Comandante del CAI de Soacha, José Oved Ariza Lancheros,
 por su parte contó que no conoció a ningún francotirador en Cundinamarca, ni arma de francotirador porque  en el distrito habían solo carabinas, fusiles galil, uzis y revólveres, armas no apropiadas para esa tarea.

Ninguno de los agentes, como se recalcó, vio nada, por la sencilla razón de que ese día, a esa hora, no estaban en el lugar. Ellos rindieron una declaración dirigida en su momento por el Juez de conocimiento, valiéndose de las respuestas que previamente les había escrito en un papel, entre otros oficiales, el Sub-Comandante de la Policía de Cundinamarca, Argemiro Serna Arias, quienes determinaron a los agentes a declarar.

Así lo afirmó el Comandante del CAI 13, José Oved Ariza Lancheros: “Yo declaré en esa oportunidad ante el juez lo que él me dijo que dijera, que habíamos prestado el servicio más de 40 hombres, que el DR. GALAN se le había prestado seguridad desde la torre de la iglesia, que habían miembros en cada esquina del parque, o sea que hicimos todo el (sic) protección del Doctor, lo cual era mentira, porque el solo hecho que hubiera existido unidades en cada esquina se hubiera prevenido todo eso”.
A las 4:30 p.m., del 18 de agosto de 1989, el Cabo Segundo José Oved Ariza Lancheros
, Comandante del CAI de la Calle 13, cumpliendo la orden que recibió por el radio operador, formó en las instalaciones del Comando de la Policía de Soacha, a los 7 motorizados bajo su mando y a dos agentes del personal administrativo que se encontraban en el Comando. Solo en ese momento le informaron que debía prestar un servicio en la manifestación del doctor Galán.
Una vez allí y siendo las 5:00 p.m., se acercó hasta el alojamiento del Comandante Montilla Barbosa, porque no estaba en su oficina, para recibir las instrucciones; le hace saber que no habían llegado refuerzos, a lo que este le respondió: “váyase ya porque creo que ellos están aquí a las seis […] recoja la caravana en la línea divisoria me la entrega en el parque y le sigue dando vueltas en el parque”. Llegaron a la puerta de la Alcaldía frente al parque y allí se encuentra con el capitán Montilla Barbosa, le dice que ahí estaba el personaje y que se iría a dar vueltas al parque, pero le ordena: “dígale a los mechudos […] que se queden ahí en la puerta de la Alcaldía” y le pidió que lo acompañara a la tarima. 
En su declaración concluyó Ariza Lancheros: “si me hubiera dejado cumplir la orden verbal de entregar al  DR. GALAN en la puerta de la alcaldía y seguir dando vueltas al parque con el escuadrón motorizado en más de un 60 por ciento estoy seguro que a los delincuentes les corre brisa.” 
José Oved fue claro en afirmar en las distintas declaraciones, que en la Plaza de Soacha no se encontraban todas las unidades que el Comandante Montilla Barbosa refirió en su informe; que los libros de minuta del Comando de la Policía de Soacha, fueron alterados por los oficiales que llegaron a Soacha luego de sucedido el asesinato y que el escuadrón de contraguerrilla de esa población, integrado por 1 oficial, 2 suboficiales y 30 Agentes fue retirado en horas de la mañana.

Relató que luego de sucedidos los hechos, estando sobre la tarima, observó a un sujeto que tenía en sus manos una subametralladora; que se fue hacia él y éste se le presentó como el fotógrafo del doctor Galán contándole que había encontrado el arma cerca de la tarima. Ante ello, lo llevó al Comando de la Policía, con el propósito de dar parte de la situación; allí apareció el Capitán Lindo Ortiz, a quien nunca había visto, y quien lo amenazó con la pistola que portaba para que le entregara el arma, porque de no hacerlo lo “bajaba”.
José Oved, aterrorizado por la situación le pidió al Comandante de Guardia que le recibiera el arma y dejara el escrito en el libro de minuta. El hombre se negó, por lo que procede a tomar el libro y con su puño y letra hizo la anotación y solicita al Capitán Lindo Ortiz que la firme.
Recibida el arma por el Capitán Lindo Ortiz, que trabajaba en el Comando de la Policía de Cundinamarca y luego de las 11:30 de la noche de ese día, cuando ya se tuvo conocimiento público de la muerte del doctor Galán, el capitán Montilla Barbosa y el Mayor Correa, le exigen a José Oved que firme por “lealtad a la policía”, una falsa orden en donde lo responsabilizaban de la seguridad del doctor Galán, a lo que se negó y por ello, comienzan a confeccionar las falsas órdenes escritas en donde solicitaban apoyos, para demostrar así, que habían sido más de 40 hombres uniformados los que ese día prestaron el servicio de seguridad al doctor Galán. Así fue como se suscribió el informe fechado 17 de agosto de 1989 en donde Montilla Barbosa refiere que 70 uniformados
 lo protegieron.
El teniente Jaime Bueno Cipagauta, comandante del grupo antiguerrilla, igualmente realizó una adulteración en los libros en cuanto al número de unidades del F-2 y amenazó a José Oved con que si alguna vez se tenía conocimiento de eso, lo mataba.
El arma como lo dijo el recién detenido Capitán Montilla Barbosa, en su ampliación de indagatoria ante la Fiscalía 25 de Derechos Humanos
, inexplicablemente no le fue entregada a él como Comandante del Distrito Primero de Soacha, zona donde sucedieron los hechos, para ser transferida al Juez de conocimiento en observancia del procedimiento  legal, sino que terminó en poder del DAS antes de su estudio técnico. 

Las amenazas  de ese día contra José Oved condujeron que fuera retirado de la Policía con una supuesta solicitud de baja firmada por él, la cual dijo, fue utilizada por sus superiores con tal propósito, desapareciendo su hoja de vida y acreditándolo ante este proceso, como no integrante de la Policía Nacional, para así deslegitimar su declaración bajo juramento, situación que logró corregir, luego de solicitar la intervención de diferentes autoridades. Desde ese momento por su seguridad personal, se traslada de un lugar a otro previendo un eventual atentado. 

Resulta claro que un esquema de seguridad, conformado por los uniformados que el Capitán Montilla Barbosa, mencionó en su informe de 17 de agosto y que fueron, supuestamente, vistos por el Alcalde de Soacha, de no haber existido acuerdos criminales previos, habrían garantizado la vida del doctor Galán, y esto no sólo lo concluye el Despacho, sino que así lo dijo Mario Rueda León
, Cabo Segundo de la Policía Nacional: “si hubiera habido un pequeño esquema de seguridad por parte de los mandos del departamento, esos hechos no hubieran sucedido ese día”.
Mario Rueda León, Cabo Segundo de la Policía Nacional, el día de los hechos se encontraba en la SIJIN, en la sección de investigaciones especiales del Departamento de Policía de Cundinamarca, en donde se enteró del atentado que segó la vida del doctor Galán.

Por ello, tuvo conocimiento de que el grupo contraguerrilla conformado por 40 o 50 hombres que reforzaba servicios en los diferentes municipios del departamento cuando se desarrollaban  actividades políticas, fiestas taurinas, ferias ganaderas, fue retirado de Soacha a la 1:00 p.m., por el Coronel Argemiro Serna, Subcomandante de la Policía de Cundinamarca y llevada al comando en donde permaneció todo el día, hasta que sucedieron los hechos aquí investigados y fueron luego devueltos al Comando de Soacha.
El integrante de la Policía Nacional, Rueda León en su declaración, fue bastante descriptivo en la reacción de los Oficiales que en ese momento estaban en el Comando del Departamento de Policía de Cundinamarca, a cargo del Coronel Gustavo Alfonso Leal Pérez, que en horas de la mañana había recibido la indicación por parte del Director Operativo de la Policía Nacional, Octavio Vargas Silva, de utilizar la mayor cantidad de personal adscrito a esa unidad: “no eran unas reacciones de que hubiera sucedido algo extra normal, algunos pareciera como si estuvieran satisfechos con el hecho sucedido […] una vez tuvieron conocimiento por los medios de radio […] uno de los oficiales le manifestó al resto una frase no poco usual en estos casos y, les dijo a los otros: Dijo por fin callo este hijo de puta (sic) y acto seguido se encontraron a la oficina del F-2 tres (3) oficiales, destaparon una botella de WisKi(sic) y se pusieron en forma de brindis, y ahí se tomaron la botella y posteriormente se trasladaron al Comando del Departamento y continuaron tomando Güisqui (sic).
Aclaró que quien dijo esa frase fue el Teniente José Florencio Calvache Reyes, Jefe de Policía Judicial del Departamento, pero también estaban el mayor Cuervo, el Coronel Argemiro Serna y otro mayor de apellido Torres o Moreno y agregó que no se enteró de ningún movimiento de personal de la SIJIN, ni antes, ni durante, ni al día siguiente. Tan sólo a las 10:00 p.m. de ese día, el Teniente Calvache Reyes dispuso elaborar una orden en la que se debían incluir 12 o 15 hombres que habían estado de servicio en el momento del atentado del doctor Galán.
También hizo referencia a que en días posteriores a ese 18 de agosto, llegó un vehículo y se instaló frente a la entrada de las oficinas del Departamento de Policía de Cundinamarca, que el conductor llevaba una caja de cartón sellada, la cual parecía que fuera de trago. A los quince días se repite la situación por lo que se acerca al conductor y le dice: Hola compañero pero Usted si toma mucho trago, él me contestó, me dijo, no esto no es trago, gran pendejo, estos son dólares […] miré por una hendija […] y me di cuenta que estos son billetes verdes […]”.
La referencia de recibo de dineros por parte de la Policía Nacional, el Ejército y el DAS, que hoy el país conoce fue una constante en esa época, para éste caso, no solamente la hizo Mario Rueda León y José Oved Ariza León en su declaración, cuando le gritó al Coronel Serna, que había recibido dinero;  también el 9 de septiembre de 1992, el testigo bajo reserva de identidad
 que como integrante de la organización de narcotráfico, dijo que en relación con el crimen estuvieron involucradas integrantes de la policía a quienes se les dio dinero.
Refirió como uno de ellos, al Comandante de la Policía de Soacha, capitán Luis Felipe Montilla Barbosa, al que le daba un millón de pesos y a algunos agentes que recibían ochocientos mil pesos, “para que colaboraran con la organización”, lo mismo que a la DIJIN, a quien se le pagaba una nómina que oscilaba entre seis y ocho millones de pesos; al teniente Calvache; al Comandante del F2 en Cundinamarca y al Comandante de la Policía de Cundinamarca, afirmación que es corroborada por los testigos bajo reserva de identidad No. 5 el 16 de agosto de 1995,
 y clave estrella, que en el mismo sentido declaró el 3 de abril de 1996.

Dinero que como lo aseveraron los declarantes, procedía del narcotráfico del Cartel de Medellín, representado visiblemente en ese momento por Escobar Gaviria, y Gonzalo Rodríguez Gacha, que acordaron, con otros narcotraficantes menores, aportar el dinero necesario para materializar la muerte del doctor Galán, como integrantes de “Los Extraditables”.
Hoy veinticuatro años después del asesinato del doctor Galán, tras la reciente privación de la libertad del Comandante Luis Felipe Montilla Barbosa, luego de la imposición de medida de aseguramiento por parte de la Fiscalía Veinticinco Delegada de la Unidad Nacional de Derechos Humanos, que hasta hace unos días tenía a su cargo la investigación, las afirmaciones de José Oved Ariza León y Mario Rueda León, cobran mayor firmeza. 
El Capitán Montilla Barbosa, preso en las instalaciones de CESPO, solicitó ser escuchado en ampliación de indagatoria, prueba trasladada a este sumario
. La diligencia la inició contando que efectivamente la contraguerrilla de Soacha conformada por 15 hombres fue retirada en horas de la mañana y que la contraguerrilla del Comando de Soacha, integrada por 50 hombres aproximadamente, pese a que los altos mandos conocían del evento político que se realizaría en Soacha, estuvieron “haciendo nada y viendo televisión” y que el personal que se indica en la orden de servicios nunca estuvo en la base del distrito.
Trajo a su diligencia, el ejemplar de fecha 28 de septiembre de 1989 relacionado con el informe del Director General de la Policía Nacional, Mayor General Miguel Antonio Gómez Padilla, ante el  Congreso de la República del que refirió “da pena mostrar el documento, las mentiras que dice el documento”, aclarando que el personal que se menciona en el mismo, no estuvo prestando apoyo.
Bajo la gravedad del juramento sindicó a Gustavo Leal Pérez, Comandante de la Policía de Cundinamarca, de quien dijo mintió en la declaración que rindió dentro de la investigación; a Argemiro Serna, Subcomandante del Comando de Policía de Cundinamarca; a Vidal Gentil Sarria, Comandante Operativo de Cundinamarca, como aquellos que después de los hechos llegaron al Comando de Policía de Soacha, estuvieron hasta tarde, adulteraron el libro de minuta de guardia y crearon la orden de servicio y el plan de inteligencia
 en donde figuraba la contraguerrilla del Distrito en Soacha: “todos los oficiales que estaban en la Cundinamarca estuvieron allá, haciendo papeles por todos lados para justificar”.
Dentro de esta cadena de hechos, ya se analizaron las amenazas de que fue víctima el doctor Galán antes de su muerte y el conocimiento que de ellas tuvo el sindicado Maza Márquez; las razones que motivaron al Cartel de Medellín para eliminar a los activistas del Nuevo Liberalismo o Galanismo, entre ellos su líder; el debilitamiento del esquema de seguridad por disposición del sindicado Maza Márquez; la desprotección por parte del  Comando de la Policía Nacional en Cundinamarca y en Soacha, como otro eslabón necesario para la materializar el delito. 
Ahora resulta imperioso estudiar cómo se dio la alianza entre el DAS y los grupos de autodefensa del Magdalena Medio para lograr el asesinato del doctor Galán, y cómo se desvió la investigación por parte del DAS y la DIJIN para lograr la impunidad.
4. El DAS y el paramilitarismo.

El primer atentado en Medellín, que gracias al Valdemar Franklin Quintero y sus hombres, no se concretó, estuvo a cargo de Ricardo Prisco Lopera, sicario que trabajaba bajo la orden directa de Escobar Gaviria. Ante el fracaso, decidieron dejarlo en manos de Gonzalo Rodríguez Gacha en Bogotá, el que para lograrlo, usó su brazo armado, las Autodefensas del Magdalena Medio a cargo de Henry de Jesús Pérez Durán, protector de los laboratorios y propiedades de los narcotraficantes y quien a su vez, destacó para la tarea a Jaime Eduardo Rueda Rocha “porque en ese entonces ya tenía todas las conexiones con el DAS […] tenía conexión directa con algunos mandos del  DAS que en algún momento dado podía saber los desplazamientos del candidato, armamento de los escoltas y sitios específicos donde iba a estar […]
.
Varios fueron los escenarios en donde se trató por parte de los narcotraficantes, políticos e integrantes de las Autodefensas la muerte del doctor Galán. De esos encuentros, también son varios los testigos que relatan cómo se dieron, dónde, qué se acordó y ordenó; producto de ello, la Corte Suprema de Justicia en sentencia de casación condenó por estos hechos a Alberto Rafael Santofimio Botero, el 31 de agosto de 2011 como coautor responsable de un concurso de tres homicidios con fines terroristas y también fue sentenciado Jhon Jairo Velásquez Vásquez.
Alonso de Jesús Baquero Agudelo, alias Vladimir
, condenado  por las masacres de la Rochela y de Segovia, en relación con las reuniones en donde se planeó el crimen del doctor Galán, dijo que Henry de Jesús Pérez como Jefe de las Autodefensas del Magdalena Medio, en una de las reuniones que efectuó con el propósito de concretar la muerte, analizó los frentes de Bogotá y Medellín en donde dijo que “habían tres comandantes que podían hacer ese operativo con mayor rapidez, uno era RUEDA ROCHA en Bogotá en ese entonces ya trabajaba con nosotros y tenía todas las conexiones con el D.A.S., el otro sería en Medellín, allí estaba CALICHE y que GALAN frecuentaba la ciudad de Medellín y el otro sería yo en Bucaramanga por ser su ciudad y en donde permanecía la mayor parte del tiempo” agregó que en las oficinas de ACDEGAM se llevó a cabo una reunión en la que asistieron Henry Pérez, Jorge Amariles, Báez, Rueda Rocha y en ella, este dijo que él “tenía la conexión directa con algunos mandos del DAS que en algún momento dado podía saber sobre desplazamientos del candidato, armamento de los escoltas y los sitios específicos donde iba a estar”.
En el mismo sentido declaró Wilson de Jesús Pérez Durán, hermano de Henry de Jesús Pérez Durán, cuando habló de las múltiples reuniones
 que se realizaron para hablar de la muerte del doctor Galán, algunas de ellas, en la hacienda La Albania en Puerto Boyacá, en las que participaron Gonzalo Rodríguez Gacha,  Pablo Escobar, Fabio Ochoa Vásquez, Jorge Luis Ochoa Vásquez, entre otros.
Alonso de Jesús Baquero Agudelo, alias Vladimir, dijo que el procedimiento para matar a Galán era “hacerle cambiar a la escolta a este señor, matarlo en un acto público y entrar al sitio en los mismos vehículos de los escoltas, que era la forma más fácil ya que eso estaba determinado por toda la amistad que se tenía con los del DAS y así sucedió”.
Agregó que hubo un vínculo entre Maza Márquez y Henry Pérez en su afán de acabar con la guerrilla, por ello, el aquí sindicado que le había informado a las AUC, según él, sobre la empresa israelí que dictaba cursos especiales de seguridad y defensa, mandó integrantes del DAS bajo su orden a la escuela de entrenamiento “La 50”.

La 50 fue la escuela en la que Yair Gal Klein, Terry Melnyk, Abraham Tzadaca y otros mercenarios, capacitaron a Baquero Agudelo, como el mismo sindicado lo confirmó en su segunda sesión de indagatoria
; al hijo de Rodríguez Gacha; a Wilson de Jesús Pérez Durán hermano de Henry Pérez; a los enviados de Escobar Gaviria e integrantes de las autodefensas y a funcionarios del DAS, entre otros, en temas militares, de explosivos, de embarque y desembarque de tropas, movimientos tácticos, estratégicos urbanos y rurales, como escoltas y francotiradores. 
Es preciso referir que el DAS desde febrero de 1988 tuvo conocimiento de la presencia de los mercenarios extranjeros en el territorio colombiano, pero dentro de esta investigación, aseveró que para septiembre de 1989 aún no tenía mayores informes sobre la presencia y actividades de estos ciudadanos extranjeros y eso que eran el organismo de inteligencia del Estado.
Se sabe que Orlando Monroy Rivera apodado “Trapero”, se desempeñó como escolta en Santa Marta de la señora Eladia Márquez¸ madre del sindicado Maza Márquez, y en un grupo especial de la Jefatura del DAS a cargo del aquí investigado; como funcionario del DAS fue enviado a la capacitación del israelí Yair Klein. Ello se desprende de la declaración de Héctor Ernesto Muñoz Hortua, apodado “La bruja”, detective del DAS quien así lo afirmó y de manera especial del señor Pedro José Monroy González
, padre de Orlando.

Afirmó el señor Pedro José Monroy González, que su hijo recibió capacitación de Yair Klein: “[…] eso era para escoltas a personajes, eso fue estando en Bogotá, el D.A.S. lo mandó a hacer curso allá y le dieron hasta un diploma, está firmado por el director del D.A.S. JAIR KLEIN era un instructor,  no sé si fue en AQUININDIA, ese curso lo hicieron varios, hicieron curso de antiexplosivos, todos esos cursos que hacen allá […]” y adiciona que se enteró de que su hijo estaba recibiendo capacitación de Yair Klein, porque le preguntó por unas botas americanas que le había dado, respondiéndole que se las había vendido a su instructor Yair Klein porque se había enamorado de ellas.
De ese entrenamiento también declaró, José Antonio Hernández Villamizar
, desmovilizado de las  AUC. El 25 de septiembre de 2009 dijo que desde el año 1983 se estaban adelantando entrenamientos militares en Puerto Boyacá y que en ellos hicieron parte no solamente integrantes del DAS como estudiantes, sino como instructores. Allí en los entrenamientos dirigidos por Yair Klein conoció a “Trapero”; el 25 de enero de 2010, mediante reconocimiento fotográfico
 identificó a Orlando Monroy Rivera, respecto de quien dijo que estaba acompañado por el Flaco, Adonaí  y Elías como integrantes del DAS.

De Orlando Monroy Rivera, se tiene conocimiento por sus padres, que desapareció. Su madre, la señora Lucila Rivera de Monroy
 dijo que se presentó a saber de él ante el DAS “porque como sabíamos de que lo habían entrado al D.A.S todo maltratado echando (sic) sangre por la cara y lo que ORLANDO me había dicho de que de pronto lo iban a desaparecer […]” y agregó que como a los cuatro días, se había presentado en la casa de la esposa de Orlando “uno del DAS a preguntarle a BERTHA que si ORLANDO había dejado un casete o una carta”.
Y agregó su esposa Bertha Rodríguez Rodríguez
  “[…]al tiempo fue un señor con el que ORLANDO siempre se comunicaba y decía llamarse OLINTO […] fue y me dijo que a ORLANDO lo tenía el DAS y que si lograban sacarlo vivo tocaba sacarlo del país y desde ahí nada más […] ORLANDO si debía saber algo del D.A.S., y tenían que desaparecerlo para que no hablara y por eso lo del supuesto casete, me imagino que él había dicho que si le pasaba algo que dejaba algo grabado”. 
Héctor Ernesto Muñoz Hortua en su declaración dijo que: “pasado como un mes, después de la desaparición de trapero, me encontraba en las instalaciones del DAS Ibagué, cuando el doctor Bernardo Álvarez, cuñado de Maza Márquez que se desempeñó en la misma época, también como Director del DAS seccional Barranquilla- me llamó a la oficina, me dijo de las que se salvó usted, ese trapero, durito de hablar, le dije por qué doctor, me dijo porque estuve en la levantada de él […] pues tocó desaparecerlo, […] quedó en los hornos de las ladrilleras de Santa Librada en Bogotá […]”.
La investigación por su desaparecimiento está a cargo de la Fiscalía 67 de la Unidad Nacional de Desaparición Forzada y Desplazamiento Forzado.
Por temor a que atenten contra su vida Héctor Ernesto Muñoz Hortua está refugiado en otro país. El 2 de junio de 2010 declaró ante la Fiscalía General de la Nación y solicitó protección para él y para su familia. Destacado al interior del DAS, con muchas felicitaciones por el desempeño de su labor como detective grado 6, hizo referencia de las investigaciones que adelantó contra funcionarios corruptos del DAS que le implicaron repetitivos traslados y su decisión de renunciar en julio de 1992.

El dio a conocer a la Fiscalía General, que Orlando Monroy Rivera le contó previamente de la reunión que se efectuó en una finca en Ibagué, en donde estuvo toda la “pesada de Medellín y mi patrón, se refería a Gonzalo Rodríguez Gacha, alias el mejicano” y que de ello le comunicó al doctor José de Jesús Castañeda Viatela, Jefe de la Unidad de Policía Judicial del DAS en Bogotá, así como a Bernardo Álvarez.

Además agregó que Orlando Monroy Rivera, le aseguró que el atentado se daría porque con ellos trabajaba Maza Márquez, así se lo dijo “con nosotros trabaja Maza Márquez, todo está arreglado […] estaba arreglado hasta el comandante de la Policía de Soacha […] la escolta ya había sido cambiada y arreglada, con excepción de tres dacetos (sic)  que van de gancho ciego […] que no iban a ir todos (los escoltas) y eso estaba coordinado con el loco Homero” .
Y es que esta afirmación no sólo la realiza bajo juramento Héctor Ernesto Muñoz Hortúa; en el mismo sentido lo dijo el abogado y testaferro del narcotráfico Rafael Murillo Guarnizo,
,al referir que el sobrino de Rodríguez Gacha, José Benito Rodríguez Muñoz encargado de llevar a Soacha las armas el día de los hechos, le dijo que la información para saber de los movimientos del doctor Galán se conseguía con el General Maza, sin que ello signifique, resalta el Despacho, que Escobar Gaviria y Maza Márquez se reunieran para ello, pues ha sido suficientemente debatido al interior de la investigación, que la decisión de asesinar a Galán partió de Escobar Gaviria, Rodríguez Gacha, Santofimio Botero y otros; que los recursos para la financiación del asesinato estuvo a cargo de Los Extraditables, y que este fondo, sin temor a equívocos, pagó todo lo demás, desde la consecución de armas, elementos para la logística, sicarios, a los policías y al DAS.

Aportaban 250 mil dólares mensuales para la financiación de este fondo, Jorge Luis Ochoa Vásquez, Fabio Ochoa Vásquez, Gonzalo Rodríguez Gacha, Gerardo Moncada, Fernando Galeano Berrío, Alberto Areiza, alias “El campeón” y Pablo Escobar Gaviria; era manejado por Jhon Jairo Velásquez Vásquez, alias “Popeye” y a cargo de este se pagaban las actividades dentro del DAS
.
En la misma línea, Iván Roberto Duque Gaviria, bajo juramento lo ratifica, cuando refirió el compromiso del sindicado Maza Márquez, dijo que ninguna vuelta grande en el país se podía hacer sin el apoyo de la ley, y Alonso de Jesús Baquero soportando su dicho afirmó que el procedimiento para matar a Galán era “hacerle cambiar a la escolta a este señor, matarlo en un acto público”, escolta que como ya se dijo, fue cambiada por el Director del DAS, Maza Márquez.
Lógico resulta que Pablo Emilio Escobar Gaviria, quien para ese entonces ya era públicamente conocido como narcotraficante, solicitado en extradición desde 1984 y responsabilizado de múltiples crímenes entre ellos, los de Rodrigo Lara Bonilla y Guillermo Cano Isaza, no fuera a la oficina del Director del DAS a pedirle información sobre los movimientos del doctor Galán, porque para eso estaban los paramilitares, quienes la obtenían a través de emisarios o del Jefe de Escoltas nombrado por el sindicado. 
Por ello en la indagatoria, que en su momento rindió Pablo Emilio Escobar Gaviria, dijo que no tuvo trato ni relación con los organismos de seguridad del Estado. No obstante ello, es de público conocimiento que muchos de sus funcionarios se enriquecieron con sus coimas y participaron en el crimen. 
En ese entonces, Escobar Gaviria se atrevió a decir “Las muertes de JARAMILLO OSSA, ANTEQUERA, de PIZARRO y de GALAN, son o fueron una consigna militar para desestabilizar la democracia y esas muertes fueron calcadas en papel carbón y en todas ellas existen cambios sospechosos en la guardia y en la seguridad de esos líderes y se debe recordar que la responsabilidad en la seguridad de ellos dependía del manejo directo de MAZA MARQUEZ”
. 
No en vano, la Fiscalía General de la Nación, a través de la Unidad Nacional de Análisis y Contexto ha encontrado las coincidencias en el modus operandi en cada uno de estos crímenes.
Y es que Orlando Monroy Rivera, que había estado en Ibagué con el Jefe Paramilitar, Henry de Jesús Pérez Durán y que trabajó directamente para Maza Márquez, primero como escolta de su señora madre y luego en la Jefatura de Maza Márquez, a pesar de que el DAS estaba organizado con Jefaturas y Divisiones a cuyo cargo estaban los temas de inteligencia e investigación, en un grupo especial, podía desplazarse sin dificultad a distintas ciudades del país. 
De esta relación habló Héctor Ernesto Muñoz Hortúa, detective del DAS y amigo de Monroy Rivera: “[…]cuando llegó Orlando Monroy Rivera le decíamos trapero como a mí me decían bruja, me dijo lo necesito, le dije para que, si usted me dejo por fuera cuando yo quería estar allá, se bajó de un carro un 4 por cuatro, un tipo de regular estatura, como de la estatura mía, como barrigón, tez trigueño claro, de ojos claros, usaba una cachucha y me lo presentó, me dijo que me presentaba al jefe […] cuando se retiró el señor le pregunte Trapero que quien era ese señor, Trapero me contestó marica, ese es nada menos que Henry Pérez, el jefe de las autodefensas  de Puerto Boyacá […]”
Pero los acercamientos del DAS con el paramilitarismo del Magdalena Medio, brazo armado del Cartel de Medellín, no solamente se concretaron a través de Orlando Monroy Rivera, sino a través de otros funcionarios del DAS que Maza Márquez, envió como emisarios a Puerto Boyacá a entrevistarse con Henry Pérez y del sacerdote Carlos Enrique Ciro Parra, quien se desempeñó como tal desde el año 1988 y en el año 1991 o 1992 solicitó su traslado de la zona del Magdalena Medio. En 1996, renunció al sacerdocio luego de recibir información de que las AUC lo querían involucrar con algunas muertes selectivas.
La confesión de Iván Roberto Duque Gaviria, Comandante Político de las AUC, ex Alcalde del Municipio de La Merced, desmovilizado en el año 2005, quien dentro de esta investigación ha sido repetitivo en las declaraciones que en relación con éstos hechos ha rendido, dijo bajo juramento que Henry Pérez envió al cura Carlos Enrique Ciro Parra, para que le transmitiera a Maza Márquez, información sobre la ubicación de Escobar Gaviria y la necesidad de que mandara a Puerto Boyacá a dos representantes de su confianza.
Que luego de ese encuentro, los enviados de Maza Márquez se reunieron en varias oportunidades con el paramilitar Henry Pérez y desde entonces, cedió la presión que el DAS y las demás autoridades ejercían contra el líder paramilitar, al punto que su muerte se dio cuando participaba de un acto religioso por las calles de Puerto Boyacá y en momentos en el que él y sus escoltas estaban desarmados.
El sacerdote Carlos Enrique Ciro Parra
 reconoció su encuentro con Maza Márquez, dijo que cuando llegó a la región de Puerto Boyacá a prestar su ministerio, le presentaron al señor alcalde Luis Rubio y a otras personas que trabajaban con el DAS, que luego de unos meses se enteró de que una de estas personas era Henry Pérez; negó visitar las instalaciones de ACDEGAM y ser amigo de este líder paramilitar, pero reconoció su relación con Iván Roberto Duque Gaviria, alias “Ernesto Báez”, de quien dijo visitó en varias oportunidades el ancianato a su cargo, así como reconoció sus visitas al Batallón Bárbula y su amistad con el Coronel Luis Arcenio Bohórquez Montoya.
Pese a la negativa de su amistad con Henry Pérez, dijo que era él el que enviaba el mercado para el ancianato y además que conoció a su esposa Doña Marina porque iba “de beneficencia con el ancianato y llevaba las remesas”.  
Aunque no refirió que el motivo de su visita a Maza Márquez haya sido el mismo que indicó “Ernesto Báez”, dijo que lo conoció, luego de buscar un contacto para que le ayudara con Puerto Boyacá, enviando algún refuerzo para contrarrestar la ola de violencia que había en el municipio a causa de la guerra entre Escobar Gaviria y la gente de la región.
Fue así que, según él, a través del Coronel Bohórquez, Comandante del Batallón Bárbula, quien lo orientó y le dio la dirección de un hotel en Bogotá, logró entrevistarse con el sindicado Maza Márquez. Estando en esta capital, llegó al hotel donde se alojó, un funcionario del DAS que le interrogó por su nombre y le agregó: ”vengo por usted para llevarlo donde mi General Maza Márquez”.
Relata el sacerdote Ciro Parra, que una vez ingresó al DAS, el sindicado Maza Márquez lo saludó muy afectuosamente; que le dio la ubicación en donde se encontraba Escobar Gaviria, información que procedía de un campesino de la región, de quien no atinó a precisar su nombre, ni las razones por las que le generaba credibilidad la versión que en ese momento le transmitía a Maza Márquez.
El argumento dado por el sacerdote no reviste credibilidad, en primer lugar, porque este tipo de información, como lo dijo el sindicado Maza Márquez, se recibía a través de la división de inteligencia, y no a cualquiera se le mandaba a recoger; al contrario la amistad existente entre éste y Henry Pérez era de tal valía que le permitió enviarlo a hablar con Maza Márquez quien le dio un trato preferencial; simpatía acreditada con la declaración de Libia Rosa Gómez Villalba
, ex secretaria de ACDEGAM durante los años 89 a 91 cuando su presidente era Nelson Lesmes y su secretario Henry Pérez. 
Ella dijo que en esa oficina conoció al padre Carlos Ciro de la iglesia de San José Obrero, porque llegaba a ACDEGAM y saludaba a todos y porque era amigo de todos y de Henry  Pérez Durán; en el mismo sentido declararon los paramilitares Ramón María Isaza Arango
 y Wilson de Jesús Pérez Durán
.
Lo que se desprende de la versión del ex sacerdote, es que tuvo una relación cercana con los líderes paramilitares por más de cuatro años, que ésta no sólo se ceñía a un simple conocimiento porque estaban en la misma zona, pues no de otra forma puede entenderse que Henry Pérez le subsidiara su ancianato y haya ido a confiarle la carta por medio de la cual Pablo Escobar le declaraba la guerra, y le dejaba claro que, “el que no estaba con él, estaba contra él.”  
Como lo dijo la secretaria de ACDEGAM, Wilson de Jesús Pérez y Ramón Isaza, ellos eran amigos y lo eran del movimiento paramilitar que en ese momento dominaba la zona, por eso lo quisieron relacionar con algunas muertes selectivas del grupo y por la misma razón, se daban las visitas de Henry Pérez, su esposa, Ernesto Báez y Jaime Eduardo Rueda Rocha, autor material del asesinato del doctor Galán al padre Ciro.

Resulta incomprensible que si lo que motivaba al sacerdote era la violenta situación de la zona, generada por la guerra entre Escobar Gaviria y el paramilitarismo, fuera a solicitarle ayuda a uno de sus simpatizantes, al Coronel Bohórquez, Comandante del Batallón Bárbula del ejército que ejercía autoridad en toda la zona, para que éste le ayudara con el Director del DAS Maza Márquez que contaba con detectives e investigadores que como lo dijo Wilson de Jesús Pérez, “no los perseguían porque trabajaban con su hermano” y esto lo sabía el sacerdote, porque cuando llegó a Puerto Boyacá, le presentaron a funcionarios del DAS dentro de los cuales estaba Henry de Jesús Pérez Durán.
Como ya se trató en apartes anteriores y lo mencionó el sindicado en su indagatoria, el Coronel Bohórquez apoyaba a los paramilitares, así que lo que motivó al sacerdote Ciro a visitar a Maza Márquez no fue la información del supuesto campesino, sino valiéndose del hábito, servir de emisario de su amigo personal Henry de Jesús Pérez, que necesitaba que Maza Márquez -de quien tenía en su poder casetes que le comprometían-, enviara a sus delegados de confianza.
Y es que los casetes que comprometían la responsabilidad del sindicado Maza Márquez, que estuvieron en posesión del coronel Bohórquez, no sólo hacían referencia a los Comandantes del Ejército, por eso Bohórquez responsabilizaba a Maza Márquez como la persona que estaba detrás de su salida y como aquel que tendió una “cortina de humo” frente a los mercenarios israelíes.

Federico Andreu, en el informe allegado por el sindicado dijo que  Bohórquez Montoya fue retirado del Ejército y posteriormente, el 24 de junio de 1991, asesinado, luego de anunciar que iba a revelar los nexos entre el grupo de mercenarios israelíes, que habían entrenado a paramilitares en el área de jurisdicción del Batallón Bárbula y a altos oficiales del Ejército.
Revelaciones que como lo dijo a los medios de comunicación Bohórquez Montoya, antes de que fuera asesinado, eran también acusaciones contra los generales Nelson Mejía Henao y Miguel Maza Márquez de quienes dijo textualmente que “lanzaron una cortina de humo sobre lo relacionado con la contratación de los mercenarios israelíes e ingleses”
  
Casetes respecto de los cuales declararon sobre su existencia el mismo Coronel Bohórquez, pocos días antes de su asesinato, Iván Roberto Duque Gaviria en su confesión y el Coronel Víctor Hugo Ferreira Avella, entre otros.
El Coronel Ferreira Avella
, amigo personal del Coronel Luis Arsenio Bohórquez Montoya, declaró bajo juramento sobre la existencia de los casetes; su esposa Marlene Hernández de Bohórquez
 dijo que “lo sacaron porque estaba de Comandante en Puerto Boyacá, supuestamente  porque sabía cosas, y tenía pruebas, en una ocasión le dicen que seguía en el ejército si se callaba la boca […] lo único que le escuché hablar fueron unos casetes pero no tengo idea que contenía. En una ocasión cuando murió mi esposo, llegaron unos tipos a mi casa recién lo mataron el 24 de junio de 1991, llegó un señor y me dice que le entregue toda la información que yo tenía, le dije que no  tenía nada”.
Regresando a ese 18 de agosto, se tiene que las armas con las que se llevó a cabo el asesinato, fueron entregadas por Abelardo Velásquez Lara y llevadas a Soacha el mismo día por Juan Benito Rodríguez Muñoz, alias 28 o Don Mario, sobrino de Rodríguez Gacha y  Bayardo Velásquez Lara, alias “Pateloro”, en una tula.
Así lo dio a conocer Rafael Murillo Guarnizo, testigo del que valga decir, este Despacho le brinda total credibilidad, habida consideración de que la generalidad de los datos suministrados en su testimonio, han sido corroborados.

El día de los hechos, a las 6 p.m., Jaime Eduardo Rueda Rocha, uno de los terroristas y sicarios más temibles de ese entonces, pasó a la residencia de Jaime Orlando Chávez Fajardo, lo recogió en un carro Toyota rojo, le entregó una pistola para que disparara luego de que escuchara las primeras detonaciones y así generar el pánico que les permitiría huir de la escena.

Estando en la plaza de Soacha, Jaime Eduardo Rueda Rocha, utiliza un arma 380, calibre 9 mm de las armas que ese día había llevado Juan Benito Muñoz Rodríguez. Chávez Fajardo, se ubicó muy cerca de Rueda Rocha con una pancarta que le valió el reconocimiento de “el hombre de la pancarta” y Rueda Rocha, se situó al lado izquierdo de la tarima, que por su altura le brindaba una posición privilegiada, una vez el doctor Galán desplazó el chaleco antibalas al levantar los brazos para saludar a sus seguidores, disparó. 

Jaime Orlando Chávez Fajardo, fue capturado y dio a conocer la relación de Rueda Rocha con el crimen del doctor Galán, así como la información de quién financió la operación. Suministró los datos que permitieron la captura de Rueda Rocha, posteriormente asegurado con medida de aseguramiento de detención y recluido en la cárcel La Picota.
Del centro de reclusión Rueda Rocha se fugó el 16 de octubre de 1990, valido de la complicidad de servidores de la Dirección General de Prisiones, de un abogado y un albañil y directivos del DAS, así se lo dijo Rueda Rocha a Iván Roberto Duque Gaviria
:  “[…] el patrón tenía cuadrada esa vuelta con los duros del DAS muchos días antes de volarme de la picota […] yo no sé con quién, simplemente el patrón me ha contado que él se las tuvo que jugar con unos casetes con los que iba a joder al  DAS  y a un tal General Mejía del ejército”. Los mismos casetes que pretendía entregar el Coronel Luis Arsenio Bohórquez, si no lo hubieran asesinado.
Ese mismo día Rueda Rocha se desplazó a Puerto Boyacá, centro de operaciones del paramilitarismo; para lograrlo, cuenta “Ernesto Báez” que tuvo el apoyo de funcionarios del DAS Bogotá que le ayudaron a evitar los retenes que en esa vía tenían instalados las diferentes autoridades, refirió que Rueda Rocha le dijo “[…] lo que pasa es que yo venía muy asegurado con la gente de la ley, me hice calviar, viajé enfierrado y tenía una chapa la hijueputa. Por eso llegué sin ningún problema […]”.

Se preguntaba en ese entonces el país, y aún lo hace ahora, ¿cómo fue posible que el autor material del crimen del doctor Galán, que “registraba un amplio record delictivo por varios ilícitos incluyendo el tráfico de estupefacientes”
, se hubiera fugado de la Cárcel La Picota?, ¿cómo era posible que un hombre como él, reconocido como uno de los sicarios más tenebrosos, con relaciones con el paramilitarismo y el narcotráfico no estuviera bajo extremas medidas de seguridad?. La respuesta no se deja esperar, porque el Estado mismo lo permitió con su complicidad.
Iván Roberto Duque Gaviria así lo expresó: “Estupefacto, el país recibió la noticia de la fuga, con la misma celeridad con que el prófugo  JAIME EDUARDO RUEDA ROCHA arribó a Puerto Boyacá. En compañía de dos personajes desconocidos, según decían algunos de las Autodefensas. Una vez allí, se internó en los territorios de la ciénaga de Palagua, bajo protección de los hombres de Henry Pérez.  
Desde su llegada a Puerto Boyacá, Iván Roberto Duque tuvo la oportunidad de entrevistarse con Rueda Rocha en tres oportunidades, una de ellas fue en la clínica cuando fue herido de muerte Henry Pérez, luego de participar tranquilamente y desarmado, no sólo él, sino sus escoltas, en una procesión religiosa por las calles de Puerto Boyacá; allí le dijo: “Nunca se le olvide que en toda vuelta grande, para coronar, hay que contar con la colaboración de esos torcidos de la ley, de  resto el muerto es uno”.
Y agregó Iván Roberto Duque Gaviria “Que todo ese exhibicionismo criminal del binomio OTERO – RUEDA en Puerto Boyacá, ocurriera a ojos vistas de las autoridades civiles y judiciales locales, de Policía, del  DAS, del ejército; sin que procediera una mínima acción por parte del Estado legítimo, no resulta tan insólito, dado el generalizado clima de impunidad, complicidad, laxitud, relajación o temor, que imperó bajo el dominio brutal de las autodefensas dirigidas por esos personajes, fieles émulos de los ahora extintos Henry Pérez y Gonzalo Rodríguez Gacha”.
5. Desviación de la investigación
A las 02:00 horas del 19 de agosto de 1989, el Juzgado de Instrucción Criminal se traslada a la plaza principal de Soacha, con el propósito de asegurar lo que quedaba de la escena del crimen, en el acta correspondiente se dejó constancias de las plataformas, así como de los restos de vidrios blancos que habían en la plaza, tapas de aguardiente y dos vainillas de latón amarillas, de banderolas con sus palos de sujeción, y de manera especial refiere el acta, que no se encontraba ningún funcionario de la fuerza pública custodiando el lugar, por lo que se desplazaron hasta el comando de la policía. 

Estando allí, el Coronel de Inspección le ordena al Comandante Luis Felipe Montilla Barbosa, que atienda a los funcionarios del Juzgado, pero la Juez deja constancia que esta persona no conoce nada sobre los hechos y se limita a hacer entrega del oficio 1354 por medio del cual supuestamente se dejaban a disposición un vehículo, 11 vainillas y tres ojivas recogidas por él en la escena del crimen, que valga adelantar, nunca fue recibido por el Comando de la Policía de Cundinamarca
. En él se materializó parte del inicio de la desviación de la investigación. 

Enterados los organismos de seguridad de la muerte del precandidato liberal Galán Sarmiento, el DAS dirigido por el sindicado Maza Márquez, la DIJIN dirigida por el G® Oscar Peláez Carmona
 y demás autoridades dieron inicio a las labores investigativas que llevarían a la captura de autores materiales e intelectuales del crimen. 
Es así que se despliegan innumerables operativos en Soacha – Cundinamarca, en Bogotá y en otras regiones del país porque para las autoridades aparece una de las primeras pistas que en ese entonces les permitió salir a los medios de comunicación y mostrar al pueblo colombiano, la captura de los primeros responsables.
Los supuestos autores materiales del crimen habían llamado a la Estación de Policía de la 100 diciendo frases que dejaban entrever su alegría con el crimen: “si no se murió con lo que le dimos lo rematamos”, “se merece todo el plomo que le dimos a ese hijueputa”,  “hijueputa se merecía mas que eso”, “buenas noches, si Galán no está muerto yo lo voy a acabar de matar, oyó?”,  

Soportados en ello, ingresaron a muchas casas que inspeccionaban en su totalidad e interrogaban a sus moradores y habitantes de Soacha si tenían conocimiento del porqué alguien había llamado a la Estación 100 a manifestar su júbilo por la muerte.
Valga adelantar que Gloria Inés Galán Sarmiento
 declaró bajo juramento, que luego de la captura de las primera personas, asistió a la oficina del sindicado Maza Márquez junto con su hermano Juan Daniel, para interrogarle, cómo era que se habían dado las capturas de manera tan rápida. El sindicado le dijo que ellos ya tenían localizadas unas casas donde se estaba fraguando un complot contra Galán, lógicamente le preguntó si él sabía eso “¿Cómo dejan ir a Soacha a Luis Carlos Galán?”.
Fueron asignados para ello integrantes de la DIJIN, SIJIN, F-2  DAS, PONAL en un número tan considerable de unidades, que si hubieran sido las mismas que acompañaron la manifestación, seguramente hoy el líder liberal estaría vivo. 
Los obligaban a llamar a la Estación 100 y leer las frases que ellos llevaban escritas en papel, las mismas frases arriba mencionadas. Luego de ello, el interlocutor de la Estación determinaba que era una voz igual, los trasladaron a la Estación so pretexto de que requerían escucharlos nuevamente y luego como capturados, fueron puestos a disposición de los juzgados que en ese entonces tenían la labor de esclarecer el hecho. El procedimiento sucedió de la misma forma con varios de los capturados.
Así se dio la vinculación de los hermanos Martín Emilio Flórez Parra, Jorge Antonio Flórez Parra, Miguel Ángel Flórez Barragán y de Fernando Antonio Bustamante Ortiz, Ernesto Alonso Tovar, Héctor Manuel Cepeda Quintero, Humberto Rojas Oliveros y Nelson Francisco Triana.

Todos ellos hasta el cansancio, le contaron a los jueces qué actividades desarrollaban en su vida cotidiana, el lugar y en compañía de quién se encontraban el día de los hechos; les enseñaron que eran transportadores, docentes, vendedores de huevos, comerciantes, en fin, gente humilde y noble que el único error que cometieron fue residir en las viviendas que la policía eligió allanar so pretexto de que, de esa residencia procedían las llamadas a la Estación 100.

Muchos fueron los testigos que pasaron por los Juzgados recreando la versión de sus familiares, amigos o conocidos e inocentes presos, pero a pesar de ello, muchos fueron los días que debieron están privados de la libertad y expuestos al escarnio de los medios de comunicación, como los “asesinos de Galán”.

Inexplicablemente tenían más fuerza las declaraciones de los policías que los involucraban; ni siquiera el concepto que el 20 de agosto de 1989 rindió el perito en audiovisuales SV® Máximo Saavedra, contribuyó con su libertad.

El experto conceptuó que no era posible realizar el estudio por cuanto los textos que enviaron eran diferentes: “es tan mala la calidad de la copia, lo que sumado a que son distintos los textos que contienen una y otra, en la primera dice “buenas noches, si Galán no está muerto yo lo voy a acabar de matar, oyó?”, “ se merecía la candela que le dimos, si o no?, hijueputa” las cuales difieren del texto enviado inicialmente por la SIJIN, que a la letra dice: “si no se murió con lo que le dimos lo rematamos”, “se merece todo el plomo que le dimos a ese hijueputa”, “Yo trasladé a los duros que le dieron al doctor Galán hasta el barrio Venecia”. 
Pero estos presos no eran suficientes,  se necesitaban más, el 22 de agosto de 1989 se presentó el informe 968  SINDI- POJIN  que refiere que en atención al oficio 1438 de 210889, procedente el Juez 58 de instrucción Penal Militar, relacionado con la orden de allanamiento del inmueble ubicado en la carrera 4 No. 19-78 Mezanine 01, se deja a disposición a Telmo Pedro Delgado Zambrano, Armando Bernal Acosta, Norberto Murillo Chalarcá, Alberto Jubiz Hazbum, Luis González Chacón y, se decomisa la subametralladora marca uzi, calibre 9.9mm No. SA54680 y el revolver Smith Wesson calibre 38 largo No. C792371
.

La orden de allanamiento al Mezanine se dio fundamentada en una actividad de búsqueda de estupefacientes y en su informe, el teniente de la policía Carlos Enrique Rodríguez González, como director del operativo, dijo que de acuerdo con la orden de allanamiento, cuando llegó al inmueble no se encontraba nadie, que el celador le dijo que tan solo estaba  un  señor en la cafetería que se llama Luis Alfredo Zambrano Chacón, a quien de inmediato capturó porque le encontró un revólver calibre 38 y en un cuarto sobre una mesa, la sub ametralladora que dejó a disposición. No contó las circunstancias en que capturó a las otras personas, ni se le interrogó por ello
.

Ocho fueron los uniformados que participaron en el operativo del Mezanine, pero en carta dirigida al Coronel Peláez Carmona, al momento del traslado de los capturados a la DIJIN dice Jubiz Hazbum, (químico farmacéutico, egresado de la Universidad del Atlántico en 1959, miembro de la sociedad colombiana de químicos farmacéuticos, profesor de la facultad de química farmacéutica de la Universidad del Atlántico y secretario general de la misma facultad, vinculado a las droguerías Olímpicas), que fueron “conducidos bajo estricto operativo de Seguridad ordenado por Ud., celosamente custodiados por más de 40 agentes suyos, comandados por el Teniente RODRIGUEZ, 10 vehículos  cuyos conductores sonaban estridentemente sus bocinas y el personal de seguridad sacaban amenazantes sus armas por las ventanillas de los vehículos que raudos no respetaban las señales de tránsito exponiendo las  vidas nuestras y las de la ciudadanía”
Entonces, desfilaron testigos que se presentaban a la DIJIN de manera, según ellos voluntaria, a declarar sobre la persona que había matado a Galán: Maria Cristina Pinzón Durán, Betty Valbuena Pinzón
, el menor Wilmar Alonso Pachón
, Eliecer Velásquez Velásquez
, Santos Eduardo Cardozo Leguizamón, y Luz Angela Garcia González
, que se presentó como la novia de Jubiz y otros tantos. Hoy se sabe, que fueron ubicados por funcionarios de la DIJIN y el F- 2, quienes previamente les enseñaron las fotografías de los capturados que además habían visto en todos los noticieros, como noticias de último minuto.

Con ellos y en esas circunstancias, el juez efectuó los reconocimientos en fila de personas y fue así como cada uno de ellos, reconoció a uno de los “asesinos de Galán”. 

En sus indagatorias, los nuevos capturados contaron cómo se desarrolló la diligencia  de allanamiento, dijeron que el día en que llegó el teniente Rodríguez González al Mezanine, se encontraban esperando que llegara Jaime Valencia, dueño de la oficina, porque estaba interesado en realizar junto con Jubiz Hazbum y Armando Bernal un proyecto de cultivos hidropónicos en su finca de Medellín.
Los uniformados ingresaron armados, los requisaron a todos y le encontraron a Luis Alfredo Zambrano Chacón un revólver con salvoconducto. Ante el escaso hallazgo, el teniente se comunica con el General® Oscar Peláez Carmona con el propósito de contarle que había encontrado a un israelí o a un árabe; que escucharon claro cuando por el teléfono le dijo Peláez que se pasara a un teléfono fijo. Que el teléfono sonó y que el mismo  Rodríguez levantó el auricular. Así lo contó el señor Jubiz Hazbum (q.e.p.d):

 “preguntó el teniente Rodríguez, Señor Valencia como está, esperaba su llamada o su presencia, aquí tengo a sus muchachos detenidos, todavía no ha subido la secretaria con la máquina de escribir para levantar el acta, cincuenta millones de pesos? Preguntó, yo los acepto dijo el mismo teniente Rodríguez, no quiere venir, dígame a donde voy a recogerlos. Una hora, una hora le doy de plazo. Colgó el teléfono, y salió de la oficina del Señor Valencia, con un arma entre sus manos y chocándola contra un escritorio  en la sala de recibo dijo, con ésta fue con la que le dieron a Galán, esperemos a ver como cuadramos con su jefe. Pasada la hora, púes lógicamente no se iba a presentar una llamada del Señor Valencia, porque él no había llamado a la oficina,  ni había ofrecido cincuenta millones de pesos; fue una patraña urdida por el Coronel Peláez Carmona y el Teniente Rodríguez que fue el jefe del Operativo, para tratar de demostrarle a la opinión pública, que si investigan y que si tenían agarrados a los supuestos asesinos de Galán(…) fuimos recibidos en la DIJIN por todos los medios de comunicación electrónicos del mundo; ese fue el recibimiento que nos tenía preparado el coronel Peláez Carmona, esa hora que convino con el teniente Rodríguez, fue para darle la oportunidad  a  los medios de comunicación que se reunieran en la DIJIN para esperarnos como asesinos del Doctor Galán. Fuimos presentados ante la opinión pública del mundo entero, por prensa, radio y televisión, como asesinos del doctor Galán y acabábamos de llegar a la  DIJIN.”

Todos estos nuevos capturados, al unísono, gritaban su inocencia, fueron muchos los declarantes que llegaron también en esta oportunidad a testificar que Alberto Jubiz Hazbum, el día de los hechos se encontraba en la oficina de Carlos Enrique Obando Velasco, ex Ministro de Estado, Ramiro Goenaga Negrete y Eladio Padilla, estos últimos, según él, asesores tributarios del General ® Maza Márquez y de su esposa Isolda Álvarez de Márquez y que luego se desplazó al curso de cultivos hidropónicos.

Así lo dijo la secretaria de la oficina Luz Nelly Montaño
, Luis Enrique Narváez Montoya, mensajero de la oficina de Ramiro Goenaga
 y el ex Ministro Carlos Enrique Obando Velasco
,;  los conferencistas y compañeros del curso de cultivos hidropónicos Francisco Javier Cardoso Manrique, Jesús Heriberto Navarro Sereviche, Amparo Caballero De Mora, Ángel Maria Mora Cubides, Roger Carlos Hernández Escudero
, Miguel Ángel Monsalve Forero, Melba Miranda Ramírez y Mónica Cristina Slavenas, para citar solo algunos, porque frente a cada uno de ellos, como ya se dijo, muchos fueron los testigos que bajo la gravedad del juramento desmentían las acusaciones realizadas por la Policía Nacional y por los testigos arrimados por el DAS y la DIJIN.

Pero se necesitaba un testigo más atrevido que permitiera garantizar por mayor tiempo la desviación de la investigación y dejar sin fundamento la petición de libertad de Jubiz Hazbum suscrita por el entonces Fiscal (hoy Procurador)
, uno que adicionara aspectos importantes para incriminar de manera especial a Jubiz Hazbum, tal vez, porque según ellos, tenía fenotipo de árabe o israelí, o tal vez porque era conocido del sindicado Maza Márquez, o tal vez porque resultaba más llamativo presentar a un supuesto extranjero como el asesino de Galán  y así sucedió.
Entonces los funcionarios del DAS, mediante informe 1566 de 31 de agosto de 1989
, allegan la declaración del señor José Omar Vargas Luna, quien los ilustra, contándoles que era exfuncionario de la Cárcel Modelo, que se quedó sin trabajo y entonces contactó a Norberto Hernández, Contador del Hotel Cosmos 100 y quien le interrogó si se le media a una labor un poco complicada  por la que le pagaban 15 millones de pesos, que era dar de baja al turco que no era turco, bajito y calvito (Jubiz Hazbum), porque él conocía, cómo se llevó a cabo el homicidio y podía echar al agua a Norberto, que era la persona que había estado encargada de conseguir los sicarios en Bogotá. 
Que el día en que Norberto le propuso la vuelta él se fue para el  DAS a buscar a un amigo suyo, que como no estaba, otro señor del DAS le preguntó qué se le ofrecía y él le contó todo lo que le habían propuesto y adicionó que Rafael Rivera Alarcón era el narco que había girado el dinero para pagar a los sicarios que mataron a  Galán y que estaban presos.
Este informe de inteligencia del DAS, llevó  al funcionario judicial de entonces a capturar y dictarle medida de aseguramiento a Norberto Hernández Romero, y a allanar su residencia
 en donde no encontró ningún elemento de interés para la investigación según quedó consignado en el informe 1692  presentado por el DAS el 18 de septiembre de 1989.

Lo que si no lograron establecer en ese entonces los detectives de inteligencia del DAS, dirigidos por su Jefe Maza Márquez,  es que el señor Jose Omar Vanegas Luna, fue amigo de la niñez de Norberto Hernández, a quienes los padres de éste cuando era tan solo un niño lo asumieron como a uno más de la familia; que para esa época, ya era un drogadicto con antecedentes penales que había rendido testimonios similares en otras ocasiones con el propósito de conseguir dinero para su adicción siendo informante del DAS, según lo dio a conocer la familia de Norberto Hernández en sus distintas declaraciones.

No obstante ello, el señor Norberto Hernandez, contador del Hotel Cosmos 100 y de otros hoteles durante muchos años, reconocido por su Jefe Darío González Gómez
, por sus familiares y amigos como una persona de buen comportamiento y trayectoria laboral
, fue capturado el 19 de septiembre de 1989 por funcionarios del DAS que lo dejaron a disposición mediante informe 1063.
Ello contribuyó a que luego de 384 días Jubiz Hazbum y sus compañeros de cautiverio no lograran acceder a su libertad. Fueron varias las cartas que escribió al Coronel Peláez Carmona y al General Maza Márquez y que copió al Juez Tercero de Orden Público, el señor Alberto Jubiz Hazbum, entre ellas:
“GRITO DESDE AQUÍ MI INOCENCIA, como lo hé(sic) hecho desde el primer momento; reconozco que en algunas oportunidades me hé (sic) excedido en reclamos contra usted, pero le ruego el merecido favor de pasar por alto éstos comentarios ya que han sido frutos de momentos de grandes depresiones anímicas que me ocasionan mi injusta detención”   
Con estas palabras le allegó copia de la carta radicada en la  DIJIN, de fecha 11 de septiembre de 1990
, dirigida al Señor Coronel Oscar Eduardo Peláez Carmona, Director Nacional “DIJIN” cuando se cumplían 384 días de su detención en donde hizo referencia a la presentación que de ellos se hizo por los medios de comunicación:

“[…] fuimos sometidos por usted, sin fórmulas de juicio a la  VINDICTA Y AL ESCARNIO PUBLICO ante la faz del mundo y por todos los medios de comunicación, como TV,  Radio  y prensa como los  ASESINOS del DR. LUIS CARLOS GALÁN SARIENTO. Yo viví en condición de INQUILINO GRATUITO de las celdas, salas y patios de la DIJIN  durante  ocho (8) meses y puedo dar testimonio que jamás presencié un despliegue tan aberrante…Usted se convirtió en  JUEZ antes de oírme el verdadero JUEZ  en indagatoria. Porqué y mil veces porqué perfeccionó usted las acusaciones para comprometernos y perjudicarnos? […] le reclamo el entorpecimiento por parte suya de la investigación […] me señaló como Mercenario y Sicario Israelita al servicio de YAIR KLEIN sin existir mérito para ello, confundió mi nacionalidad […] Cuando el periódico  “LA PRENSA” el día sábado 9 de septiembre. 89  publicó en la primera página acompañada con mi foto la noticia de que yo saldría libre el martes 12 del mismo mes  por pedido del Señor Fiscal Dr. SOTELO CARREÑO, ante la falta absoluta de pruebas en mi contra y la consistencia de mis declaraciones y las de mis testigos, Ud. Se acercó a mi celda y textualmente me dijo el domingo 10 de Sept. A las 11.00 hs […] “Su hermano el abogado le está tomando el pelo como abogado. YO LE VOY A DEMOSTRAR  QUE NO SE VA”
El 26 de septiembre de 1990
, nuevamente se dirige al sindicado Maza Márquez para hacerle referencia a la injusticia que con él se ha cometido y de las cartas de fecha 7 de febrero y 23 de febrero de 1990 que le envió y de las que no tiene respuesta y termina su escrito con:

“La reputación de los ciudadanos SUELE ponerse en tela de juicio mediante ligerezas imperdonables, destruyendo o tratando de destruir los valores morales de un modesto miembro de la comunidad como soy.

PERO YO SI LO PERDONO A USTED.!

Saludos a ISOLDA y a  BERNARDO.”

Se refería en esta carta a Isolda Álvarez, esposa del sindicado y a Bernardo Álvarez, su cuñado, quien ostentó en la misma época en que él fue el Jefe del DAS, los cargos de Director Seccional del DAS en Barranquilla y en Ibagué.
El 25 de agosto de 1992 Alberto Jubiz Hazbum le escribe al Fiscal General de la Nación Gustavo De Greiff Restrepo:
 “Porqué a pesar de demostrar mi inocencia y el juez Sanabria Palacio no demostrar mi culpabilidad sigo detenido? En manos de quién dejó  su libre albedrio? Con toda seguridad en manos del General Miguel Maza Márquez, Director del DAS y del Coronel Oscar Eduardo Peláez Carmona, Director Nacional de la DIJIN hace tres años
”. 
El 22 de agosto de 1992  se dirige al doctor César Gavira Trujillo:

“El coronel Oscar Eduardo Peláez Carmona, Director Nacional de la  DIJIN y el general Miguel Maza Márquez, Director Nacional del DAS, HACE TRES AÑOS, ME PREPARARON UN LAZO EN Que  SOLO pudo caer mi inocencia. Fabricaron testigos falsos y jugaron a los detectives con mi honra, Usted, la ciudadanía y yo sabemos  que soy inocente;[…]
“La afanosa búsqueda de los autores del asesinato llevó a los investigadores a adentrarse por extraños intríngulis en los que testigos imaginativos nos comprometieron por orden expresa del Coronel Peláez Carmona. Desde la Dirección del DAS, el General Miguel Maza Márquez hizo eco a su compañero de armas y en comunicado de la Secretaría de Prensa del DAS, me vinculó dentro del Organigrama del magnicidio como autor material. Nadie contrata a un hombre de 53 años y 85 kilos de peso corporal como sicario y menos para una misión de alto riesgo como el atentado al ilustre hombre público, Ningún ser humano, tan bien escoltado, super protegido como era la situación del Doctor Galán puede ser víctima de un atentado sin la complicidad de agentes del gobierno; alguien movió los hilos criminales desde arriba. “

Fue así como los medios de comunicación, entre ellos el diario El Espectador, dieron a conocer que por información del DAS que elaboró un informe de inteligencia, se sabe quiénes fueron los autores intelectuales de la muerte, así como los autores materiales y divulgaron importantes  detalles sobre el asesinato.

El funcionario judicial le requirió al aquí sindicado Maza Márquez, que indicara si la publicación realizada por El Espectador contaba con el aval del DAS y le formuló un interrogatorio que respondió así:

CONFIDENCIAL

DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO DE SEGURIDAD

JEFATURA

Bogotá, D.E., Febrero 16 de 1990

“1. Miguel Alfredo Maza Márquez, identificado con la Cédula de Ciudadanía No. 2.293.150 de Bogotá, estado civil casado, de 51 años de edad, natural de Santa Marta (Magdalena) Brigadier General de la Policía Nacional, actualmente Jefe del Departamento Administrativo de Seguridad, DAS. 

2. La crónica aparecida en las páginas 1ª y 12 A del diario  El espectador del 20 – DIC- 89, bajo el título “Escobar y El Mejicano, asesinos de Galán” obedece a un informe de inteligencia elaborado por el  DAS.

3. […]
4 y 10. El allanamiento efectuado por efectivos de la DIJIN  al Mezanine de la Cra. 4ª NO. 19 – 78  DE Bogotá, de propiedad de JAIME DE JESUS VALENCIA MARTINEZ, permitió la captura de cuatro sujetos reconocidos por testigos presenciales como partícipes en el magnicidio del Dr. GALAN SARMIENTO. Allí se hallaron armas y elementos que al parecer fueron utilizados en la escena del crimen por sus autores. Esta información fue difundida por los medios de comunicación el 24-  AGO- 89.

Las informaciones de inteligencia recopiladas  hasta la fecha, señalan que algunos de dichos sujetos trabajaban bajo las órdenes directas de  VALENCIA MARTINEZ. Igualmente, el señalado sujeto tiene propiedades rurales en la región de Rionegro (Antioquia), de marcada influencia del narcotráfico. En la actualidad se adelantan nuevas pesquisas para allegar mayores pruebas sobre esta persona.

5. El Toyota Blanco de placas  LM 1363 fue hallado en el Mezanine donde fueron capturadas las personas reconocidas como partícipes en el magnicidio del Dr.  LUIS CARLOS GALAN.
6 […]
7. NORBERTO MURILLO CHALARCA según dieron a conocer los medios de comunicación, es vinculado a la investigación por el homicidio  de  LUIS CARLOS GALAN SARMIENTO al ser aprehendido por Unidades de la Policía Nacional en el mezzanine propiedad de JAIME DE JESUS VALENCIA MARTÍNEZ, en compañía de cuatro sujetos que fueron plenamente reconocidos.

8. La labor de inteligencia desplegada por los efectivos del DAS para coadyuvar en la investigación por el homicidio del dirigente político, permitió reconstruir en una forma más o menos acertada la infraestructura creada para consumar el crimen, lo que se logró mediante una paciente y dispendiosa tarea de recopilación y evaluación de indicios, informes y datos provenientes de distintas fuentes  y agencias,  que una vez analizados fueron  hilvanados de manera lógica y ordenada, para dar origen a la aseveración de que fueron tres (3) grupos integrados cada uno por aproximadamente cinco (5) sujetos los que participaron en el magnicidio. Las capturas que paulatinamente se han ido produciendo permiten corroborar tal aseveración, al observarse la conformación de las tres bandas señaladas.

9 Según informes de inteligencia, la banda de los Negritos es una organización se sicarios que venía actuando en la zona de Rionegro (C/marca) y su accionar se extendía hasta la Sabana de Bogotá. Entonces se comprobó que JAIME EDUARDO RUEDA ROCHA  era el cabecilla de la banda, a tiempo que JOSE EVERTH RUEDA SILVA, era miembro de la misma,  entre otros sujetos, todos vinculados con el Cartel de Medellín, con el agravante de que el primero de los mencionados  registra un amplio record delictivo por varios ilícitos, incluyendo el tráfico de estupefacientes.

11. Con base en los resultados de la labor de inteligencia  se pudo establecer que el grupo dirigido por JAIME EDUARDO RUEDA ROCHA fue el encargado de la ejecución material del magnicidio habiendo sido sus miembros los directamente responsables de accionar las armas contra el dirigente político. En consecuencia el grupo encabezado por ALBERTO JUBIZ HAZBUM, entre otras acciones, cumplió la tarea de apoyo logístico, existiendo un testigo que además lo sindica como la persona que recibió de NORBERTO HERNANDEZ ROMERO una suma de dinero para ejecutar parte del plan dirigido para asesinar al precandidato liberal, datos oportunamente recopilados por el  DAS.

12. La labor de inteligencia adelantada por el Organismo a mi cargo continúa desarrollándose mediante el agotamiento de todas las diligencias pertinentes existiendo otras informaciones en proceso de verificación y evaluación, a fin de  hacerlas llegar oportunamente a su conocimiento.

Cordialmente  

Documento firmado por el Brigadier General MIGUEL ALFREDO MAZA MARQUEZ,  Jefe Departamento Administrativo de Seguridad.

Los informes suministrados por los efectivos de la Policía y del DAS y de manera especial, el suministrado por su director Maza Márquez primero a los medios de comunicación
 y luego bajo requerimiento dirigido a quien debió ser su único destinatario, desviaron la investigación y sumergieron a la administración de justicia durante largos años en la injusticia contra tantos inocentes, que debieron soportar la lapidación de ser expuestos públicamente como asesinos, padecer las inclemencias de dejar a sus mujeres con hijos y obligaciones pendientes y como si fuera poco, buscar los recursos para cancelar los honorarios de los abogados que contra corriente, trataban de desvirtuar los testimonio de los falsos testigos, de los funcionarios de la Policía Nacional y del DAS, para que así los Jueces plasmaran en sus decisiones la verdad que como víctimas conocían.
El Juez de ese entonces, inexplicablemente para cualquier administración de justicia recta y transparente, ni siquiera inclinó su actuar a verificar las afirmaciones del insistente Jubiz Hazbum, ni de sus compañeros de cautiverio, ni de los testigos, cuando le entregaba copia de las cartas que dirigía desde su cautiverio al aquí sindicado Maza Márquez:
“[… ] aun habiendo leído en el periódico EL ESPACIO  cuando estuve la primera vez en la DIJIN declaraciones suyas en el sentido” […] el árabe detenido en la DIJIN está seriamente comprometido en la muerte  del Dr. Galán, vivió algún tiempo en Barranquilla. Cuál algún tiempo en Barranquilla si todos los he vivido allá. Nací, crecí, mis estudios elementales los hice en el colegio  BIFFI; mi profesión de químico farmacéutico la obtuve en la UNIVERSIDAD DEL ATLÁNTICO en el año 1960 con Diploma No. 106; compartí durante muchos años la amistad sincera de la familia de su esposa Isolda en la Calle 69 con Carrera 398 del barrio El Recreo en compañía de amigos comunes con la familia de don Rafael Amador (q.e.p.d.), Beatriz Amador de Bernal, esposa del Dr. Francisco Bernal Consuegra, Médico hace 20 años de la Policía Nacional, División Atlántico, y otros más. Departimos en compañía de su cuñado Dr. Bernardo Álvarez, hoy Director Regional del  DAS en Barranquilla, los juegos de domino, cartas etc hasta tempranas horas de la madrugada. Lo conocí A Ud. Por presentación de Bernardo el día que llegó del exterior después de un curso afín con su carrera,  departimos unas copas y guardo de Usted la imagen de una persona inteligente y capaz de muchas cosas buenas por nuestra  patria. Perdone que lo trate de General, porque fuimos presentados y luego nos tuteamos como Miguel y Albertosi, según Bernardo.

No aspiro con estas líneas  que usted haga justicia e incline la balanza de ella a favor mío, porque no es de su resorte si no de los jueces, pero si le pido que no confunda a los mismos Jueces y a la Opinión Pública con declaraciones lejanas de la verdad.

[…]
Porque me trata Ud, de  DELINCUENTE, en el periódico EL TIEMPO de Noviembre 5 de 1989, página 8ª y además me acusa de haber accionado una ametralladora contra el Dr. Galán y después correr hacia el Colegio situado en el costado sur de la plaza central de  Soacha donde abordé el campero blanco, sin remitirse Ud, al expediente y cerciorarse  de las declaraciones de mas de quince (15) testigos probos, honestos y serios que declararon haber estado yo en compañía  de ellos antes, durante y después del atentado del Dr. GALAN SARMIENTO?
Y hoy se pregunta la Fiscalía, ¿porqué el DAS, organismo de inteligencia del Estado, dirigido por el sindicado Brigadier General Miguel Alfredo Maza Márquez, que recibió las cartas del señor Jubiz Hazbum, nunca presentó un informe desmintiéndolo y afirmando que no era cierto que se conocieran, ni que distinguiera a su esposa Isolda ni a su cuñado, ni a los mismos amigos en común?. ¿Por qué ese organismo, tan acucioso en otras oportunidades no allegó un informe dando a conocer que Jubiz Hazbum no era un árabe, sino un simple colombiano barranquillero que vivió en el mismo barrio de la esposa del General? ¿Por qué los efectivos del DAS no mostraron que era un químico farmacéutico de trayectoria, si su Jefe lo sabía ampliamente? 
Pero si esto no resulta suficiente para dejar en evidencia que la desviación de la investigación estuvo a cargo del General de la Policía Nacional con funciones de Jefe del DAS, Miguel Alfredo Maza Márquez; del para ese entonces Coronel Oscar Peláez Carmona y los Comandantes de Policía de Cundinamarca y Soacha, adicionará este Despacho que el doctor Carlos Enrique Obando Velasco, quien se desempeñó como Ex Ministro de Justicia, Ex Ministro de Obras Públicas, Gobernador del Cauca, Embajador en Paris, Senador y Representante a la Cámara, le contó a los funcionarios de ese entonces, que el 18 de agosto de 1989 el señor Alberto Jubiz Hazbum estuvo en la oficina de Ramiro Goenaga hasta las 6 p.m. aproximadamente, que ese día se tomó en su compañía y en la de otras personas unos whiskies, que le prestó 15 mil pesos, y que luego se fueron.

Fue insistente el doctor Obando Velasco, en cada una de sus declaraciones y escritos
 en responsabilizar a los hoy generales Maza Márquez y Peláez Carmona, apoyado en que fue el primer testigo que declaró a favor de Jubiz Hazbum ante el Juzgado. Contó que el día en que así procedió, en la puerta del Juzgado lo esperaba un sujeto que dijo ser del DAS que le exigió que cambiara su declaración porque eso perjudicaba su institución, pero él fue enfático en decirle que no.

Al día siguiente, recibió en su casa la llamada de una mujer del DAS que le dijo que sabían que no quería cambiar la declaración, que el teniente le recomendaba que lo hiciera. Pasados ocho días, le llamaron nuevamente a su oficina y le interrogaron a su secretaria sobre la hora en que llegaría, a lo que ella dijo que lo llamaran a su casa.

A la 1:00 p.m., una secretaria le llamó y le comunicó con el Teniente Paredes de la DIJIN, y “pasó una voz de hombre, juvenil y me dijo: Nosotros hemos logrado que los agentes cambien su declaración y la adapten en parte a lo que usted dijo, nos gustaría que usted conociera esa declaración a ver si se encuentra de acuerdo con ella. Le pedían que dijera que Jubiz no había estado con él” ante lo cual el doctor Obando Velasco le dijo que eso no le competía, pero el Teniente Paredes le insistió en que fuera al DAS o a la DIJIN a conocer el texto definitivo, insistiéndole en que no iría y si quería que le llevara una copia de la declaración a su casa, ante lo cual el Teniente Paredes le dijo que a las tres de la tarde estaría allá”.

Ante esa  manifestación, buscó el número de la DIJIN y le contestó la misma mujer que le había llamado y comunicado con el Teniente Paredes, le preguntó por él y ella le dijo que había salido a una diligencia, por lo que entendió que cumpliría la cita que le había puesto a las  tres de la tarde en su apartamento.

Relató que siendo esa hora aproximada, el celador del edificio le timbró y le dijo que bajara que era de parte del Teniente Paredes. El bajó y en la entrada había un hombre bien vestido que le dijo que el Teniente Paredes estaba al frente en un taxi, que la puerta trasera estaba abierta. El doctor Obando Velasco se dirigió y le dijo: “Teniente tiene los documentos?  y Paredes le respondió: no doctor, no los tengo, pero podemos ir a la Escuela Militar en la Calle 80” y ante ello le respondió el doctor Obando  Velasco: Si no los tiene no debió venir”. 

Avanzó unos pasos, subió la escalera y escuchó unos tiros. De pronto sintió que algo caliente le rodaba por su rostro; un proyectil había impactado en su cara, otro en el omoplato, otro en el brazo y uno último en su glúteo. Escuchó los gritos de su conductor que estaba en la acera y del celador y les dijo: sigan a los asesinos. Volteó a mirar y observó cuando el taxi se alejaba custodiado por un policía uniformado en una moto. El atentado ocurrió el 15 de febrero de 1990, y fue trasladado  consciente a la Clínica del Country  donde recibió atención médica que le permitió sobrevivir, pero no perder uno de sus ojos y enfrentarse a complicaciones permanentes de salud.

Dijo que su conductor presentó la denuncia y entregó dos casquillos 9 mm que quedaron en la calle, a la Inspección de policía, pero que posteriormente realizando averiguaciones supo que la denuncia había desaparecido, los casquillos también y que los celadores que eran los testigos, habían tenido que dejar sus puestos porque recibieron llamadas amenazantes. 

Entonces se escuchó a Saúl López Pulido
, conductor del doctor Obando Velasco; declaró sobre lo que al respecto conoció, dijo que el día de los hechos, luego de hacer varias diligencias, llegó al apartamento del doctor Obando y le interrogó si iba a salir, este le dijo que sí, pero que estaba esperando porque le iban a traer unos documentos, que se parqueara, así lo hizo y se puso a  sacudir los tapetes del carro, cuando vio que el doctor salía del apartamento, y en las escaleras lo esperaba un sujeto, que se acercó a un taxi, se devolvió y cuando levantó la mirada, luego de colocar el tapete, vio que el hombre de la escalera tenía en  su cabeza un revolver, por lo que gritó “cuidado doctor que lo van a matar”, el sujeto hizo varios disparos, salió caminando y se subió a una moto negra. Adicionó que por estos hechos le tomaron una declaración  los del  DAS de Paloquemao.

Y es que esta desviación de la investigación evitó que la acción  de los funcionarios judiciales se dirigiera de manera oportuna a indagar por la alianza de los miembros del Estado, los políticos, el  paramilitarismo y el narcotráfico para perpetrar el crimen; evitó que se averiguara la participación de algunos de los escoltas que le acompañaban el día de los hechos, que se recibiera el testimonio oportuno de quienes conocían de manera directa las amenazas de que había sido víctima por tanto tiempo el doctor Galán y su familia y que se recopilaran testimonios ofrecidos en otras investigaciones de esa época que permitían construir el contexto en que se sucedieron.
Razón le asiste al señor Procurador Delegado en lo Judicial Penal destacado ante este Despacho, cuando dice que “[…]allí nacieron los falsos positivos, falsos testigos, carteles de testigos[…]
”, esos que fundamentaron las lamentables decisiones judiciales que privaron injustamente de la libertad a varios colombianos, afortunadamente  hoy absueltos, entre ellos: Miguel Ángel Flórez Barrera, Jorge Antonio Flórez Parra, Martín Emilio Flórez Parra, Fernando Antonio Bustamante Ortiz, Ernesto Alonso Tovar, Humberto Rojas Oliveros,  Nelson Francisco Camargo Triana,  Luis Felipe Torres,  Héctor Manuel Cepeda, Norberto Murillo Chalarcá, Pedro Telmo Zambrano Delgado, Luis Alfredo Chacón  González, Armando Bernal Acosta, Alberto Alfredo Jubiz Hazbum, Jaime Valencia Martínez y Norberto Hernandez Romero. 
Por todo ello, es que Jhon Jairo Velásquez Vásquez
 en declaración dijo “[…] se unen entre MAZA MARQUEZ y PELAEZ CARMONA para hacerle un montaje a HAZBUM y tres personas más […] el daño más  grande que se le ha hecho al proceso de LUIS CARLOS GALAN SARMIENTO se lo han hecho MAZA MARQUEZ y PELAEZ CARMONA […]”    Y agrega este Despacho que su finalidad era lograr la prescripción de la acción penal a su favor.
Pero esta forma de proceder del sindicado tendiente a desviar la investigación, no se quedó en esos escenarios. Ante este Despacho en la novena sesión de indagatoria, el sindicado Maza Márquez dijo que a él “se le había acercado personalmente un exfuncionario del DAS” muy sorprendido de nombre Carlos Canizales, a quien cataloga como una persona seria, a manifestarle que estaban buscando personas para que declararan en contra de Maza Márquez: “General tenga cuidado porque están ofreciendo dinero para que declaren contra usted valiéndose de personas que hubiesen trabajado en su época”.

Y agregó el sindicado: “Esto me preocupó porque lo que sucedió en el 2009 fue idéntico lo cual produjo mi detención” y al interrogársele sobre quién estaría detrás de tal despropósito manifestó: ”en estos momentos no tengo los elementos yo aspiro que las investigaciones sobre los falsos testigos ya judicialmente nos den luces porque ya ahí obraríamos con conocimiento de causa”. Se refiere a la petición elevada ante el Fiscal General, para que se incluya entre lista de falsos testigos, a varios de  las personas que han declarado en su contra dentro de este proceso.
Ante la gravedad de las afirmaciones del sindicado Maza Márquez, este Despacho dispuso de manera inmediata escuchar en declaración al señor Carlos Julio Canizalez Ovalle
, por lo que se supo que efectivamente trabajó en el Departamento Administrativo de Seguridad, que ingresó en el año 1975 como detective y ascendió hasta los cargos de Jefe de la División de Análisis, Inspector General y Delegado del Jefe del Departamento Administrativo ante los GAULA, que es hermano de Oscar Canizalez también funcionario del DAS, que fue enviado al exterior por el aquí sindicado a Ottawua – Canadá, a Roma y a Lyon Francia y condecorado por Maza Márquez, el 24 de octubre de 1989, mediante Decreto 2457 con la Medalla del Departamento Administrativo de Seguridad en el grado de Acción distinguida de Valor.
Negó inicialmente haber sido investigado penal y disciplinariamente, por lo que este Despacho le interrogó por la muerte del señor Hernando Rubio Alfonso, estudiante de la Universidad Externado de Colombia, integrante del MOIR a quien Canizales dio muerte el 3 de mayo de 1979, cuando se desempeñaba en un cargo netamente administrativo y sin funciones de policía judicial, como analista de documentos. La investigación por la muerte del estudiante estuvo a cargo de la justicia penal militar en donde fue absuelto.
Luego de un extenso cuestionario relacionado con su labor administrativa, se le enteró de las manifestaciones realizadas por el sindicado en su indagatoria y a ello respondió. “No él me llamó la semana pasada y me dijo que yo dije que usted me había dicho que sabía algo sobre un tal trapero, yo con respeto guardé silencio, pero me pareció algo extraño y le dije general con mucho gusto yo voy a atender esa diligencia […]” y negó rotundamente que él haya hecho una afirmación como la indicada por el sindicado Maza Márquez, insinuando la compra de testigos en su contra y agregó que no ha tenido conocimiento de testigos que hayan sido buscados a declarar falsamente en el pasado, ni actualmente contra el sindicado.
Esto deja entrever, la habilidad para obstruir la justicia y el afán del sindicado de mostrarse como una víctima de supuestos “falsos testigos” dentro de esta investigación, indicando que el señor Canizales angustiado le había buscado en su oficina para advertirle que tuviera cuidado, porque estaban buscando falsos testigos en su contra, cuando lo cierto es que a la única conclusión a la que se puede arrimar, es que el sindicado Maza Márquez fue el que lo buscó a pedirle que declarara en tal sentido y que el único complot que aquí se evidencia es aquel en el que participó para lograr la muerte del doctor Galán.
Y es que es regresando al tema de los falsos testigos, es el mismo sindicado quien trae a “Vladimir” como un testigo que cuenta con “lujo de detalles, que confiesa la planeación y ejecución de los señores jueces y demás investigadores de instrucción criminal”
 en la masacre de la Rochela. Entonces, porqué pretende tachar al testigo? 
Porqué resulta creíble la versión que rindió en el asunto por la masacre de la Rochela, pero en este, su declaración no es con lujo de detalles?  Será porque es rendido en varias oportunidades con la misma consistencia contra el sindicado Maza Márquez, encontrando respaldo su dicho en distintos testigos y circunstancia como quedó analizado.

Muchas son las pruebas que apuntan a que el sindicado tuvo previamente el pleno conocimiento de la grave situación de riesgo en la que vivía el doctor Galán y su movimiento. Como director del Departamento Administrativo de Seguridad tenía la obligación que le imponía la normatividad de garantizar la seguridad del doctor Galán; conoció de manera amplia sobre la decisión de los traficantes de la droga, que no admitían la extradición como parte del sometimiento a la justicia, de acabar con su vida y de todos sus simpatizantes que de manera decidida propugnaban por la extradición. 
Conoció que los narcotraficantes que integraban el Cartel de Medellín, habían ejecutado varios asesinatos y atentados contra integrantes del Nuevo Liberalismo o Galanistas, conoció que tan sólo unos días antes de su muerte, había sido víctima de un atentado en la ciudad de Medellín, en donde los sicarios utilizaron armamento de guerra, conoció de cada una de la amenazas de que fue víctima a través de sufragios, notas, llamadas telefónicas e información que llegaba a la misma central de inteligencia que dirigía.
Hoy como estrategia defensiva manifiesta ¿qué interés tenía yo de asesinar al doctor Galán, si contra mí también atentaron en tantas oportunidades?,¡no se ha visto un caso en la historia en donde una sola persona haya sido víctima de tantos atentados terroristas¡
Afortunadamente el sindicado no fue víctima mortal de esos tantos atentados, como si lo fueron el doctor Galán y los integrantes del movimiento Galanista, que luchaban contra lo que él, al parecer, también combatía; él no corrió con la misma suerte porque a pesar del conocimiento previo que existía del estratégico plan, se ejecutó sin dificultad gracias a la participaron, como se insiste, del DAS y la Policía, con  sus acuerdos. 
Si en los atentados de que fue víctima el sindicado, hubieran participado los mismos actores, hoy tendríamos el mismo lamento, afortunadamente no fue así, por ello es que los sicarios afirmaron que ninguna vuelta grande se lograba sin el apoyo de los duros de la ley.
Otro de los testigos respecto de los cuales se ha solicitado dentro de la actuación, se le reste credibilidad Rommel Edelberto Hurtado García, Ex Ministro de Estado, bien relacionado con las fuerzas armadas, quien en el año 2010 fue asesinado en circunstancias que fueron objeto de investigación y sanción.
El testigo fue investigado por enriquecimiento ilícito en el año 1999. Dentro de esa actuación, le contó a la Fiscalía que la tarea que desarrolló durante los años 1985 a 1992, fue una labor “altruista” que perseguía que cesara la ola de violencia con la captura de Pablo Emilio Escobar Gaviria.
Contó que se convirtió en un informante de Maza Márquez como Jefe del DAS y de  la Policía para lograr la captura de Escobar Gaviria; para ello, les transmitía las grabaciones de la interceptación de comunicaciones que Miguel Rodríguez Orejuela del denominado Cartel de Cali, le hacía a Escobar Gaviria y Rodriguez Gacha. 
Miguel Rodríguez Orejuela, le pagaba los gastos que sufragaba de tal gestión y ejercía el control sobre el destino final de la información que entregaba inicialmente a Hurtado García; citó como ejemplo de la transferida a Maza Márquez: “[…] como el caso de una grabación en que se anunciaba prácticamente el atentado de la muerte al DR. LUIS CARLOS GALAN, la decisión del señor PABLO ESCOBAR de quemarle sus propiedades a importantes personalidades del país especialmente de ANTIOQUIA como así sucedió con los DRS. LUIS ALFREDO RAMOS, FABIO ECHEVERRY CORREA, y ANDRÉS RTESTREPO entre otros, el posible atentado contra los señores CANO DEL DIARIO EL ESPECTADOR, que fue frustrado  por información del señor no de ROMMEL HURTADO sino del señor ALBERTO GIRALDO, el posible atentado al  DIARIO EL TIEMPO que  fue frustrado  también debido a esa información, el atentado contra  el PERIODISTA JORGE ENRIQUE PULIDO que por desgracia no se pudo evitar, la colocación de algunas bombas en la ciudad de  CALI que les fue comunicado en su debido momento no solo a las autoridades competentes sino al  ALCALDE para esa época DR CARLOS HOLMES TRUJILLO JR, la  información de la ubicación del señor PABLO ESCOBAR  en la finca el BISCOCHO DEL BARRIO EL POBLADO DE LA CIUDAD DE MEDELLIN, información dada por nosotros y realizada en la CUARTA BRIGADA de la ciudad de Medellín en donde como es de conocimiento público se escapó por escasos segundos dicha persona […]”
Miguel Rodríguez Orejuela, en declaración rendida dentro de esa investigación y trasladada a este proceso, el 22 de abril de 1999 bajo juramento, confirmando el dicho de Hurtado García agregó que luego de intervenir el hermano del Presidente Virgilio Barco, para permitírsele entregar información de manera directa, al General Maza Márquez le fue instalada una línea telefónica en su escritorio para que ellos se comunicaran directamente con la clave “Los Canarios” y así lograr la captura de Pablo Escobar Gaviria, objetivo común.

Maza Márquez como apoyo a Hurtado García por la información que a través de él obtenía, le brindó protección con escoltas del DAS; Julio Oswaldo Pérez Garavito,
 Amparo López Muñoz
 y Diego Montoya García,
 funcionarios a su cargo declararon que bajo la gravedad del juramento sobre las indicaciones directas de la Jefatura del Departamento en relación con la protección que le debían brindar.

Así que no es como lo ha querido hacer ver el sindicado o la defensa, de que no hacía acuerdos con la delincuencia, pues como los hizo con el paramilitarismo, para ese entonces, la guerra entre el Cartel de Medellín y el de Cali estaba dada y no es posible que el Jefe de Inteligencia del Estado no conociera que Miguel Rodríguez Orejuela era el líder del Cartel de Cali, con quien Escobar Gavira ya estaba en guerra.
Tal vez por ello, el señor Expresidente de la República César Gaviria Trujillo indicó que había tenido que salir del sindicado Maza Márquez como jefe del DAS porque los Estados Unidos desconfiaba por sus relaciones con el Cartel de Cali, aspecto referido en igual sentido por la periodista Virginia Vallejo
 y Jhon Jairo Velásquez Vásquez quienes afirmaron que la rabia que le tenía Escobar Gaviria a Maza Márquez era porque este sostenía esos vínculos.

6. Crimen de Lesa Humanidad 
Este aparte es apropiado iniciarlo citando a Albert Einstein, quien acertadamente dijo: “el mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad”. 
Esta determinación de manera amplia en el aparte en el que se realizó el análisis del contexto político, dejó esbozado de manera clara las circunstancias que caracterizan los crímenes de lesa humanidad, esto es, la sistematicidad, generalidad, ataque a la población civil y un plan común, como también lo hizo este Despacho mediante resoluciones de 11 de julio y 22 de agosto de 2012 al estudiar la petición de la defensa de prescripción de la acción penal del homicidio del doctor Galán, sucedido el 18 de agosto de 1989, determinándolo como un Crimen de Lesa Humanidad, de conformidad con el Bloque de Constitucionalidad referido en el artículo 93 de la Constitución Política de Colombia y los Instrumentos Internacionales, motivo por el cual, en esta oportunidad puntualizará sobre los requisitos que con la prueba ya referida a lo largo de esta determinación, se cumplen a cabalidad:
· Que la conducta se haya cometido como parte de un ataque generalizado o sistemático, dirigido contra una población civil.

· Que el autor haya tenido conocimiento que la conducta era parte de un ataque generalizado o sistemático dirigido contra una población civil o haya tenido la intención de que la conducta fuera parte de un ataque de este tipo.
El análisis de las circunstancias que rodearon, el antes, durante y el después de los hechos en donde fueron asesinados el doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, Julio César Peñaloza Sánchez como integrantes del Nuevo Liberalismo; el escolta Santiago Cuervo Jiménez y se ocasionaron las lesiones personales al señor Pedro Nel Angulo Bonilla, muestra que la responsabilidad del sindicado Maza Márquez se halla bastante comprometida.

El estudio efectuado permite afirmar que el Estado con sus instituciones armadas: Ejército Nacional, Policía Nacional y el Departamento Administrativo de Seguridad, dirigido por el sindicado Maza Márquez; permitió y apoyó la creación, organización, entrenamiento, accionar y expansión de los grupos irregulares de autodefensa del Magdalena Medio en todo el territorio nacional, con el propósito inicial de combatir a las guerrillas colombianas, así como lo siguiente:
· El crimen de lesa humanidad contra el doctor Luis Carlos Galán Sarmiento que se mostraba como el virtual ganador de las elecciones presidenciales de 1990, ocurrido el 18 de agosto de 1989 en la población de Soacha, Cundinamarca, fue un acto premeditado, generalizado y sistemático, que hizo parte del exterminio de los militantes del Nuevo Liberalismo.

· Los integrantes de las fuerzas armadas, del DAS y el paramilitarismo, tuvieron una estrecha e ilegal relación con el paramilitarismo dirigido y financiado por los narcotraficantes Pablo Emilio Escobar Gaviria y Gonzalo Rodríguez Gacha como líderes visibles del Cartel de Medellín.
· La decisión de amenazar, perseguir y matar al doctor Galán, partió de los traficantes de la droga que no admitían como parte del sometimiento a la justicia la extradición; para ello, desarrollaron un plan delictivo en el que conformaron el grupo de Los Extraditables y un fondo en el que sus socios aportaron 250 mil dólares mensuales para el pago de las armas, el entrenamiento y remuneración de los sicarios; el pago a las autoridades armadas y de seguridad del Estado que tenían la obligación legal de protegerlo y para toda la logística necesaria que permitiera materializar el asesinato, mostrando así que fue preparada y ejecutada de acuerdo a un plan criminal, cuyos actores fueron los narcotraficantes, los paramilitares, la Policía Nacional y el DAS con la participación del sindicado Maza Márquez.
· La causa generadora del Crimen de Lesa Humanidad del Doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, político y estadista, fundador y dirigente el Nuevo Liberalismo, fue su tesis política y social de cara a la Presidencia de la República, cimentada en la lucha contra la corrupción de las instituciones y de la clase política, y la extradición de narcotraficantes.
· Tanto al doctor Galán como varios de los militantes de su movimiento y particulares simpatizantes, que compartieron y promulgaron sus ideas a nivel nacional, les significó ser víctimas en diversas zonas del país y en distintos tiempos de violencia sistemática siendo amenazados, perseguidos, lesionados gravemente o asesinados, evidenciando con ello la generalización.
· La muerte del doctor Galán y Julio César Peñaloza Sánchez, y en otras circunstancias y épocas, la de Rodrigo Lara Bonilla, Benjamín Quiñones, Martín Torres, Luis Silva; los atentados contra Alberto Villamizar, Enrique Parejo González y el dirigido contra el doctor César Gaviria Trujillo que afortunadamente no abordó el avión de Avianca; la muerte de los periodistas Guillermo Cano Isaza y Jorge Enrique Pulido Sierra que apoyaron públicamente su lucha,  entre otros, hicieron parte de la planeación y ejecución de la persecución y exterminio de que fue víctima el Nuevo Liberalismo.

· El sindicado Maza Márquez, como Jefe de Inteligencia del Estado a cargo del DAS, conoció de manera personal, permanente y detallada, que las amenazas de muerte y atentados contra el precandidato presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento, provenían de los narcotraficantes de la droga organizados en el Cartel de Medellín, hacían parte de un ataque generalizado y sistemático contra los dirigentes, miembros y simpatizantes del movimiento político Nuevo Liberalismo con el fin de que no llegara a la Presidencia de la República de Colombia y no extraditara a los narcotraficantes.
7. Responsabilidad del sindicado

Frente a la responsabilidad del sindicado Maza Márquez, ha quedado demostrado su compromiso en la entrega de información y el debilitamiento acordado del esquema de seguridad del Doctor Galán como elemento necesario para la materialización del crimen, poniendo la Dirección y la función del DAS al servicio de los paramilitares del Magdalena Medio que cumplían como brazo armado la orden dada por el narcotraficante Pablo Emilio Escobar Gaviria, contrario a la justificación, que a lo largo de la actuación ha esgrimido el sindicado, quien se muestra como una víctima del Jefe del Cartel de Medellín, cuando lo cierto es el plenario refiere que no lo persiguió por su postura frente a la extradición, sino por sus lazos con el Cartel de Cali.
De conformidad con la prueba allegada, era una obligación legal y funcional del sindicado Maza Márquez como Jefe del DAS, diseñar y ejecutar un esquema de seguridad que garantizara la integridad personal del doctor Galán al amparo del Decreto 625 de 10 de abril de 1974, artículo 3, literal a), no obstante ello el sindicado, ha pretendido hacerle creer a la justicia, que cumplió con todos los protocolos que garantizaban la vida del doctor Galán, tratando de trasladar parte de su responsabilidad al candidato presidencial al afirmar que le solicitaron no movilizarse a la población de Soacha, cuando ello  se aleja totalmente de la realidad procesal.
El sindicado Maza Márquez conoció previamente, como ya se estudió, información sobre el atentado que ocurriría el 18 de agosto de 1989 contra el doctor Galán, y teniendo el deber jurídico de evitar el resultado, que era evitable, no lo evitó, al contrario actuó para su consumación, nombrando como Jefe de Escoltas a Jacobo Alfonso Torregroza Melo y debilitando el esquema de seguridad a solo siete integrantes para una manifestación de mas de 30 mil activistas. Pese al material probatorio que muestra lo contrario, se refiere ajeno al conocimiento previo que tuvo del atentado que se desarrollaría ese  día en Soacha – Cundinamarca.
Ahora bien, sin temor a ser repetitivos, frente a cada uno de los delitos imputados es preciso afirmar lo siguiente:
En relación con el concierto para delinquir, cargo que se le formuló en la diligencia de indagatoria, acorde con el análisis realizado en la parte considerativa; las confesiones de Iván Roberto Duque Gavira, Alonso de Jesús Baquero Agudelo, Jhon Jairo Velásquez Vásquez, Bernardo Murillo, los testimonios de Wilson de Jesús Pérez Durán, Héctor Ernesto Muñoz Hortúa, Rommel Edelberto Hurtado García, demuestran que el sindicado Maza Márquez cuando se desempeñó como Jefe del DAS, cohonestó con los grupos de autodefensas del Magdalena Medio.

La íntima relación con el grupo ilegal quedó ampliamente demostrada en esta decisión en el acápite “El DAS y el Paramilitarismo”, al pretender, inicialmente un fin común, la desarticulación de los grupos guerrilleros, logrando desviadamente, el exterminio en gran medida del Movimiento Político UP,  así como la muerte de líderes como Jaime Pardo Leal,  Bernardo Jaramillo Ossa, Carlos Pizarro Leongómez, y Luis Carlos Galán Sarmiento, para citar algunos de los que se caracterizan por la falla del esquema de seguridad que estaba a cargo del DAS.

Luego la alianza DAS – Paramilitarismo, permitió y encubrió a los responsables  del homicidio del doctor Galán que se desplazaban en la región del Magdalena Medio, su principal centro de acción siendo reconocidos como funcionarios del  DAS.

Maza Márquez auspició el entrenamiento de las escuelas de sicariato en donde se capacitaron los asesinos que mataron al doctor Galán y sus acompañantes y algunos de los funcionarios de su confianza como Orlando Monroy Rivera; acordó con los paramilitares desproteger al candidato con el debilitamiento de su esquema de seguridad, designando dolosa y premeditadamente a Jacobo Alfonso Torregroza Melo, persona de su absoluta confianza que cumplió con su orden de aminorar su seguridad, haciendo para ello acuerdos con los grupos paramilitares que les permitió movilizarse por la región del Magdalena Medio y Cundinamarca sin ser perseguidos, de manera especial, luego de ejecutar el crimen.
El sindicado Maza Márquez, como lo evidencia el material probatorio acordó con los grupos paramilitares del Magdalena Medio, encargados por el Cartel de Medellín de la ejecución del crimen, desarrollar actividades fundamentales que permitirían la materialización del homicidio, como lo fueron el debilitamiento del esquema de seguridad y el suministro de información privilegiada que tenía un interés claro y determinado: reducir al esquema de seguridad y desproteger mortalmente al candidato presidencial.
No obstante ello, en su afán de evadir la responsabilidad, se muestra ajeno a la designación de Torregrosa Melo de quien dijo en su indagatoria lo conoció años después, luego de las publicaciones de los medios de comunicación, cuando lo cierto es que, sus subalternos declararon que la orden partió del Jefe del Departamento y documentalmente así está acreditado.
Es un hecho probado que los narcotraficantes, entre ellos, Pablo Emilio Escobar Gaviria y Gonzalo Rodríguez Gacha y el político Alberto Rafael Santofimio Botero decidieron la muerte del doctor Luis Carlos Galán Sarmiento, que para ello, confeccionaron en distintas reuniones, con la participación de narcotraficantes, jefes paramilitares y sicarios, el plan para asesinarlos, encomendando a las autodefensas del Magdalena Medio, que ejercía notoria influencia paramilitar y política en varios departamentos del centro del país, el hecho que ejecutó materialmente Jaime Eduardo Rueda Rocha. Así lo puntualizó la Corte Suprema de Justicia en la sentencia condenatoria de Santofimio Botero.
Los testigos han sido insistentes en que Maza Márquez colaboraba con la “organización”, haciendo referencia a que ninguna vuelta grande se podía hacer sin el apoyo de la ley, que designó a Jacobo Alfonso Torregroza Melo, persona de confianza, que para concretar su acuerdo; afirman que los pactos eran de tal índole que los autores, luego de los hechos se movilizaban en el Magdalena Medio, sin que contra ellos se ejerciera alguna acción por parte del DAS y que vieron a Maza Márquez reunirse con Henry de Jesús Pérez Durán, y finalmente que desde un primer comienzo a través de los informes e investigaciones del DAS desvió la investigación convirtiendo así el sindicado Maza Márquez al Departamento Administrativo a su cargo en una estructura criminal al servicio de la macro organización delincuencial.
En el debilitamiento del esquema de protección y desvío de la investigación no sobra insistir, también participó el Comando de la Policía de Soacha y de Cundinamarca, como otro aporte importante que puso en mayor grado de vulnerabilidad al candidato Galán. 

Frente al homicidio, el material probatorio muestra que como consecuencia de los acuerdos, fue efectiva la contribución de Maza Márquez para concretar el homicidio agravado con fines terroristas del doctor Galán, así como el de Julio César Peñaloza Sánchez y Santiago Cuervo Jiménez, crímenes que al amparo del Bloque de Constitucionalidad y los Tratados Internacionales son de Lesa Humanidad.

El sindicado Maza Márquez suministró a los grupos paramilitares la información  relacionada con el esquema de seguridad, con la logística destinada para la protección del precandidato presidencial Galán, y lo desprotegió al punto de que los sicarios paramilitares no tuvieron ningún tropiezo para lograr su cometido, ni posteriormente para evadir la justicia, porque el sindicado Maza Márquez puso la Dirección y función del DAS al servicio de los grupos paramilitares que como brazo armado de Los Extraditables habían manifestado desde tiempo atrás la decisión de matar al doctor Galán, por ser un firme partidario de la extradición de traficantes de la droga a los Estados Unidos.
A pesar de ello, pretende hacerle creer a la administración de justicia que él los señaló y combatió, cuando lo cierto es que existen varios testimonios que enseñan que a pesar de las publicaciones efectuadas por el DAS, como el Dosier del Paramilitarismo, evitó perseguirlos, capturarlos y judicializarlos como ya quedó  analizado.
Procedencia de la medida de aseguramiento y privación de la libertad.
Establece el artículo 356 de la Ley 600 de 2000 que procede la detención preventiva cuando aparezcan por lo menos dos indicios graves de responsabilidad con base en las pruebas legalmente producidas dentro del proceso.

Teniendo en cuenta el análisis realizado a lo largo de esta determinación, probatoriamente se puede afirmar que concurren varios testimonios que permiten derivar la responsabilidad del sindicado Maza Márquez en estos hechos, así como varios indicios que sustentan la imposición de la medida de aseguramiento de detención preventiva intramural en su contra.
Es así que ampliamente se analizó que surgen indicios relacionados con los nexos de Maza Márquez con el paramilitarismo; la anuencia y respaldo de éste con la creación, conformación y funcionamiento de las escuelas de sicariato que organizaron en el Magdalena Medio los paramilitares para el entrenamiento, entre otros, de los autores de los homicidios, que además de dar muerte al doctor Luis Carlos Galán Sarmiento y sus acompañantes, desarrollaron no sólo en esa región, sino a nivel nacional varios de los lamentables hechos que aún enlutan al país, como ejemplos, el exterminio de los integrantes de la UP, y aquellos que este Despacho y la Unidad Nacional de Análisis y Contexto en determinaciones anteriores han relacionado con el mismo modus operandi y autores. Adicionalmente el respaldo y protección que el DAS  en cabeza del sindicado le brindó a Jaime Eduardo Rueda Rocha para fugarse de la cárcel La Picota en donde se encontraba recluido, se muestra como otro indicio  en su contra.
Aunado a ellos, está el debilitamiento de la escolta del doctor Galán,  (i) con la designación de Jacobo Alfonso Torregrosa Melo como Jefe, que lejos de caracterizarse por su experiencia, compromiso y rectitud tenía una hoja de vida al interior de la Policía Nacional, desbordada de llamados de atención, observaciones por mal comportamiento y hasta notas de medidas de aseguramiento por homicidio y  (ii) el retiro del esquema de los escoltas mas antiguos, violando todos los protocolos internos  para la designación, pues estos estaban determinados sólo por el personaje protegido.
Adicionalmente, se analizaron los indicios relacionados con la desviación de la investigación, la cual enseña que desde el mismo momento en que se sucedieron los hechos el sindicado Maza Márquez no perdió oportunidad para direccionar a los jueces de entonces hacia  errados frentes, entre ellos, las injustas detenciones de tantos inocentes que lograron el desgaste profundo de la administración de justicia y la pérdida de valiosos y oportunos elementos materiales probatorios, para así, encubrir a los verdaderos responsables, esto es, paramilitares, políticos, miembros activos de la Policía Nacional, del Ejército Nacional y de manera especial a los mismos integrantes del Departamento Administrativo de Seguridad, organismo que legalmente tenía la función de garantizar la integridad del candidato presidencial.
Como se ha reiterado por este Despacho en diversas oportunidades, se procede contra el sindicado Maza Márquez, por un crimen de lesa humanidad. La gravedad, la modalidad y naturaleza de la conducta desarrollada por el sindicado, sumado  el hecho que se le imputan los delitos de concierto para delinquir en concurso heterogéneo con tres homicidios con fines terroristas en concurso homogéneo, que comportan pena de prisión cuyo mínimo excede los cuatro (4) años, permiten afirmar que estas conductas se encuentran dentro de aquellas que mayor reproche merecen, si se tiene en cuenta que las mismas fueron cometidas con el aporte necesario y efectivo del sindicado Maza Márquez quien como Jefe del DAS, puso al Departamento a disposición de la organización delincuencial encargada de materializarlo.
No siendo ello suficiente para su imposición, es imperativo aplicar un test de razonabilidad con el fin de establecer la legitimidad constitucional y legal de la medida de aseguramiento que prevé el artículo 355 ibídem. Para el efecto se analizará lo siguiente:

· Si la medida está justificada por una finalidad constitucionalmente legítima.

Es pertinente avanzar en el estudio de si la medida cautelar resulta necesaria para lograr los fines tendientes a impedir su fuga, evitar que obstruya el debido ejercicio de la administración de justicia, o  que constituya peligro para la sociedad o la víctima o para conjurar el riesgo de que no comparezca al proceso o no cumpla la sentencia en caso de llegar a desvirtuarse la presunción de inocencia y determinarse la responsabilidad del sindicado.
Siendo ello así, es preciso advertir que ha quedado en evidencia que el patrón de conducta del sindicado siempre ha estado orientado a obstruir la buena marcha de la administración de justicia. Como se analizó con lujo de detalles en el aparte relacionado con la desviación de la investigación, existen motivos razonablemente fundados que muestran que Maza Márquez desde el 18 de agosto de 1989 ha tenido una perversa injerencia en los elementos materiales probatorios que estructuran esta investigación llevando a tomar determinaciones equivocadas; pero también se tiene la certeza de que su comportamiento sigue siendo el mismo hasta el día de hoy.
· Si la medida escogida es adecuada e idónea para conseguir el fin perseguido.
Es adecuada la medida pues resulta claro que pese a que se encuentra retirado de la Policía Nacional, su grado de General y su calidad de ex Director del Departamento Administrativo de Seguridad aún le representan la posibilidad de influir en quienes laboraron al interior del DAS y la Policía Nacional para aquella época y que eventualmente pueden ser citados como testigos dentro de esta investigación o si se llegare a esa etapa, en el juicio. 
Con suficiencia se analizaron, sus afirmaciones en la diligencia de indagatoria relacionadas con el supuesto complot para encontrar testigos que declaren hoy en su contra, quedando claro que por el temor reverencial que aún le tienen estas personas, concurren ante una simple llamada del sindicado Maza Márquez a declarar para soportar este desviado propósito, quedando al descubierto de manera fehaciente que el llamado que hace a los testigos está orientado a distorsionar la verdad y mostrar que la Fiscalía General de la Nación, procede en su contra de manera arbitraria y desleal.
Así sucedió con el testigo Carlos Julio Canizalez Ovalle quien luego de que el Despacho lo sometiera a un exhaustivo cuestionario en razón a que se había desempeñado en la Sección de Inteligencia del Departamento Administrativo de Seguridad, en ese entonces dirigido por el sindicado Maza Márquez, desmintió que hubiera sido él el que hubiera concurrido ante el sindicado a hacerle tal afirmación y por el contrario dijo: “No él me llamó la semana pasada y me dijo que yo dije que usted me había dicho que sabía algo sobre un tal trapero, yo con respeto guardé silencio, pero me pareció algo extraño y le dije general con mucho gusto yo voy a atender esa diligencia…”
· Si la medida es necesaria de cara al fin propuesto.

Se juzga entonces como necesaria la medida de aseguramiento al fin de evitar la obstrucción a la justicia, por cuanto aún persiste el riesgo de alterar la verdad y manipular a los testigos, en detrimento nuevamente de la administración de justicia de conocer toda la verdad sobre tan graves hechos que constituyen un crimen de lesa humanidad y dado el patrón de comportamiento que a lo largo de los años y hasta hoy ha demostrado el sindicado, no resultaría suficiente la imposición de una medida no privativa de la libertad para cumplir el fin propuesto.
· Si la medida es proporcional, es decir que no implique el sacrificio de otro bien constitucional de mayor importancia.

Deviene además que la medida de aseguramiento privativa de la libertad resulta urgente, en aras de evitar que el sindicado atente contra la eficaz y recta impartición de justicia, buscando así salvaguardar la verdad y la justicia y evitar la obstrucción de esta, por lo que además, es proporcional en relación con el referido propósito constitucional, pues si bien es cierto, el sindicado supera los 65 años de años de edad, hecho que inicialmente lo haría merecedor a la detención domiciliaria en los términos del artículo 362 de la Ley 600 de 2000, no obstante ello, la naturaleza del delito de lesa humanidad  y el comportamiento asumido por el sindicado desde la ocurrencia de los hechos, como se analizó, enseñan que el patrón de comportamiento ha estado orientado al desvío de la investigación y a la manipulación de los testigos, conllevando al ocultamiento de la realidad de los graves hechos en los que perdieron la vida las víctimas, entre ellos, el candidato Galán.
Superado el quantum punitivo de los cuatro años y analizados los requisitos formales y sustanciales exigidos, el Despacho determina que la clase de medida a imponer es la privativa de la libertad de detención preventiva en establecimiento carcelario para lo cual librará orden de captura y una vez materializada, orden de detención ante el respectivo centro de reclusión.

En mérito de lo expuesto la Fiscalía Décima Delegada ante la Corte Suprema de Justicia, 

RESUELVE:
Primero: Imponer medida de aseguramiento, consistente en detención preventiva, privativa de la libertad en establecimiento carcelario contra el General ® Miguel Alfredo Maza Márquez, ex Director del Departamento Administrativo de Seguridad, de condiciones civiles y personales conocidos en autos, como presunto como autor de los delitos de homicidios con fines terroristas en concurso homogéneo en las personas de Luis Carlos Galán Sarmiento, Julio César Peñaloza Sánchez, Santiago Cuervo Jiménez (artículo 29° Decreto 180 de 1988), concurriendo las circunstancias de agravación genérica de los numerales 7 y 11 del artículo 66 del Decreto 100 de 1980, en concurso heterogéneo con el delito de concierto para delinquir descrito en el artículo 340 inciso 2 de la Ley 599 de 2000. 
Segundo: Declarar que no se hace merecedor  a la detención domiciliaria como se analizó.

Tercero: Librar orden de captura ante la Dirección Nacional del Cuerpo Técnico de Investigación y una vez materializada, la boleta de detención ante el correspondiente centro carcelario.
Cuarto: Contra esta decisión procede el recurso de reposición 
Dense los avisos de ley sobre esta decisión.

Notifíquese y cúmplase, 
MARTÍN ANTONIO MORENO SANJUÁN
Fiscal  10 Delegado ante la Corte Suprema de Justicia
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